



■ 




.i- V< r^' -mÉiátimewá* 







GUERRAS 

D E 

F L A N D E S. 

TERCERA DECADA, j 
De lo que hizo en Francia 
ALEXANDRO FARNESE,' 

Tercero Duque de Par m Ay Placencia. 

Ejcrívíóla en Latín el 

R. P. GUILLELMO DONDINO* 
de la Compañía de Jesús. 

TT la traduxo en Romance el 

R. P. MELCHIOR DE NOVAR. 

De la mifma Compama . 


NUEVA EDICION, 


Enriquecida de lindinimas Eftampas , en la qual fe 
enmendaron esenciales Erratas. O /, 

' ry l --F 

TOMO III. Pa r.tv' IT 

u o *■ ^ » 


M 


;í 77» £ 

ns — * 


>■/ 


6 


EN AMBERE 

Por Marcos-Miguel Bousquet, yCdñi£áíua¿ 


É í 

I 

- , s - 


MDCCXLVIII, 


/ 



Que hizo en Francia 
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Continuation del 

LIBRO SEGUNDO. 

Omada Lañi , llevo un 
gran comboy de víveres, que 
eftavan ya prevenidos , Ma- 
rio Fa rne fe á París. Donde 
el Ímpetu de los ánimos, que da van fal- 
tos de contento , no pudó contenerfe , 
ni en los pechos , ni en las caías ¿ antes 
faliendo , como difparados de la vehe- 
mencia del gozo , a publico los Ciuda- 
Tom. III. 1>. II. T da- 
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434 Uxs lo que hizo en Francia 

danos, corriendo , y clamando por 
las calles , lo llenavan todo de im- 
moderadamente alegres demoftracio- 
nes. Principalmente levantavan baila 
el Cielo con fummas alabanzas al de 
Parma, corno á author ele la liber- 
tad, y {alud r , fu prudencia, forta- 
leza , difciplina ; que havia ufado h 
tiempo de todas las artes de la guer- 
ra , de cautela, oíTadia , detención , 
p re freza. Con que folercia , entran- 
do con muy poca gente en Francia , 
para confirmar los ánimos de les 
amigos, y atemorizar los de los ene- 
migos , en vez de grandes tropas , 
havia llevado fu prefencia , fu autho- 
ridad , fu fama ? Con quanto artifi- 
cio de eloquencia , y fumifíion, ha- 
via iníinuado al de Mayne , y á los 
demas Capitanes Francefes , que era 
necesario efperar tres dias , para que 
no fe can fallen de efperar el Tren 
del Artillería , el dinero, y dos Ter- 
cios , qiie eran los nervios del Exer- 
cito, y los inftrumentos de la victo- 
ria? Con que ahucia havia burlado 
afli á los del Navarro , como á los 
fayos , citando ya affrontadas , y en 
orden de batalla de entrambas par- 
tes las legiones ? Y como , ha viendo 

1 offre- 
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oñrecido la eí petan qa taha del cená- 
bate , havia confeguido la Victoria 
verdadera < Con quanta prefteza ha- 
via hecho correr hada dos mil 
paffos la Circum val ación de fus 

quarteles impenetrable con trin- 
chera , folio , y parapeto , para de- 
fender con ella la una parte de! Ej- 
ercito contra el a (Falto de los del de 
Navarra , en cafo , que con la otra 
falieffe libremente a la invafion de 
La ni. Que , no haviendo podido el 
Rey , coxi quanta priíia fe dio , an- 
ticiparle á la velocidad de eirá fac- 
ción , fe havia quexado feftivanien- 
te 7 de que Farnefe fuera de e r peran- 
qa havia trocado el modo de hazer la 
guerra. Porque dizen , que Henrico 
chanceando fbbre los lentos progref- 
fos de Alexandro al venir de Flan- 
des , dixd : Que el General de las 
tropas Efpañolas entra va en Francia 
con el mas grave genero de bayle 9 
que los Italianos llaman paGo y me- 
dio. Mas que á deshora havia mu- 
dado el bayle , de tardo , y perezo- 
* ib, en veloz, y precipitados y que* 
para hecha r fe íbbre Lañi , havia he- 
cho la mudanqa mas ligera* llamada 
la corrida Francefa. 

T 2 
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43 6 De lo que hizo en Francia 
Pero los hombres cuerdos , que 
atienden mas al bien publico , que 
á los affedos faccionales , fobre todo 
alabavan el haver governado tan af- 
pera guerra de fuerte , que el día 
veinte de la entrada en Francia , ef- 
tuvieífe yá libre París del cerco 
( cuidado entonces no leve , y foli- 
cito defeo del Orbe Chriftiano ) fin 
venir al frangente del univerfal corru 
bate. Q liando eílando dos poderofií^ 
fimos Exercitos á punto de hazer el 
daño poffible , íe temían las heridas , 
y las muertes de entrambos , y tam- 
bién la rota , y deftroqo de uno de 
ellos , k no haver querido mas Far- 
déis una vidoria , que no corriefie 
íangre. Llevando á perfección A!e- 
xandro con esfuerzo grande, y cor- 
reípondiente fortuna , lo que apenas 
a otro lo huvíera propuefto como 
fa drible la oífadia del defeo. 
rn Rey de Por havarfe librado París del aífe- 
Navarra dio , creció en el Rey de Navarra 

afíaltar los ^ enojo , y no deícrecio la oííadia. 
burgos de Por lo qual determino deíquitarfe del 
París. de p arma ^ y j a Liga, CO n algu- 
na facción , en cuya comparación 
parecieíle juguete , y burla la con- 
quiíla de Liíii , íl la fortuna íe po- 
nía 
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nia de parte de fus conatos , pero 
fino, por lo menos augmenta®; con 
la novedad , y grandeza del hecho 
la fama de fu Exercito , que quena 
defpedir" , haziendo el ultimo con 
alarde del valor. Refol viole a dar 

pobre Paris con aífalto no&urno : glo- 
riandofe de que hada entonces el 
amor de fus Ciudadanos le havia dw- 
tenido para no deftruírla. La cerca- ^ fetén! 
nia del Exercito amigo dilmmtna el t0 ¿ e 
temor á la Ciudad en elle tiempo , efperan**» 
y le augmentava el peligro de algu- 
na entrepreífa. Porque defpues de 
levantado el cerco , tomada Lañi , co- 
mo en íucceííbs alegres , y en no 
acoíiumbrada abundancia de cofas , 
los ánimos de los Ciudadanos de los 
cuidados , y vigilias , fe hivian pat 
fado al regalo de los banquetes , y 
al fileno. Velavan en los acoftum- 
brados cargos de las centinelas muy 
pocos 3 y elfos con negligencia , y 
fin remudaría á vezes los cuerpos 
de guardia. Hitas cofas aviladas fiel- 
mente de los Políticos , y juntamen- 
te la ayuda de elfos mifinos , havia n Ardides 
levantado la efperanqa del Rey. Pía- 
viendo pues inquietado dos noches 
con Rifo terror de armas á los Rea- Campo de 

T 3 les la 
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les de la Liga , porque no íbfpechaf- 
fen la expedición , que maquinava , 
al orepufculo de la tercera noche , 
callando clarines , y caxas , movió 
con íu campo. Havía mandado , que 
fe juntafTeu las tropas en los campos 
de Bondien cercanas á París , y que 
de las Ciudades finítimas pafTailen ai 
miímo puefto carros cargados de mil 
Faifa cío el y quinientas eícalas. PaíTó á prima 
puente , noche el Rio por donde íe mezcla 

derribarle con el otro , y al punto mandó 
por que no cortar el puente, no fuefle que Ale- 
S?í dai en°" xandro , trasluciendofele el intento , 
medio los íe dieíie priíia á feguirle , y le cer- 
enemigos. ra ff e p 0r todos lados entre las tro- 

Tres ba- pas de la Liga , y la Ciudad. Re- 
tallones partida en tres batallones la Infante- 

encarga 0 C | r * a 3 a cargo del de Aumont , Bi- 
íus Cabos, ron , y Lavardino ; el miímo Rey' 

celos de l á c ° n íos ^ n * nCÍ P es fimgr.e , lie-, 

eavallo á vo la Cavalleria a París. Donde ya 

Caris. fu Governador el de Nemurs tenia 
antes alguna noticia del intento de 
Henrico de aííaltar de noche la Ciu- 
dad. O por conjetura , avilando la 
gente del campo , que havian viflo 
cerca gran numero de eícalas , y 
otros inttrumcntos de fubitos aíial-- 
tos ; ó porque con mas ciertas noti- 
cias 
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cías alaun Noble Catholico , piamen- Donde los 
te infiel al Rey, quiííT librar del no 
merecido mal a aquella Ciudad Ca- la á los 
tholica , que por defender la Fe ha- Ciudada- 

vía fufrido invicta tantos efquadro- 
nes armados , y recientemente la 
hambre , el ultimo de los males. 
Guardando pues los muros , y los £ ai v \g- la f^ 
cuerpos de guarda con mas defpierto c ¿ a . 
cuidado advertidos ya los Ciudada- 
nos , arrimaron de repente los del 
Rey las efcalas al burgo de Santia- 
go 5 que ? por remoto del peligro , 
penfavan fe guardada con mas det- 
enido. Sintiéronlos luego las centine- d ^"f|° e rc 
las 3 y el clamor de los Toldados , el J a Z eiadL 
difparar los arcabuzes , el toque de 
la campana , intimaron á toda la 
Ciudad la venida de los enemigos. 
Acudiendo de todas partes defenfor es y ^ geran- 
ios del Navarro , cuya eíperanqa uní- qa .ios del 
carneóte pendía de la focordia de los Rey fe re- 
Ciudadanos , partieron de allí retira- 0011 
das á priíTa las efcalas , y fe bol vie- 
ron al Rey , que no lexos eílava eD 
perando con la Cavalleria. 

De aqui , haviendo venido alegres 
con la efperanga del pillage, perdida 
ella 3 trilles dieron la buelta por el 
mifmo camino 3 y trille mas que to- 

T 4 dos 


44° De lo que hizo en Franci a 
das el Rey , confiriendo el mal íuc- 
ceíío con la relación de los confiden- 
tes de París, concluía no mal, que 
le hazian traycion los de íü campo , 
del mifimo modo que la hazian los 
"El Rey de- Políticos á los de la Liga. Porque, 
termina que otra cauía podía haver defperta- 

aitaito de d° a tan ta atención , y vigilancia , a 
k Ciudad, la Ciudad fomño lienta , y al pueblo 
entorpecido con tan dormida feguri- 
dad y y tan de repente , que caí! an- 
tes, que arrimaíTen las efcalas á los 
muros , clamaron al arma , y á el 
enemigo ? Con efte efcar miento tra- 
tó con figo un defignio , del qual los 
traydores domeílicos no pudieflen dar 
Razones avifo a los de París. Peníava en 
deíla refo- reGO g er f u gente , y bolver á añal- 

UCi ° ’ tar la Ciudad. Davale efperanqa de 
vencer el diícurrir , que los Ciuda- 
danos fatigados de efperar á los ene- 
migos, de rccevir, y rebatir fu af- 
falto fe havrian dado al defcanío T 
tanto mas feguros , quanto , por ha- 
ver fido hallados una vez vigilantes 9 
fe podía efperar menos que havia de 
tener mejor eífecSo el repetir el aR 3 » 
falto. Ni al Rey le engañó el pru- 
dente difcurío. Porque los Burgefes, 
y gente de guerra 9 que guardavan 
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las puertas ele Santiago , y S. IVlar- 
cello , mas defviadas del peligro , 
juzgando, que el terror del enemi- 
go noéturno , que havia defáparecido 
tan prefbo , devió de fer vano , ó le- 
ve > que por lo menos no bol vena 
mas , eftando defeubierto yá 9 Y 
chafado el engaño > libres de todo 
miedo , fe entregaron al fueno. Bu el- 
lo pues allá el Exercito con gran fi- 
lencio , bien antes de deípiintar el 
dia , apadrinando al engaño , fuera 
de las fombras de la noche, también 
una niebla , que á la hora fe levan- 
to , arriman á los muros algunas 
efcalas , fin opoficion alguna. Veis 
aqui puefta á París en un graviííimo 
riefgo , amenazando á fus burgos fe- 
gunda vez el fatal * é ignominiofo 
faco por la gente de los . Realiftas ! 
Si á unas perfonas Religiofas , que 
cuidavan en aquella parte, no fe les 
offreciera un penfamiento femejante 
á la folercia del Rey* Haviafe en- 
comendado la cudodia del burgo de 
Santiago á diez Padres de la Com- 
pañía de Jefas, con algunos Ciuda- 
danos de aquel barrio. Edos def- 
pues de la partida del enemigo , vien- 
do que las guardias ivan defampa- 

T 5 raudo 
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rancio los muros ? como li vieran ya 
i u era de todo riefgo j echaron de 
ver , que entonces era mayor el rief- 
go > en calo, que el Rey de Navar- 
¥ bien ra repitieile el acometimiento. Co- 

fXeeíias munícan pn'mero entre fi la fofpe- 

■ lcthas - cha .• Que feria Ci cite Principe cx- 
perimentadilfimo en los lances de ¡a 
guerra , previnieífe con la razón j lo 
que difpone el acafo, y bolvieflfe bo- 
lán do a dar íobre la Ciudad mal 
guardada ? Mayormente quando le 
puede íuponer , que la vergüenza, el 
enojo, ci deíeo de la gloria , acerri* 
mos Coníejeros, le eftán pegando fue- 
go ? ^ Porque , aunque otra vez le 
engañe la efperanqa , que otra perdi- 
da fácará , fuera el haver dado fegun- 
do tiento en vano ? Ademas , que 
el repctii el aíTaito deípues de una 
vez rebatido de los muros de París, 
enveft irla con las armas dos vezes , 
arrimarla otras tantas las efcalas, no 
fe dexara de contar por gloria. Dif- 
curriendo affi los Padres , fe deter- 
mina! on no folo a eíírar perfe veran- 
ees en fu cuerpo de guardia havien- 
dole dexado los otros, lino también 
a correr por los mas cercanos vacíos 
de los defenfores. Ora fu elle , que 

el 
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el Cielo excitó aquel cuidado faluda- 
ble para la República en unas alrna-s 
confagradas á Dios : Ora que , ia- 
viendo por las Hiftorias , que havian 
leído , los varios ardides de las guer- 
ras por differentes occafiones > quine— 
ron imitar al Thebano Epaiiimoii- 
das ; el qual ? quando toda la Ciu- 
dad eftava divertida en públicos ta- 
raos , andava folo por las defiertas 
murallas. A una diligencia muy le- m ° 0 
ve correfpondio tía logro oe ^ mucho e |} os & 
momento. Porque fuccedió á cafo , un ligero 
que andando por los muros uno de 
los Padres ( dizen , que fue Juan 
Lorino , el que defpucs en el Cole- 
gio Romano interpretó la fagrada 
Efcriptura , con mucha alabanza ) 
oyó un ruido pequeño > al tiempo 
que íe aplicavan las eícalas a las 
puertas de Santiago , y San Marce- 
lo ? cerca del lugar 9 que llaman tor- 
re Pontificia 9 por una puerta , que 
eftá alli cerrada , y tapiada , y fula- 
mente fe íuele abrir para la entrada 
de los fummos Pontífices. 

Teniendo ya advertido de antema- 
no el penfamiento y hizo la fuerte 
fbfpecha , que fe fobrefaltaíTe Lori- 
no ? mas de lo que pedia tan pe- 

T 6 quena 
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Clama al queño ruido. Clamó al punto cíirc 
rnia ’ alarma a fus compañeros , dios á los 
Ciudadanos. Pero el cafo no fuf- 
fria efperar a las manos de los cora- 
militones , quando aparecía ya en 
los muros uno de los enemigos. Por 
lo qual facudiendole un fiero golpe 
en la cabera con una alabarda vie- 
ja , de fuerte que fe la partió por 
medio , atónito con el golpe , y con 

fmeompa- la herida » le volteó del muro. En- 
ñeros, los tonces los otros compañeros , que 

n obvios con c * erto Punces Librero, Andrés 
de Jaguar- Nivell , y con Guillelmo Balden , 
nicion ^ abogado Ingles , havian corrido al 

tierra la n s a tUi nulto , citando unas , y otras efl 
cfcalascar- calas cargadas de enemigos , que fu- 

Reiíiftat? bian f or e,las > l as apartaron , y der- 
Defcubier- ribaron con el impulío de las picas* 

levantará ^ tros focando fuego del pedernal , 
todas las encienden hachas , y echando cauti- 
e fea las , y dad de eftopa ardiente para alumbrar 

ehos ! no" ^°®"° » defeubren en el mucha gen- 
fin daño te enemiga. E(ia , viendofe maní- 
luyo. Bellamente cogida en el hurto , lc n 
vanta el clamor , y á porfia arriman 
eran Ir u- todas las efcalas. Púdoles aprovechar 
chos mas, al principio la empreíía , quando eran 

IrnmüfiíS® mu y P ocas lasl guardas 5 mas defpues 
que acudió la milicia , y ia plebe 
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armada , Ies fallo al revez , y con 
mucho daño. Pocos , y ellos bien 
a fu cofta , pudieron hazer p,c en 
lo alto de los muros. Y aíü cerca- 
dos cada uno de muchos, y entre 
ellos el Señor de Cremoville, fueron 
muertos. Cayeron con efto otra vez 
de animo los del Navarro , perdida 
totalmente la efperanqa de f ¿pren- 
der la Ciudad, y mandando tocar a 
recojer el Rey , fe partieron con las 
efcalas , aunque no con todas. 
Algunas de ellas , tomadas de 
los Ciudadanos , fueron llevados 
con fu toas acclamaciones al Cole- 
gio de la Compañía. Donde^ ^eftu- 
bícron mucho tiempo en publico , 
en memoria de que unos hombres 
Rcligioíos defendieron felizmente á 
París contra los Hugonotes , no 
fofamente con la voz , y con la plu- 
ma , fino con el pecho también * y 
con las armas. Quitaronfe de aili , 
defpues que el Rey Henrico reftituy- 
do á la Fe Catholica , fe conftituyó 
en pofieílioii del Trono de Francia, 
devido por el derecho de la fangre, 
y de las armas , con Paris , cabeqa 
de la Monarquía. Aquí parece, que 

la miíraa occaíio n pide fe me dé H- 

cen- 
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cencía , para divertirme á la alaban- 
za de la Real urbanidad , con que 
ya apoderado de las cofas notó con 
gracia la diligencia de los nueftros , 
en la defenfa de París. Porque á 
tiempo , que fe moftrava al Rey , y 
á los Grandes en Palacio , dada a 
la e (lampa aquella IbLemne Procef, 
íion , que, fegun diximos , hizieron 
durante el cerco los de París , entre 
los demas ella va prefente Pedro Cot* 
ton de la Compañía de Jefus , C011- 
feifor del Rey. Elle, para entrete- 
ner con algún donayre la con ver- - 
facion y con la licencia , que para el- 
lo le dava largamente la Real bene- 
volencia , en ella proceffion , dize , 
con que fe imploravan los íbeorros 
del Cielo contra V. Mageílad , no 
veréis a alguno de nuefira Orden. 
No es maravilla ( reípondió promta- 
mente el Rey ) porque eílavays de 
centinela armados á los muros 7 pa- 
ra defender contra mi, y contra los 
mios , la entrada de Paris. Aplau- 
dieron grandemente el dicho los C ir- 
cu m (lances y np fin empacho de Cot- 
ton , por ver , que le herían con 
fus trufólas armas 3 y fe confeííb ven- 
cido en ingenio de aquel , que con 

las 
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las armas havia vencido a todos ios 
enemigos , prompto , corno de ma- 
nos en los combates , aín de lengua 
en las coñverfaciones. Porque lave- 
mos , que el mifmo , ai milito tiem- 
po folia hizcr chantji de fu fortuna. 
Diziendo de íi , que era Rey , pero 
fin Revno, marido fin tr.uger , Ca- 
pitán General fin Exercito , y que 
házia la guerra fin dinero. Y como 
tal vez 5 faltando los pagamentos , 
amotinados los Coroneles Efguízaros 
exclamaÉfen : Tres palabras, 6 Rey: 
dinero , ó defpedirnos. El refpon- 
dió fin detenierfe : Quatro palabras : 
ñ i dinero , ni defpediros. Confi- 
guiendo la gracia de la prompta reí- 
puefta , que trocaflen las iras en ri- 
fadas , y templando la Real apaci- 
bilidad al defeo de las pagas. 

El Rumor de que fe íradava de 
affaitar de noche á París penetró 
también halla el Campo de la Liga , 
llevado aíia por los oilfrnos míticos, 
que le llevaron á París. Pero crei- 
_ do el cafo de los hombres togados , 
que en el riefgo ele la patria halla- 
van que temer en lo mas íeguro , 
no halló crédito en los fobervios oí- 
dos de los íoldados fobradamente 

con- 
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ímbif íe e f. collfiados de A- Pero á Aiexandro, 
i?ias. 9 ue en fu confíderacion careava las 
inquietudes de las noches pafladas 
con el foílego prefente de la gente 
del Navarro , no le pareció deípre- 
ciable indicio ; é iníirtio , en que el 
de Mayne embiaíle Francefes de á 
cavallo, que favian los pueftos , y 

la lengua , a efpiar los intentos del 
enemigo. 

Los quales Eftos , haviendo dado de noche 

mentaras , etl un bataIion de los cavallos del 
que Far- 5 Rey , que fe retira van , no fe atre- 

cubrió ef " I iendo á en veftirle , por reconocerle 
pregun- fuperior de fuerqas bolvieron la gru- 
tando á ca- pa. Y bueltos , eftando todos jun- 

por U fi,° 1 e tos de2 * an , que havian venido al 
Rey numerólas , y valientes tropas , 
y que fe apercebian al combate, pa- 
ra en veftir a los primeros rayos del 
dia al Campo de la Liga dentro de 
fus quarteles. Mas , preguntando a 
cada uno de por íi Farnefe, la va- 
riedad de Jos dichos deícubrió , que 
havian mentido avergonzados de la 
> Y del temor. Pero, porque 
confiando de la mentira, no coníla- 
va de la verdad, hu vieron de dete- 
nerle en los quarteles^, harta que vi- 
meífe el dia. 

Ha- 
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Havieildo eíle defcubierto la íur- 
tiva retirada de los Reakitas , y jtm 
tamente el mal logrado adalto de 
París , todo el Campo fe lleno de 
trifteza, arrepentimiento, y enojo, 
n q, tanto por el riefgo de la Ciudad 
amiga, que ya la fortuna havia des- 
vanecido , quanto por no ha ver lo- 
grado tan bella occaíion de la Vic- 
toria. Coníiderando , que á ha ver- 
les feguido el alcance en la retirada, 
cogiendo como dentro de una mue- 
la de caladores , á los del Navarro 
entre las tropas de la Liga, y Pa- 
rís , huvieran podido acabarlos total- 
mente á hierro , y á hambre. Y 
que fe havian burlado felizmente de 
tan grande Exercito , y de las fuer- 
zas de tan gran Ciudad , atreviendo- 
fe á las mas arduas empreílas fin da- 
no , porque no fe penfava , que íe 
havian de atrever : Con ninguna 
cofa mas feguros , que con la credu- 
lidad de los enemigos. 

Moviófe pues a toda priífa el 
Campo , para detener con la batalla 
á la gente del Rey, que fe retirava 
del aiíalto Intentado en vano , á ven- 
garle de eUa con la rota. Guardo 

fin embargo fu buen orden , aun en 

la 


Tníteza e 
indigna- 
ción , de 
los fot da- 
dos, favido 
el acome- 
timiento 
de Píyris. 


Por haver 
perdido la 
Qccaíion de 
la victoria. 


Mueven 
de rebato 
los Reales 
para fe- 
guir al 

enemigo , 

pero fin 
perder el 



buen or- 
den, y J a 
difbipiina. 
Pallan C 1 
Pío 1500 
eavallos 
con la 
Vanguar- 
dia , para 
guardar la 
otra rive- 
ra , mien- 
tras palian 
las demas 
tropas. 

Defendi- 
endo ella 
rivera el 
re feo de la 
Cava He- 
ría , como 
tes, mil. 


El' Rey 
defpide las 
tropas, por 
muchas 
defeomo- 
didades 
que pade- 
cen* 


4ío De lo QITE hizo en Francia 
d * ra ’ y rebató; el Ejercito vetera- 
Palian primero á Eíguazo el 
Rio mil y quinientos eavallos, Def~ 
pues por el puente , que al punto 
íe reparo , los Tercios de la Van- 
guardia, Eftos con los de á cavalto 
eí lavan en la otra rivera con pre- 
vención de batalla , mientras ívan- 
paliando y cargados con el bagage* 
los carros , tras ellos la Artillería , 
luego el cuerpo de batalla , y la Re- 
taguardia : defendiendo la ribera de 
efta parte el redo de la Cavalleria , 
en que fe contavan cali tres mil, el 
mayor numero de Corabas , para a£ 
íegorar de alguna hoftilidad las ef~ 
paldas. Y defpues que todos los de- 
mas piífavan ya la otra ribera, ellos’ 
también , efguazado el Rio , les die- 
ron alcance. 

Mis fnperfluo era andar bufeando 
tt - Exercito del Rey de bía varra y 
que no fubfiftia. Porque haviendo 
llevado Henrico de los muros de 
París ,a S. Dionys las tropas canfa- 
das con las defeo mod idudes del largo 
ataque , cargadas de enfermedades , 
ligeras de cimero , y de vellidos , 
últimamente defHtuydai tr.r - bien de 

-El /■"> 


ia ciñeran qu del pillage 




Id opu* 
len- 
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lentiífima Ciudad , que únicamente 
las havia fuftentado hada aquel dia ; 
fe anticipo á defpedirlas , para que 
ellas de fuyo no le defamparaííen. 
Porque yá los havia obligado á aban- 
donar la efperanqa de venir á las 
, manos , que era lo que podía dar 
fin ? o con la muerte , ó con la 
Victoria , á las defdichas , la buena 
maña de Alexandro. El qual , íi 
havia hurtado el cuerpo con todos 
los ardides de la guerra á la neceffi- 
dad de pelear , inculcada con el pe- 
ligro de París , que haría agora , li- 
bre yá la Ciudad del cerco , y puedo 
todo en falvamento ? Por lo qual , 
remitidos á fus cafas los Nobles 
Francefes , repartió el Rey los fora- 
steros eti los prefidios de las forta- 
lezas , haviendo antes entre faca do ele 
entrambos , lo que era de mas va- 
lor , para formar un cuerpo de mi- 
licia de mayor fortaleza , que nume- 
ro , (uelto , y fácil de mover a don- 
de quiera que fueife meneder ? y 
oponerle á los prógreíTbs de Farnefe. 

Con la noticia de haverfe défpe- 
di lo las Reales tropas ? también leí 
Campo de 1 L u fe ni roe ron , def- 



;a del com- 
bate , 


Referva 
un peque- 
ño campo» 
para ocur- 
rir á los 
conatos 
del de P ar- 
ma. 


Dexart el 

campo de 
la Liga 
1500. ca- 
ballos- 



Mas el 
Excrcito 
Catholico 
fiaze del 
vencedor , 
to mando 
varias pla- 
cas eerca 
de París. 
No quiere 
dar fe C©r- 
bel. 


El de 
May ne y 
los de Pa- 
rís inftan 
con ruegos 
á Alexan- 
dro fobrc 
que ataque 
á la plaga, 
prometi- 
éndole to- 
do lo uc- 
ee ífari o 
para la 
facción. 


4^2 Dé lo que hizo en Francia 

bate , muchos Nobles, halla mil y 
quinientos de á cavado : unos fin 
Taludar al de Mayne , atentos á ufar 
del derecho de libertad , como en 
república confufa; otros , pidiendo 
licencia, y alcanzándola del Duque, 
luego , que íe holgava del obfequio , 
ya que le defamparavan. Sin embar- 
go el Campo Catholico , aunque dif- 
minu'ído en numero , por haverfe 
deshecho en la mayor parte el del 
Rey , fe portó como vencedor. RI11- 
dieronfele Pontcarenton , Sandio Mo- 
ro , y otras plagas de la Circumfe- 
rencia, eícarmentadas con el exem- 
plo de Lañi , para no efperar á la 
Juerga de Farnefe. Solo el fuerte de 
Corbél , que en litio , obras , y guar- 
nición , házia ventaja á las demas 
plagas , rehusó la obediencia. El de 
Mayne con ruegos , con legacías los 
de París , inftavan á Alexandro , 
fobre que fugetaffe á efta fortaleza , 
y coronafle ia gloria de haver pue- 
fío en libertad la Corte. Mas la fal- 
ta de las colas neceífarias para el ufo 
de la guerra retardavan al Duque. 
Porque la mayor parte de la preven- 
ción del Artillería fe liavia gallado 
en la conquifta de Lañi. Ni havia 

eípe- 
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efperanqa, de que en los campos, 
que tanto tiempo havian fu dentado 
á dos Exercitos , fe pudieífe juntar 
aquella abundancia de vituallas , que 
el con fummo eftudio folia juntar , 
para que los Toldados de la falta de 
fuftento no tomaflen occafion de re- 
lajar con correrlas , y robos , las le- 
yes de la milicia. 

Mas haviendo prometido quando 
fueífe menefter para la facción el de 
Mayne , y los Ciudadanos de París, 
a veinte y quatro de Setiembre , fe 
pufo fobre Cor bel el Campo de la 
Liga. Luego que llego , acometien- ^ aníiei1 ’ 7 
do Valentino Pardieu de un lado , ganancias 
de otro Pedro Cayetano , ganaron Burgos, 
los burgos del Sena acá. Faitava 
por ganar también de efta paite del 
Sena , con dos baluartes , un caftílle- 
jo , y un torreón ansiado, que do- 
minava fobre la mitad del Río, de 
obra antigua , que los naturales di- 
ferí fue fundado de Julio Cefar. EL 
perando el cerco los Ciudadanos ha- 
vian cerrado con nianpoíleria de pie- 
dra á efte Fuerte affi la falida para 
los que e (lavan en fu defenía , como 
la entrada para los agreífores. Ha- 
viendo traído de noche las picqas' de 
3Tow. III. jP . //. V b .ti *. 
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batir , al amatiecer comentaron k 
fulminar contra el Caí til lo , y fus 
detenías. Los del preíidio las de- 
fam pararon al punto, y por el puen- 
te de piedra fe recogieron á Corbél, 
pegando fuego al Cadillo , y a las 
fortificaciones , para que no pudiefl 
íen fervir á la gente de Farnefe. Mas 
acudiendo promptamente efta fe apa- 
gó el fuego. 

Corbél en Corbél , fortaleza triangular , efta 
el margen f un dada en la rivera del Sena. Ba- 
CaftUlo en ñala por todas partes el Rio: cor- 
forma de riendo á delante rápidamente unas 
íaÍ aUS cJn aguas , e flaneándole otras , y entran- 
foflos no- do en los fotfos , en profundidad , 
taWemen- y anchura notables. Tenia de guar- 
ía llenos de nicion dos mil y quinientos Toldados, 
agua. £n ellos fetecientas Coraqas , que 
deguand- obedecían a Grangi , y mil y oche- 
cion, y 700 cientos Infantes k cargo de Rigou 
Coraqas^a arc j¡ ente Capitán , que haviendole lle- 

Grangi , v vado una bala de Artillería una pic.t- 
1800. In- na 7 fu p lia fu falta con pie de palo, 

de nt R¡gou. hermofa fealdad en un varón mili- 
tar. Paliando el Rio Alexandro , 
havieado contemplado atentamente la 
fortaleza , mando alTentar la Artille- 
ría en dos partes , y que los Tercios 
Efpaüoles , é Italianos , llevaffen al 
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circuito los brizos de la opugnación. 
Al nacer el Sol fe dio principio con 
feis piezas mayores a la bateria. Ha- 
viendo eíla abierto una pequeña bre- 
cha , mandado el Tercio de Manri- 
que avanqb allá intrépidamente , pa- 
ra tomar puefto , donde hizieílfe af- 
ílen to. Peleando verdaderamente con 
valentiffimo ardimiento los Efpañoles, 
les prohibid la entrada del baluarte 
otro ardor mas valiente , del incen- 
dio excitado dentro por los del pre- 
íidio. Sin embargo nada bailo , pa- 
ra que no hizieilen pie en la entra- 
da del rnifmo baluarte los del a (fal- 
to, aunque de arriba graniza va Pobre 
ellos una deshecha bor rafea de pelo- 
tas, no fin daño de los mas arre fia- 
dos ; hada que fe fortificaron con 
una trinchera levantada derebato. 

Los ojos , y la preíenciá de Far- 
nefe en el combate los havia hecho 
infeníibles totalmente á los peligros ; 
de fuerte que querían mas acabar la 
vida , que dexar de acabar la obra. 
Porque , uno de ellos herido en la 
pierna , y en el muslo , an clava co- 
geando , el rnifmo Duque de Farm a 
le exhortavu , á que interrumpida ia 
batalla , curaífe las heridas. Mas el, 

V 2 , dando 


A ni malos 
con fu vi- 
ña Faniu 

fe en ei 
combate. 


Uno de e! 
los no 
quiere €■ 
rar las 1 
rtdas ant 
de acabar 
la obra. 



4 <)6 De lo que hizo en Francia 
dando las gracias al General , r cipo li- 
dió , que tenia dedicado el dia para 
el trabaxo , y combate, para la quie- 
tud, y curación de las heridas , la 
noche ; y prosiguiendo del mifmo 
modo en la emp refía , con hachante 
pello , cargado de fagina , fe dava 
prifía á acabar la trinchera. Si los 
Francefes Confederados hizieran con 
igual ardor la guerra y dentro de po- 
cos dias Corbél , y las plaqas vezi- 
n as , fe hu vieran conquiftado. Duró 
cerca de un mes el cerco , gaftando 
en cofas menudas el tiempo la mi- 
licia de Farnefe , mientras el de 
Mayne , y los de París , cumplían 
Por falta efeafamente fus largas promeffas. Co- 
dei Tren mo f¡ e n aquella guerra folamente 

rialíbaiarl ¡ntereífaran el de Parma , y el Rey 
ga el cerco de Efpaña , no el de Mayne, y los 
de Corbel. ¿ Q p ar ¡ s# De naV es , y pólvora , a 

duras penas fe llevó lo que era me- 
nefter para el ataque, y elfo pagan- 
dolo á de ('medido precio Alexandro ; 
de cañones de batir , y de balas , 
no huvó lo bañante. Porque de feis 
cañones embiados de París, los dos, 
por haver hecho vicio , íi a cafo , ó 
por engaño , no fe íabe , fe hallaron 
inútiles. Las muy grandes pelotas 

de 
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de plomo , que con grande abundan- 
cia havian fubminiftrado los Paníien- 
fes , lio eran á propoílto para que- 
brantar los muros : á caula , de que 
ablandándole con el calor el plomo 
hería con poco rigor en los opueítos 
muros. Por lo que fue mcncítcr 
emhiar a - Orlenos , con ti es tropas 
de cavallos á Nicolás Ceii , para que 
compraíTe á dinero balas de hierro. 
Ni le dieron mas que trecientas , eí- 
cufandofe el Governador , con que 
no fe podía difpender mayor canti- 
dad , fin rieígo de la placa enco- 
mendada á íu fé. De efta penuria 
de pelotas diría yo , que hizo do- 
nayre cierto Capitán Francés, á quien 
otro Capitán Eípañol rebatió con do- 
nayre mas acedo. 

F> rabiado de Corbél el Francés 
havia venido a los quarteles de la 
Liga , como para tratar de la en- 
trega , pero en hecho de verdad pa- 
ra efpiar la califa, porque haviendo 
ceíFado la batería de los muros , fe 
continuavan fin embargo con el mif- 
mo calor de galerías , los ataques , y 
otras maquinas de las opugnaciones. 
Sospechando Alexandro , que havia 
dolo , como de verdad le havia , 

V 3 man- 
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mando , que fe le llevaífen , y le 
bolvieíFen , los de fu guardia , de 
fuerte que ni en la ida , ni en la 
buelta , le dexaífen hablar con algu- 
no de los Francefes. Recivido be- 
nignamente de palabra , y de meía 
el joven ^ por la flor de los años , y 
getóroía índole 3 bien agradable, dio 
la buelta á los Tuyos con honrados 
partidos , haviendo prometido la ref- 
puefla para dentro de una hora. Bol- 
viendo al tiempo feñalado , llevo por 
refpuefta en nombre de los Gover- 
Badores de la fortaleza , y de las ar- 
mas Grangi , y Rigou , que avifarian 
al Rey de Navarra del eflado de la 
plaga : y que íl el Rey no la fo- 
corria dentro de quinze dias , fe da- 
rían por firmes las condiciones de 
la entrega de la Ciudad. Riendofe 
unos de ellas cofas dichas en la jun- 
ta de guerra , enfadandofe otros , y 
bramando , mandaron , que fe fuefTe 
en hora mala de allí luego el man- 
cebo , por embullero , ó porque he- 
cho por fu limpieza jugete , partid- 
pava inocentemente á otros el Juego. 

El 7 a l deípediríe , quifo vengar la 
contumelia con dichos, engrandecien- 
do las fuer gas de los Reaiiítas, vitu- 

pe- 
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psrando las de la Liga , habiendo 
defden de los quarteies ? de las mu- 
niciones , de las pieqas de Artillería, 
llamando blandas , y tiernas , á las 
pelota^ , que de allí fe arrojavan , 
pues da va n blandamente en las mu- 
rallas , fin hazer en ella mella. . En- 
tonces el Capitán Efpañol le dixó : 
que haviendo mentido en los demas 
el Francés , en lo de la ternura de 
las balas haWava verdad : pero , para 
que en adelante no les dieífe en ro- 
ftro con elfo , los E (pañoles darían 
bien prefto á guítar a los cercados 
aquellas pelotas dos vezes cozidas. 

Obligado pues Alexandro , por la 
falta de inftrumentos de yerro , a 
mudar la manera de la guerra , tra- 
to de vencer con induftria á la for- 
tuna. Peníava en acometer la for- 
taleza j por aquella parte , por donde 
inacceííible al parecer por la profun- 
didad , y anchura de las aguas , de 
ningún modo temía el enemigo. Por- 
que faltándole alli la neceiTaria fir- 
meza del terrapleno , y la defenía de 
la Artillería por los lados : parecía , 
que h-ivia de dar fácil entrada á los 
opugnadores , con tal que fe hallaífe 
algún medio para vadear el inter- 

V 4 puefto 


Alexamlro 
mudando 
el modo, y 
forma de 
guerraaeo- 
mete por 
otra via á 
la Ciudad. 



4¿>o De lo que hizo en Francia 

Pero ocnl- puedo e (tanque de agua. Tuvo en 
Siio. ddl ~ fecreto cite con fe) o, porque por me- 
dio de los Franceíes amigos no fe 
manlfeftaífe , como era coftumbre en- 
tre ellos , a los Franceíes enemigos, 
porque íblo podía fruílrarle , el que 
el enemigo eíluvieíle prevenido para 
oponer fe. Fuera de las embarcacio- 
nes ya traídas , juntas unas , y otras, 
de vario genero , y forma , con fura- 
Aprefta mo filencio. Dava por pretexto Ale- 
muchas xandro , que , juntando el Rey de 

otro pre- Navarra auxilios de todas partes 
texto. ( eíta fama corria ) para ayudar a 
los cercados , también el quería te- 
ner á mano multitud de naves , affi 
para unir preílamente fus tropas en 
un cuerpo , como para ablocar por 
todas partes el Rio, y tener cerra- 
das las entradas á los Comboyes, que 
el Rey quería introducir, quando vi- 
íiieflfe. 

El mifmo enemigo íirvio cafual- 
mente al diííímulo de Farneíe. Por- 
que poco antes dos navios , carga- 
dos cada uno de cincuenta foldados, 
y tres barriles de polvera , desl izán- 
dole , con el íilencio de la noche , 
por medio de las guardas de los Ef- 
pañoles , havian pallado hafta Corbéb 

Suc- 
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Succedio también á tiempo por aque- 
llos días, que un torreón puerto en 
las aguas , el qual Tolo podía fer de 
-eftorvo al deílgnio de FarneTe , aco- 
metido muchas vezes,^v fiempre en 
vano, con las minas, fe entrego de 
fu y 6 , defpues que una pelota de 
yerro havia quitado al Capital! del 
preíldio la cabeqa , y la conítancia a 
los Toldados. Para llevar a perfec- 
ción con mayor feguridad los inten- 
tos , el primer cuidado fue fabricar 
puentes arrojadizas , y cierta maqui- 
na maravillóla , que cargada de ar- 
mas, y de armados , furcaíle las 
aguas contra las partes mas flacas de 
la fortaleza , y amparafle á los Tai- 
dados , que havian de echar las pu- 
entes. Efte negocio Te encargó al 
Ingeniero mayor del Campo , Pro- 
per ció Barocci , con tan gran recato, 
que fobre no permitir , que entraíle 
alguno en las officinas , exceptos los 
Officiales , ni aun los mifrnos fabri- 
cantes de cada una de las partes , 
entendían , a donde mirava la fum- 
ma de la obra. Porque en la cer- 
canía faltavan Telvas , ó arboles , que 
dieiTen material idoneo , Te deTpojaron 

V s en 


Manda á 
Propereio 
Earrocei 
que fecre- 
tamente 
fabrique 
puentes 
arrojadi- 
zas y una 
maquina 
admirable. 


4^2 De lo que hizo en Francia 
en el burgo lis caIÍis de los techos, 
y los entrefuelos. 

Y p ara que el fucceífo no enga- 
fraile á los intentos, lo que no po- 
cas vezes fuele acontecer en las no- 
ufadas empreífas , no dexó de preve- 
nir cofa Ál ex andró , examinando , é 
Cuida de inquiriéndolas todas. Acordandofe de 
inicios ac l Ut; l deícomunal navio , fabricado 
midan lo por los de Amberes en otro tiempo, 
ancho de contra el puente fobrepueífo al EF 
tío agucis. ca j c | a ^ con g a ¡fo de cien mil flori- 
nes , llamado de ellos , con nombre* 
gloriofo, el Fin de la guerra. Cuyo 
terror cauíado con horrible villa en 
los Efpañoles , fe convirtió en otro 
tanto de rifa en ellos con la expe- 
riencia. Era pues meneíler tomar la 
medida á lo ancho de las aguas 
para que corrielfe conforme al arte' 
la fabrica de los puentes. Elle cui- 
dado fe encomendó , no á ios artí- 
fices , fino á los Toldados. Porque 
no fe p udien do executar fin grande 
riefgo de los medidores , por la cer- 
canía de los arcabuzeros del fuerte , 
pedia mas de (treza de Toldados , que 
de fabr cantes. Parte á prima no- 
che mandado de Farnefe el Sargen- 
to Mayor del Tercio Efpanol , por 

£b- 
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fob renombre Nieto, con uno de fus 
Toldados. 

Paifado por vado el rio , Nieto 
por la parte del Fuerte , el Toldado 
por la de los Reales , media á cor- 
del tendido los interpuestos efpacios 
de las aguas. En medio de la obra, 
defcub riéndolos los del cuerpo de 
guardia , les mandaron dezir, quie- 
nes fon , y que es lo que hazen ? 
Sin dar reípuefta alguna. Nieto fol 
tando el cordel al campanero , para 
que el lie vade á los Reales , dio á 
correr para rcpaífar el vado. Alean, 
^anle por las efpaldas en ía huida 
una tempeftad de balas , y atrevefa- 
do en la pantorilla , y el pie , á 
donde , para detenerle , y apreíTarle, 
havian apuntado los del prefidio, fin 
poder dar paíFo , le obligaron á pa- 
rar. Acuden á el tendido en tierra , 
y hallándole vivo , le llevan á la for- 
taleza. En ella un Capitán Francés 
fe encarga de curarle en fu cafa con 
mucha humanidad , huefped de ene- 
migo. Experimento deípues , que ha- 
vian dado a logro eíta benignidad y 
retomándole con la vida , y liber- 
tad Nieto , que de pnífionero havía 
de fe r prefto libre , y vencedor. Sa- 
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4^4 De eo HIZO EN Francia 
hida ía anchura, era menefter rcco- 
nocer la profundidad de las aguas , y 
ver, íi junto á los muros fe oculta- 
va alguna empalicada , ó aquellas 
eftacas de puntas muy agudas , que 
fe fuelen clavar, para que no pue- 
dan arrima rfe las maquinas , y na- 
í vios. Efcogen para eftos quatro au- 

dacifíimos íoldados , dos Efpañoles , 
y dos Italianos. 

D (pues Haviendo partido de los Reales 
te conocen mu y entrada la noche , nadavan con 

hondura de gran filencio házia la fortaleza , pero 
las aguas no de fuerte que no fueífen fentidos 
ar/fc de las centinelas. Lloviendo fobre 
iifpañoles, ellos un granizo de plomo , al pun- 
ydoslta- £ 0 muertos los dos fe hundieron. 

Bei'cubi- Los otros dos vivos Í1 , pero heridos, 
«•tos dos fe efeaparon con defignal fortuna. El 

Jos balazos Efoañol , que nadava mas cercano al 
efeapau fuerte , defeubriendole los rayos de 
dos hen- j a L una que prorumplan de una 

fuerte de- nuve , fue mandado entregarle , y 
feme jante* Ribir al Caftillo por una foga , que 
le echaron. Amenazándole , que íi 
no obedecía feria cierto el recevir la 
muerte , haviendofela de embiar en 
las balas difparadas de tan poca dt- 
ftancia. El infeliz vencido de lance 
tan apretado efeogío el no perecer * 

Y 
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y por la foga , que le echaron, prif- 
fionero voluntario , fue levantado 
mal de fu grado á los muros. El 
otro , que eftava mas lexos , nadan- 
do esforzadamente , á peífar de la 
herida , y del canfancio , bolvio fi- 
nalmente á la rivera , y luego con 
felicidad a los Reales. Donde ha- 
viendo informado al General , de que 
debaxo de la fortaleza no havia em- 
barazo alguno en las ondas ; no mu- 
cho defpues murió , enpeorandofele 
las heridas por la dilación de la cu- 
ra. Fue efte de la Marca de Anco- Nombre, 
na, Toldado de CapiíTuccio , nacido ^ritV 'del 
en Senogallia , llamado Heélor Caba- uno. 
lli. Digno por cierto , de que aya 
coronado Dios fu valor benemérito 
de la Religión Catholica , con laurel 
celeílial , y de que encargaífe de con- 
íervar fu nombre en la tierra la ím- 
mortalidad de la fama, para celebrar 
olvidados los nombres de fus com- 
pañeros , en uno de los quatro. 

A Segurado ya en fu defignio Ale- 
xandro , aquella mifma noche , para ^ combatir 
combatir á Corbel el ílguiente dia , 
difpu fó con mas intención las colas e fta priffiu 
de fu officio. O reze’andoíe, de que 
lo.» cercados , Tacando con preguntas 

de 


4^6 De lo que hizo en Francia 

de los prisioneros la noticia de lo 
que fe tratava , fe previnieífen con 
remedios contra el daño : o retenien- 
do aquella fu antigua niaxima , de 
que , e liando en fazon de executarfe 
la facción , no fe havia de dilatar ni 
un punto de tiempo. Ya los Valo- 
nes , Italianos , y los Efpañoles , que 
eílavan á cargo del Maeítre de Cam- 
po Idiaquez , havian corrido con fus 
ataques halla el foílo de la fortale- 
Fortifica za. Al mifrno tiempo los Efpañoles 

áos X cáfls° de Zuñiga havian levantado al lado 
cercanas al de la batería una plataforma , para 

ía e ap e artar °* ae fülmilia ndo de allí las bombar- 
á los de- das , y tos arcabuzes , permitieílen 
feníores, hazer pie en los muros á los ene- 

fcnfier la m, & os - También eítavan fortificadas 
maquina, con terrapleno, dos caías cercanas á 
Ja fortaleza ; de las quales en la una 
havian aííentado un bduarte de ma- 
dera, y dos piceas de bronze, pre- 
ñadas de pelotas pequeñas , clavos y 
y otras pellas de elle genero , para 
hazer niñeros deílrozos en los mor- 
tales ; en la otra ellavan encubiertos 
cien egregios arcabuzeros; y en en- 
trambas preparado cierto el eflrago 
para los defcnfores de l*is murallas , 
deípues que huvieííe llegado allá la 

fiera 
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fiera maquina , acompañándola los 
puentes echadizos. Porque effce ar- 
tificio fue el que dio á los Confe- 
derados primero la confianza, defpues 
el efedlo , de la victoria y no fera 
fuera del intento defcribir con bre- 
vedad fu forma, que penfó Alexan- 
dro , y executo Barocci. 

Era la mole no defemejante al 
genero de maquinas , que los anti- 
guos llamaron viñas. Levantada á 
modo de una pequeña cafa , con bi- 
.gas de materia valiente bien traba- 
das , con paredes quadradas , con te- 
chumbre encorvada , todo efto cu- 
bierto por fuera con barro , y gra- 
ma , que llaman pelufa de los pra- 
dos , para cortar la fuerqa de los fue- 
gos , que cayeíTen fobre la obra. Por 
los lados , y por la frente , abiertos 
los muros de madera con muchas 
bocas , y con eílrechas lumbreras y 
da van entrada á la luz dei día , y 
íalida á todo genero de armas arro- 
jadizas , que dsfde lo occulto havian 
de difparar ochenta combatientes ar- 
mados , efcondiendofe dentro como 
en el ca vallo Troyano. 

A diez y feis de Odlubre, ya de 
dia, fe comentaron á difparar contra 

la 


Defcríp- 
cion de la 
maquina» 


A 16 . tic 

OíHibre 
comienca , 



por varias 
partes la 
batalla. 


Poftrados 
con la ba- 
tería de 
nueve ho- 
ras los mu- 
ros, fe ar- 
rima la 
maquina 
contra la 
fortaleza. 
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la fortaleza diez y feis cañones de 
batir. Los ocho aqotavan la cortu 
lia del muro , y parte del baluarte , 
para cuya expugnación fe deftinava 
la mole de madera con dos puentes. 
Las demas pieqas eftavan a Abitadas 
contra el baluarte , que dominava a 
la puerta , y la puente de piedra , 
cuya aífalto havia de correr por cu- 
enta de los Italianos , también con- 
tra otras partes de Corbél , para te- 
ner embarazados á los enemigos con 
multiplicado terror. Continuada nue- 
ve horas ia batería havia .hecho en 
los muros grande eítrago , y los glo- 
bos de hierro , que mezclados con 
clavos , y balas pequeñas , fe arro- 
javan defde las cafas cercanas al fol- 
io, 110 permitían citar libremente en 
io alto de los muros la gente del 
pr ofidio : quando la maquina horri- 
ble comenqb á entrar primero con 
ruedas , corriendo ciento , y cincuen- 
ta paífos por lo llano del fílelo , ha- 
fia la rivera del rio .* donde caida 
fuave , la recibieron tres navios en- 
lajados entre (1 con cadenas : luego 
cargada de armas, y gente armada? 
á fordo remo , caminava contra 1 os 

muros amenaqmdo detlrozos. P° r 

una? 
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una 7 y otra mano dos ordenes de 
doblados barcones , que llevavan á 
cada uno de los puentes, navega van 
al mifmo rumbo. Para que los tiros 
no hiziefíen daño en los puentes 


compueílos de bigas , los defendían 
por entrambos collados parapetos de 
tablas de abeto : y para que los re- 
meros , que llevavan las maquinas , 
no eíluvieífen patentes al golpe , los 
cubrían los tablados de las naves. 

Villa defde lexos la mole , quan- j 
do fe movía por íeco, al principio ^ 
en los enemigos ignorantes de tales i 
obras caufava mas admiración , que ‘ 
terror. Defpues que , haviendo en- i 
trado en las aguas , con ligero na- j 
do , endereqó el viage á la fortale- ] 
za , por donde mas inaccesible por 
la latitud , y profundidad de las on- 
das , havia fido menos fortificada 
con el arte , y con la gente de pre- 
sidio i defpartando como de un íue- 
no los defenfores, acuden allá cor- 
riendo precipitadamente, con fu Ca- 
pitán Rigou , para embaraqar , el 
que fe arrimaífe á la plaqa la inven- 
ción horrenda , perfuadiendofe , á 
que, qualquiera cofa que ocultaífe, 

ella traía la pede , y la ruyna. Dif- 

pa- 


Admirante 
de la nue- 
va mole 
los cerca- 
dos , luego 
acuden 
despavori- 
dos a apar- 
tarla de 
los muros. 
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Sin efpan- paran á porfía entonces contra dios 
los Farnefíanos de todas parles , co- 

ios til os 9 - « • « ir 

<jue de to- mo de concierto , de la plataíonna , 

das partes de las dos caías , de los ataques , y 
el il paran » f . J 

contra el- de la maquina cercana. 

los los de Mas aunque expueftos á los tiros 
Earnefe. eran heridos á eada paíFo , y caían 
los Francefes, vencía fin embargo al 
miedo del rieigo familiar el terror 
del mal no ufado. Por lo qual , 
haviendo arrojado cantidad de balas 
contra la mole , que fe arrimava 
( porque con la celeridad del enrío 
fe hav ; a hecho á dentro á los tiros 
de la Artillería ) con picas, con hi- 
gas , con los cuentos, procura van de- 
{arrimarla , y bolearía, habiendo tam- 
bién esfuerzo , para que prendiefle 
en ella la llama , con dardos encen- 
didos, con ollas ardientes, con todo 
genero de fuego, naturales, y artifi- 
ciales : dexando caer fobre ella pie- 
dras de defmedido peífo , para que- 
Fruftrados bramarla. Pero vencedora la ma- 
natos de" í F L, * na * os fuegos, de las piedras, 
los enemi- Y de quanto la arrojavan , vomitan- 
gos , lie- do de las bocas , y rendrixas , lia- 

quina T' mas » y muertes , llegó finalmente 
los muros, inviolada á los muros; donde, fien- 
do pocos los que los guardavan , y 

eífos 
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elfos debilitados con las heridas , fe 
refiílian con difficultad. Con que 
arrimados fin mucho trabaxo los dos 
puentes continuaron la ribera con la 
fortaleza , y dieron traníito á los ter- 
cios de Farnefe. 

Edaya en armas , y á punto , el 
exercito repartido en tres trozos. El 
primer batallón fe formava de los 
dos tercios Efpañoles : el fegundo de 
Valones, y Tu de icos. El orden de 
entranibos era , acometer el fuerte , 
medio arruinado. Al tercer batallón 
compuedo de Italianos , á cargo de 
los Maedres de Campo , Pedro Ca- 
yetano , y Gamillo Capiífuccio , ha- 
via encomendado Alexandro la expu- 
gnación del puente de piedra de Cor- 
bel, donde era mayor el peíTo de la 
guerra , haziendo gracia á los de fu 
nación de la grandeza del riefgo. 
Aguardando todos con ánimos aten- 
tos á la feñal del combate , fe vivie- 
ron de detener un poco , mientras 
que feis Alferezes de los Tercios Efpa- 
ñoles reconocieiTen las brechas de los 
muros , é hiziellen relación de ellas. 
Avanzaron ellos intrépidamente , pe- 
ro les codo mucha fangre la emprefa. 
Tres fueron muertos á balazos , y 

rodondo 


Echa los 
puentes 
repartido 
en tres ba- 
tallones el 
Campo , 
efpera la 
feñal d« 
acometer. 
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rodondo cayeron como á fepultura 
al foíTo : los otros tres aunque en* 
íangrentados , avifaron que todo efta- 
va bien difpneílo para el aííalto. Por 
orden de Farneíc , la boca de un ca- 
ñón con fu trueno hizo la fe nal de 
acometer. 

Dada la Al punto los Efpañoles del Ter~ 
íbnal fube c ¡ 0 de Idiaquez y ha viendo invocado 

muros ° el de rodillas á la Reyna del Cielo , y 
Tercio de al Patrón de las Efpañas Santiago , 
Idia^uez. y paffado de corrida el un puente , 

treparon por las ruinas de los muros. 
Siguiendo á ello los del Tercio de 
Zuñiga , los detenía una ci llura ca- 
fual del puente, Havián pallado en- 
tretanto el otro puente , de que los 
F1 amencos como peritos de femejan- 
tes maquinas tuvieron mayor cuida- 
do, los Valones , y encendidos del 
defeo del combate occupavan el lu- 
gar vacio del fegundo Tercio ; ora 
ignoraífen , que aun no havia palla- 
do elle , ora fingieílen , que ignora- 
van. Interviene á tiempo el Sar- 
gento Mayor del Tercio Efpañol Ga- 
llillo, y los advierte, que fe deten- 

Pefada S ail » Y no turben el orden de batalla 
porfía por acordado por Farnefe. Como im- 

Efpañoles! raoble á eítas fizones , a guifa de 
y Valones» quien 
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quien cita Fuera de ñ , proílguieiíe 
en el avanqo el Cabo de los V alo- 
nes 5 abrazándole el Efpañol , ya que 
no havia podido con la voz , le de- 
tuvo con todo el cuerpo. El hizo 
leñas á uno de fus Toldados , para 
que j pues le impedían con Tuerqa > 
le deTembaraqaíTe con ella. DiTpa- 
rando promtamente el arcabuz el Tol- 
dado atraveTsó con mortal herida un 
braqo al Cadillo , y el mal de -Tu 
grado huvo de Toltar al Valon. Mas 
aun de eífa Tuerte no pudieron paíTar 
á delante los Valones , oponiéndole 
por una parte los últimos del primer 
Tercio de ETpañoles , por otra los 
primeros del Tegundo , viniendo ellos 
defte puente yk reparado a cobrar Tu 
derecho. 

^ Affi ’ incitados de entrambas par- ^rebsn- 
tes los ánimos, fe podía temer , que c h oque ci- 
la guerra civil Hizlefle preludio a la vil, íi la 
Stañ», y qrra la. ira» ávidas , i te 
enemigos rebentaífcn para reciproco no convi?- 
daño. Pero » quando paíTavan ya de ‘£” d ‘ a | n _ 
porfía , Tobrevínb á tiempo Zuñiga , tambos 
y reprehendiendo á los batallones ? contra el 
los avifo , De que meneava ya las enemigo. 
manos / obre los muros el primer Ter- 
cio de IdiaqitCZ • q UQ ya l®f Italianos 

con 
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con Cayetano , y Capijfuccio , hecha- 
van con genero] o Marte del puente de 
Cor bel a los Francefes ; mientras ellos , 
los últimos de todos , tratavan de 
manchar las amigas manos con un in- 
decente combate , en qtie feria cofa 
fea el fer vencidos , y mas fea el ven- 
cer. Pues d los vencedores les efpera - 
va el verdugo , y el lazo , haviendo 
de vengar feverijjimamente el de P ar- 
ma las leyes de la milicia violadas . 
Efto dixó Zuñiga , y blandiendo la 
pica íube con grande paiTo /obre las 
ruinas de los muros, diziendo en al- 
tas vozes : Que , al que acometien- 
do á una con el paflaíle á cuchillo 
á los Hugonotes , á eíTe le havia de 
tener por commiliton , y por com- 
patriota , fuelle Efpañol , fuelle Va- 
Ion. 

Mudando con eftas vozes los áni- 
mos de repente , divertid Zuñiga 
contra los enemigos la emulación de 
las naciones. Arremetiendo pues 
mezclados unos con otros , havien- 
do añadido al antiguo odio de los 
hereges , quanto havian cencevido 
de recientes iras , ardían por emplear- 
las contra ellos , para borrar defía 
manera con la enemiga fangre la 

man- 
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mancha de la civil dífcordia, Al pa¿ 
fo que de aquí creció en el batallón 
primero el animo , y la fuerza , co- 
mentó á ladearfe házia los de la 
Liga la guerra. Porque al princi- 
pio deícubria el valor de los aífalta- 
dores mas el peligro , y las heridas , 
que el favor de la Victoria. Los fc- 
tecientos del prefidio, que como di- 
ximos , eran Coraqas, efplendida fan- 
gre de Francia, deíleofos , mas que 
de la vida , de la gloria , efparzidos 
por todos los puertos , hazian acérri- 
ma reílftencia. Con la emulación 
de ellos , los que guardavan la for- 
taleza , mil y quinientos Toldados 
viejos , fe encendían. Juntandofe al 
corage de la guerra el odio nacional, 
y del partido Catholico , con las in- 
(ligaciones , y exempio de Rigou. De 
la parte contraria de los Confedera- 
dos, no bolamente los Tercios Efpa- 
ñoles , y Valones, lino también los 
mas valeroíbs de los Franceíes, Roñe, 
San Paul , y otros nobles Capitanes , 
peleavan mefclados con las compa- 
ñías de Efpañoies. Apiñados junta- 
mente , y travados entre ii los que 
acometían , y los que fe defendían , 
caladas contra ios pechos las lanqas. 


Peleando 
con unido 
valor los 
de la Liga, 
fe inclina 
á ellos la 
fortuna. 


Peí cafe 
acérrima- 
mente de 
entrambas 
partes , 
dando caj 
lorlos Caí- 
bos con o¡. 
exempio. 



Iñigo ele 
Carrillo 
Capitán 
Efpañol , 
pelea con 
pertinaz 
ardor. 
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á los rotros las eípadas , 110 cedían, 
ni el valor, ni del pueílo: y ílendo 
iguales las fuerzas de cuerpos , y áni- 
mos , alternava Ja refriega con daño, 
agora de ellos , agora de aquellos. 

Subiendo Iñigo de Carrillo por la 
brecha del muro halla lo alto , los 
defenfores le dieron en el pecho ar- 
mado con peto tan fuertes botes de 
lanqa , que iva rodando por la efear- 
pa á baxo precipitado. Recibiéndole 
entonces con bracos , y ombros fus 
Toldados , y haziendo fuerqa juntos , 
porfiaron por oponerle á los enemi- 
gos , que andavun arriba , halla que 
abriendo con muertes el camino, hi- 
zo pie en lo alto de los muros. Ha- 
viendole hecho rodar de alli dos á 


Hazc lo 
snifmo Ri- 
bera Alfé- 
rez tam- 
bién Efpa- 
110L 


tres vezes , y repetido fu empeño , y 
el de leí íuyos , perfeveró pertinaz- 
mente en bolver al miímo puefto ; 
como íl el mifmo precipicio le focor- 
riera con fuerzas , y con brios. El 
Alférez Ribera , Éfpañol también , 
defeofíffimo de pelear , haviendo en- 
comendado la bandera a otro Alfé- 


rez de otra compañía de Eípañoles , 
havia fubido el primero á los muros 
de CorbéL Reparando en fu aufen- 

cia Alexandro , que en tiempo de 

ba- 


AlEXANDRO FARDESE. Ub. II. 477 
batalla , folia vifitar los cuerpos de 
guardia , avifó al Capitán. Del qual 
llamado Ribera para que cuidaíTe de 
fu bandera , dixó refueltamente ? que 
defpues de haver venido ya á las 
manos con el enemigo , no podía el 
defidir del conflito. Porque fu ban- 
dera encargada á la Fe , y al valor 
de Alonfo de Toledo , commilitoa 
fortifíimo , edava friera de peligro» 
Que fi el General no lo tenia á bien, 
defde luego venia , en que tratada 
de eligir fucceífor. Que en fu edi- 
niacion monta van mas el decorofo 


combate , y las honradas heridas , 
que aquel puedo de la milicia. Af- Perdona T: 
fervorizándole delta fuerte con el de- efte Aie ~ 
feo de la gloria el foldado , ni indo que faltal 


mas con él Alexandro , ni juxpo que 7 a ala *. 
devia fer reformardo , quien pecava Galicia * * 
de fobradamente valerofo. Fácil de 


aplacar , en los delitos 7 en que los 
grandes naturales lozanean por la 
abondancia de la fortaleza 5 á .güila 
del fuelo grueíTo , que arroja exceiil- 
vo verdor en las mieífes. Pero en 


ninguna parte eduvó mas tiempo in- 
deciíla la fuerte de la guerra , que en 
el puente de piedra de la fortaleza. 


Tom, II L P. /. X De- 



Trabajo 
Je los Ita- 
lianos Co- 
bre el píl- 
ente de 
piedra* 
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Defendíanle quatrocieatos nobles 
de Corazas; y Pedro Cayetano, con 
Gamillo Capiííuecio , havian tomad© 
a fu cuenta el ganarle. Paño fe mu- 
cho trabaxo , y mucho peligro, mi- 
entras fe peleava defde lejos. Por- 
que no folamente arrojavan una con- 
tinua borafca de balas los que defen^. 
dian el puente, contra los Italianos, 
fino que, por no tener ellos defenfa 
alguna de través , quantos tiros fe 
difparavan defde el baluarte cercano, 
logravan el golpe en los collados de 
las legiones definidos de prefidio : 
mayormente que por la eflrechura 
del puente entra van en las hileras 
apretadas. Efte riefgo , que los ex- 
ponía a la rota , fe deshizo , parte 
por la prudencia de los Cabos, par- 
te por la fortuna. 

Mandaron los Maeílres de Cam- 
po , que adelantaffen el paífo , dán- 
dole priífa á venir á las manos , 
quanto antes pudíeflen. Porque , los 
que guardavan el baluarte , dexarian 
de difparar importunamente , luego 
que vieífen á los Farnefianos baraja- 
dos con los íuyos , para que fin di-^ 
ftinéfion no fucilen eftos heridos. Y 
verdaderamente afflojó algún tanto 

por 
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por efta caula la lluvia de pelotas. 
Sino es en quanto los mas alentar 
dos de los Italianos, mientras, eon- 
fundiendofe las hazes de los comba- 
tientes, cada qual fe cHftinguia a fí 
xon fu valor, eftavan expueílos á que 
los fueífen matando uno & uno con 
mas certeza del tito. 

Mas ella pefte fe defvanedó fi- 
nalmente , defpues que ha viendo los 
¿Eípaüeles dado aííalto al baluarte , 
del puente que irífeftavan , paífaroti 
los del pr elidió las armas , y los cu i-- 
dados á fu propria defenfa. Refpi- 
rando pues los Italianos , por ha ver 
faltado el un enemigo , y tener ya 
mas cerca no al otro , obraran vale- 
fofamente con las eipadas. Y , aun- 
que los Francefes iiazian pertinaz 
opoficion, aunque heridos herian con 
mayor esfuerzo , corriendo de ambas 
partes con mas copia mezclados el 
fudor , y la íangre , tenían fin em- 
bargo por linage de viétoria , el ha- 
ver afloxado de la tina parte , y ha- 
verfe puefto en equilibrio la batalla. 

Duró como dos horas la oílinadá 
pelea , queriendo antes entrambas ha- 
&€s dexar la vida , que el puedo .* y 

X 2 lie— 


Atroc f 

fangrientti 
refriega 
por dos ho- 
ras fobre 
el puente. 
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llenando con el cadáver cada 

uno , aquel mifmo j que con las 
armas havia ocupado en vida. Ni 
los heridos , ni los cobardes , pu** 
dieran huir , apretándolos los com~ 
pañeros , los enemigos por las 

efpaldas, y por la frente. Ni da van 
paífo adelante , fino los mas valien- 
tes , y eífos pifiando á los contra- 
rios , que matavan. Por lo qual 
fluctuando vagamente la Viétoria , 
unas vezes fe ponía de efta parte , 
otras de aquella ; porque al que e fi- 
ta va ya cania do de vencer , y pol- 
la mayor parte herido , le recebia 
nuevo contrario , y de refreído ; con 
que era fácil el acabarle : y luego efte 
mifmo , que acabava de vencer , fa- 
tigado de fu triumpho , cedia a las 
mayores fuerqas de otro reciente ene- 
migo. Sin embargo, en tan defigual 
linage de combate, era igual la for- 
tuna del pelear , y el derramamiento 
de fangre. Eííe comeuqó á crecer 
mas y mas , quando á las antiguas 
cauías de la guerra , a la competen- 
cia de la gloria , á los odios de las 
facciones, le arrimaron por eftimu^ 
lar el dolor , el corage proprio de 

los 
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ios combates, irritado con heridas y 
muertes. 

Villas finalmente las venced o ras Caen de 
banderas de E (pañoles y Valones , Fraacefcs^ 
en el baluarte , como cortaron los q.uando 
brios en los Francefes , los aumenta- que 
ron en los Italianos. Levantando un Liga han 
gran clamor, renuevan la enveffida, ganado el 
como para hazer , que cedieíTe el pelo’fede. 
enemigo turbado. Pero igualmente fefpera- 
110 dexa va huir á eíte la deíefpera- cio r n ; / Q u 
eion , como incita va a aquellos la ef- reií ^ n ^ 
peranqa de la Vid loria/ Bramando 
entonces de vergüenza y de cor age , 

Cayetano , comenqo a dar en roílro 
a Fus Toldados con la pereqoía Victo- 
ria , como fi fuera crimen, y fu cc- 
bar día hizeíTe valientes en la re fi fien- 
el a á los contrarios. 

Fs poffible , dezia , que los doma- 
dores: de Fiema es , los libertadores de 
Francia , je embarajjen con la con - 
quiña de un puente ? Liaos pocos 
hombres acabados de canfancio , dejan- 
grados por las heridas , han de dar 
que hazer a los vencedoras de tantas 
emprejfis ? Sabed , que ii en tos de- 
í ñas es cofa fea el fer vencidos , en 
los foldados de Alexandro es cajo mas 
feo el vencer tarde. Acordaos ele Lañi , 

X g AmL 
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482 De lo que hizo en Francia:* 
Amberes , y Majlrique 7 que Je corren 
Je haver fido vencidas , la primera po* 
co ha , las otras - dos en otro tiempo , 
de aquellos j en cuyos triumphos hecha 
un feo borron tan larga detención en 
la conquijla de un fuerte. 

Picaron eftas razones á los que- 

JBS t L* JL U tu X 4 g** J 

mudos de ya corrían y cíe luerte 7 que iiendo 

£s Y ite”ia- mas en numero y Y multiplicando fo- 
nos por los bre eífo las fuerqas el furor, acaba- 
cadáveres ron ¿ e vencer a los Franccfes. El 

Eraiísefés eftar eftos deíefperados fue califa de 
muertos deftroqarlos mas á priífa. Porque , 
^"fortaíe^ olvidados de la vida, fe metían por 
zuf las efpadas , tan fedicntos de la fan* 
gre a gen a , como pródigos de la -Puya. 
Y ya que eftava perdida Corbél , 
parecía que peleavan , no mas para 
vencer , fino para morin 
Ef^ano- Hecho camino por los montones 
íes, él tu- de cuerpos muertos , penetran los 
Italianos á la fortaleza ; y con los 
apretadas Efpañoles, y otros , que del baluar- 
tropas dií- te h.ivian entrado a la mitanca , v 

piHage. al pillage, dilcurren hazia todas par« 
tes : en forma de efquadrones , y 
llenas las hileras , por la experimen- 
tada ferocidad de los enemigos : los* 
quales , en viendo la ocafion , ó por 
la. comodidad del pueflo , ó por fer: 

pocos- 
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pocos los Farnefianos , juntándole en' 
tropas , davan fobre los vencedores. 

Efta pertinancia fue caula, de que á 
ningún armado íe perdonalfe. De los 
Cabos Rigou , en el primer tumul- 
to , quando los Eípañoles rompieron 
en compañía de los Valones , ani- 
mando á fu gente , para la batalla 
con grande voz , trafpaííáda la gar- 
ganta con una pica , un braqo , y él 
vientre con dos balados , cayo con 
honrada muerte : eftando ya tendidos 
á fus lados los mas alentados , aíll 
de los contrarios , como de los fiiyos 
para confeguir ella gloria , de nin r 
guna fuerte tuvo Grangi , el otro 
Cabo , el ínifmo deíeo , 6 igual va- 
lentía de animo. Antes , haviendo ? ed - dg t 

p i» -i r CW • éH lo i 

concertado lu reícate en diez mil el- Com año 
cudos de oro , en que también fue i $90. 
fementido , fe entregó á un Capitán 
de la Infante ria Efpañola*. Imitóle 
en la entrega Corbefon , como va- 
liente de lengua antes dei rieígo , af- 
íi en eí combate floxo de manos, y 
largo de pies. Por haver hablado 
ioberviameiite de las tropas de Far- 
ileíe , le hulearon para darle la muer- 
te furiofos los Toldados 5 pero el íe 
defendió, no con el valor, y el aze- 
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484 De lo QFK hizo en Frangí as 
ro, fino con el oro, que prometió:: 
guardándole occultamcnte un Alferezs 
Eípanol , á cuyos ruegos defpues apla- 
cado Alejandro le perdonó. 

Los de Corazas hada íetecientos s 
rodos acabaron heridos peleando cara 
á cara, como convenia á la nobleza 
de Francia : queriendo fer femejantes, 
mas á fu Capitán Rigou , que á Gran- 
gi. Muertos defta manera , ó hechos 
priffioneros los Cabos , el vulgo de 
los burgefes , y de los Toldados fe* 
pufo en precipitada huida. Y como, 
dentro de la fortaleza por las langas, 
y efpadas, con que amenazavan las 
vencedoras legiones , fuera por la 
altura de los muros, y profundidad 
de las aguas , vieífen cortado el paífo 
al remedio; anteponiendo en vez de 
beneficio el incierto mal al cierto ; 
de lo mas alto de los muros falta- 
ron a las ondas de abaxo. Unos fe 
ahogaron en ellas , otros fueron opri- 
midos del peífo de los compañeros , 
que caían íobre ellos , pocos havien- 
do íaiido a tierra , fueron muertos 
de la Gavalleria de la Liga, que dif- 
eurna por el contorno: ó, yá que ' 
fb ha vían librado de eíla , morían á 
manos, de la gente del campo ; cuya 

ira 
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ira concebida con las calamidades de 
la guerra rebienta contra qualefquie- 
ra íoldados , principalmente contra 
los vencidos , y lili armas. 

Algunos hallaron defenía en los 
Templos , y altares , por ha ver man- 
dado , como folia , Alexandro , deí- 
pues que entró por las ruinas de los 
muros en Cor bel , que fe perdonaífe 
a los que fe acogieífen á ellos. Pe- 
ro 3 ha viendo algunos Francefes dé- 
los vencidos tenido oíladia de tirar 
piedras á los vencedores , que por 
allí paífavan , deí lie una torre , á 
donde ha vían fühido a mandó , que 
al punto los combatieífen , y que ar- 
rojados de la cumbre midieífen la 
altura con el precipicio. Por los 
Francefes enemigos interpuíieron rue- 
gos los amigos Francefes , pero en 
y ano , pe ríe vero en el trille Imperio. 
Merecieron con todo elfo entrambas 
partes fu alabanza. Dando exemplo^ 
los Francefes de caridad para con liis 
populares , Farnéfe del rigor juílo 
contra los enemigos. Porque dezia y 
que la clemencia del General tenia 
ciertos limites puertos por el officio : 
que íi de ellos faíian los Capitanes ; 
apiadados de los delinquentes > delin-~ 

X- quian 1 


Perdona 
Alexandro 
á los que 
huían á los 
Templos. 

Manda 
Alex. com- 
batir , y 
derribar de 
la torre de 
una Igle- 
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van pie- 
dras á los 
vencedo- 
res rogan- 
do en vano 
por ellos 
los amigos 
France les. * 


De lo que hizo en Frangía 

quiati contra la república. Que el 
en las contumaces Franccfes no tan- 
to caftigava los hechos,, qtianto las 
voluntades : ni reparava en quanto 
ha vían dañado, fi en quanto havian 
querido dañar. Porque los mifmos 
Cabos Francefes , que agora pediatr* 
el perdón, los mifmos Generales de', 
los Exercitos , el de Mayne, y el de 
Parma , podían haver lid o apedrea-- 
dos; no fe les ofreciendo , que po- 
día caber tanta fhbervia en unos mi- 
feros, y en unos vencidos femejante 
oíTadia. Y que fu intento tan lleno 
de locura fue confejo de la defeípe- 
racion , porque no havian de pagar 
con la muerte un hecho , que no 
pudo cometer lino gente rematada , 
y para perecer ? Que tampoco les; 
ha vía de valer la fandídad del lu- • 
gar , haviendo ellos profanado ah 
Templo, ufando de el, como de ca- 
íHHo , para difparar facrilegamente. • 
Que el de buena gana uíava de mi- 
fericordia con los enemigos vencidos,* 
valientes , no furiofos. Que contra i 
ellos quería dexar establecido un i 
exemplar faludable para la milicia; pa- 
ra que nunca fe atreviefle á engreír-* 
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fe contra la Victoria la temeridad ven-' 
cida. 

Era de fentir Alexandro , qué 'con- 
venia arralar los muros , y baluartes 
de Corbél , como fe havia hecho en 
Lañi. Pero, llevando mal los F ran- 
ee fes , que el Efpañol les hechafle por 
tierra fiis^ fortalezas , defpues de cer- 
radas las brechas , y reparadas las 
fortificaciones ,* entregó la plaqa a la 
di fpoíicion de el de Mayne , y de 
los Fra ncefes 5 con acuerdo perniciofo 
para los Confederados, pero neceíTa- 
rio para íi , y para los Efpañoles. 
Porque verdaderamente al publico 
convenía , que la tuvieíTe firme y 
fiel preíidio de milicia foraítera , ha- 
viendo mofeado la experiencia , que 
las placas entregadas á los Franceíes, 
con facilidad eran ganadas de la fac- 
ción del Navarro 3 como poco det 
pues (accedió á Gorbéi; admirando- 
fe, y indignandofe Alexandro, como 
fe ve en uña carta fuya para el Rey. 
Pero era menefter occurrir , no tan- 
to a las deicubiertas murmuraciones 
de los Hugonotes, que calumnia van, 
que el Auxiliar Efpañol, íocolor de 
la Religión , atendía a apóderarfe de 
las fortalezas de Francia: como á las 
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488 Dé lo que hizo en Francia. 
tacitas ful pechas de Ja nobleza Eran-’ 
cefa , y aun del mifmo Duque de 
May ne ; los quales davan con todas, 
ellas calumnias en los oydos del de 
Parma para que las deíniititicílc con 
el hecho: con inevitable daño de la 
Liga , la qual fe rezelava con pavor, 
no menos de las detenías de los ami- 
gos , que de las fuerqas enemigas.. 
Siendo difficultofa la cura del enfer- 
mo ? quando fuccede , que á los re- 
medios faludables tiene el mifrno hor- 
ror , que a los mortales venenos. 

Queda va por conquiftar , para 
eondefcender con los defeos de París* 
Meluna , otra plaqa fobrc el Sena. 
Pero iníerpufófe el Invierno , contra- 
rio á las expediciones de la guerra , 
aquel año principalmente , en que 
antes de lo acoftumbrado , con feas 
lluvias , y malos temporales , havia 
adelantado los rigores. Sin embargo, 
para que no eftrechaífen el aballo de 
París las dos plaqas de Meluna y San 
Dionys 5 en el Sena de arriba, y en 
el de abaxo , fugetas al Rey Henri- 
co ; fe pufieron entre las dos valien- 
tes preíidios de Efpañoles. Enfrena- 
dos con ellos los enemigos íe eftavan 
dentro de fus fortalezas. 

Dií- 
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Difminuyó la alegría de la toma 
de Corbél la ruin fama de las cofas 
de Flandes : Donde el Conde Mau- 
ricio , hijo del Principe de Orange , 
inítigado de los con fe jos , y con los 
focorros de la Reyna Ifabela, logra- 
va para fus intentos la aufencia del 
de Parma. Porque cuidadofa la Rey- 
na de ver librada á Paris , y de que 
á la Religión fuccedian bien las co~ 
fas, havia cargado fobre la guerra de 
Flandes, con gente y dineros , que 
embió ; para cortar el curfo feliz 
de las armas Catholicas en Francia , 
llamando á Alexandro á la defenfa 
de lo que era proprio. Los Hol an- 
deles 9 apenas Havia partido Farnefe,, 
quandb comentaron á hazer movi- 
miento. Mas entre los arduos em- 
peños de librar á París , en opofi- 
cion de un Rey y un Exercito po- 
ten tí ífim o , delpues embarazado en 
eonquiftar las plagas , no tenia lugar 
para bol ver los ojos á los riefgos 
de Flandes. Quando pudó refpirar 
de ellos urgentes cuidados. Libre 
París dél ataque , defpedidas las tro- 
pas del Rey de Navarra , ganadas 
Lañi y Corbél 9J entonces fue quan- 


Las necef- 
íldades de 
Flandes 
piden bu- 
elvan alia 
las tropas 
de Ale- 
jandro* 



490 De lo que hizo en ["rancia 
do comentaron á abraífar al de Par- 
nía los peligros de Flandes. 

Como las heridas , que , inflama* 
dos en la batalla los ánimos , no fe 
fienten , paffado el ardor del com* 
bate, y ya frías, caufan mas vivo 
dolor. Y, íi las atenciones á la con- 
fervacion de Flandes le aconfejavan 
la buelta, no le diífuadian la deten* 
don en Francia , los riefgos de que- 
dar en ella. Donde , no queriendo ' 
dar quarteles de invierno á los Es- 
pañoles dentro de las plaqas fuertes 
el Duque de Mayne , y los France- 
fes, que fe rezalavan de fus mifmos 
auxilios, no permitía la razón de la 
guerra, que fe alojaífen en campaña’ 
abierta, y en los villajes, expueíios 
á los acometimientos de la gente del 
Navarro. Sobre efío , ha vían entra-- 
do en el Exercito enfermedades con- 
trahidas parte por los trabajos paífa-* 
dos en los ataques de las fortalezas , ^ 
parte por la eftrañeza del Cielo , 
ayudado del peífado tiempo del Oto- 
ño , que con frequentes lluvias la 1 
hazla mas nociva. Los que ha vían 
enfermado , no fulamente de los gre- 
garios , pero también de ios Oficia- 
les , >■ no tenían que efperar del ío- - 

corro 
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corro humano ,. por la fumma falca 
de médicos y medicinas. Por lo 
qual los mas yacían en fus tiendas 
de campaña , fin efperanqa de reme- 
dio : otros con las caras pálidas , y 
fin fangre, bufcavan vagos , confue- 
los , no remedios de la muerte : al- 
gunos dexados los males , como íl 
con la mudanza del lugar huvieran 
de defpedir la enfermedad , y mife- 
ria , anda van á una y otra parte , 
expueltos á la gente del de Navar- 
ra, -que corrían la Circumferencia. 
Ni los Cabos fe atrevían a obligar r 
a que unos hombres enfermos , y 
que apenas retenían el alma , obfer- 
Vaffen la difcipüna militar. 

Para confervar pues las afligidas 
reliquias del Campo determinó par- 
tir Alexandro , con firme propoíito 
de no ceder á perfuafion alguna de 
el de Mayne. Pues fu negligencia 
y la avaricia de fus Miniítros , ha- 
vian fido caufa , de que, defpues de 
haver prometido largamente víveres, 
y no haver dado algunos , uíaifen 
los fo i dados de malos manjares , con- 
trarios á la falud , de aquellos, que, 
obligados de la necelfidid á andar á 
la pecorea havian quitado por foer- 


Alexandro 
fe refuelve 
á bolver á 
Flandes. 



493 De lo que hizo en Francia 
qa á los labradores de mano armada. 
Lo qual , como ofíéndieífe gravemen- 
te á los payfanos , caufando en cV 
animo del de Farm a increíble con-- 


Porque 
fus folda- 
dos obli- 
gados á ro- 
bar la co- 
mida , ha- 
biendo 
fembrado 
beneficios, 
no cogief- 
fen por 
fruto agra- 
vios de los 
pueblos 
Frailee fes. 


goja. Porque fobre las perdidas de 
la íálud 7 y de la difciplina , carga- 
van peladamente los odios de los 
pueblos Francefes. Y aífi , fino Ib 
dava prifla á partir, lo c|ue mas de 
cerca podía temer , íegun hecliava de 
ver , era , el que los Toldados del 
Rey de Eípaña recevidos al principio 
de la guerra como libertadores de 
las Calías embiados del Cielo * dei- 
pues de hecho el beneficio, y de ha- 
ver derramado tanta íangre, y oro, 
fueíTen hechidos á fuer de faiteado- 


res , y enemigos. 

Qucxofa Ni eítavan de mucho mejor tinte 
Nobleza J* l° s anrriios de la Nobleza Cacho! i ca, 
fruílrada que los del pueblo Francés. Por- 

^ e <Íeforo t l ue c!c ’ !os mas ¡lluftres en Sangre, 
deEfpaha, y en Eltados , ninguno havia , que 
no creyeíle , que el Rey de Eípaña* 
havia de derribar á fu feno las ve- 
nas dé oro de las Indias , llenándo- 
tele abundantemente con el rico me- 
tal. Entre ellos te decollavan en 
prendas , el Duque de Nemurs , y 
el Arqobifp.o de León. El uno ín- 
clito 
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dito por la gloria de haver defendi- 
do á París , dezia frequente mente , 
que tenia derecho á cincuenta mil 
deudos de oro , por haver guardado 
la Ciudad , perdonando á la Reli- 
gión, y á la República , los traba- 
xos de dia y de noche , y las per- 
petuas vigilias de tres me fes de a ¿Te- 
dio. El otro , . efclarecido en ios em- 
pleos de la toga , y en la el o que lí- 
ela , y que con ellos folia defender 
egregiamente la caula de la Liga , 
pedia íe le reftituyeíTe gran cantidad 
de dinero , que havia prefijado para 
el publico gafto. Los Coroneles de 
los Eíguizaros , amenazavan hoftilida- 
dades , fino íe paga van los lucidos 
á fu gente. 

Hechava juntamente fus fieros , en 
nombre de los foí dados Tudefcos , 
Jagobo Collalto , dÍ2iendo , que fe 
les eftavan devíendo dudemos y cin- 
cuenta mil deudos. Y como no 
huvieíle ni la menor eíperanqa de 
íacar dinero del de Mayne , tenien- 
do fiempre apurado ei erario , afíi 
fus defperdicios , corno las rapaces 
manos de fus validos , los Magnates 
dichos , y otros , rodeavan ai Duque 

de Parma , reprefentavanie los fieles 

fer- 
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férvidos hechos á la te Catholica „ 
offrecian férvida aun mejor en lo 
por venir ? acabando con pedirle di- 
ñero , á titulo , o de fueldo , 6 
áíex, pufo miníente de premio. Eícuíandofe 
mMon P ues Aiexandro con los aprietos de 
de efeudos las arcas Reales , por los quales el 

Snerr^de ^ av ^ a empeñado el Ducado de Caf- 
Francia , tro en el Señorío del Papa , para 
ieÍdu f u P^ r a coila propria los gallos de 
cado de ' la guerra de Francia , fe encargo fin 
©aítro. embargo de eferivir con cuidado al 
Rey de’ EfpRña , de quien , fegun 
era la voluntad que tenia á la Reli- 
gión Gatholica , y a los Principes de 
la Liga Franc efa , no dudava , fino 
que correípondéria con gracia , y con 
dinero colmadamente á las peticio- 
nes , y a los méritos de cada uno. 
Da a! de Al de M iy ne por la urgente neceffi- 

ciento y dad ' C porque cerca eirá va de amoti- 
treinta mil narfe lá guarnición Tudefca de París ) 

paramuna' dar de contado ciento , y 

necefíidad treinta mil efeudos de oro , prome- 
urgente, tiendole para lo redante de los pa- 
gamentos doblado mayor fumma , 
luego que llegafle* á BruíTelas. 

Irs r< cEíp ie ^ ()11 e do atendió al viage cerca- 
cuitad es do lie muchas, y grandes difficulta- 
del caini- des, Havra entrado en Francia en- 
tro-' 
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Ifre aplauíos de los amigos , y terro- 
res de los enemigos , en tiempo del - 
Eílio , quando el Rey de Navarra 
atacava á París con fus tropas. La 
buelta havía de fer en tiempo con- 
trario, al entrar con fumma afpere- 
2a el Invierno , eílragados con llu- 
vias perpetuas los caminos-, y íalien- 
do de madre los ríos* Ni podía 
temer menos de los hombres , que 
de los elementos. Eftando por una 
parte difguílados los amigos, y que» 
xofos , de no haver logrado todas 
fus efperanqas , irritados por otra los 
enemigos con la feliz libertad de Pa- 
rís i defembaragado de todo cerco el 
Rey de Navarra , cuyo ardiente eí~ 
pirita , libre dé otros cuidados , no 
havia de dexar de acometer por la 
frente , por las efpaldas , por los 
collados , con las tropas de nobles 
Gavalleros. Coníiderados antes ellos 
males, y también fus remedios, ga- 
lló veinte dias en reparar la gente 
de fu campo , y prevenir víveres pa- 
ra el viage de un mes. Ha viendo 
preílado al de Jatre tres mil Infan- 
tes , para llevar de tierra de Orliens 
aopiofos comboyes de trigo, cevada , 

y 


no , perla 
afpereza 
del Invier- 
no, por las 
lluvias é 
inundacio- 
nes de ios 
rios y poi 
las empe- 
llidas de 
la gente 
del de Na- 
varra. 
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y otros frutos , que baftaflen al íuf, 
tentó de París por fiéis meíes. 
herpiles Defpues citas cofas , porque el 
jincvc ha- enem ¡nr 0 ílo tuviefle noticia cierta 

des con íh del modo de haze r íu camino , re- 

eampo, dif- ducidas fus tropas á dos mil de á 
minuyuo ii j » • i 

por falta cavallo , y diez mil de a pie , las- 

de dinero, pufo en marcha , no vid recita , fino 

ínedizinas’ obliqua , para Flandes , házia Cam- 
paña. Reforjó con el primer bata- 
llón al de en medio , con el de en 
medio, y con el primero al ultimo, 
por citar mas expueíios á las enve- 
ílídas de los enemigos. El prime- 
ro encargó al Márquez de Renty , 
General de toda Ja Cavalleria ; el 
ultimo á Georgio Bafta , Comiifiario* 
de los de á Cavallo. De el de me- 
dio dividido en dos partes , governa-- 
yan la una, el de la Motta, Mae- 
ítre de Campo General , el de Par-*- 
nía , con el de Mayne la otra. Alar- 
chava el Exercito defendido par to- 
das partes con una dilatada valla de 
cairos , con tres , ó quatro ordenes.* 
De ellos los de mas á dentro , lie- 
va van , fuera de víveres , ei Tren 
de Artillería , y ropa , y á los tol- 
dados enfermos , que eran cali mil.* 
Mavia publicado pena capital , íi al- 
guno 
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gimo (alia , fin fer mandado , de las 
defenfas del carruage. Solos los ca- 
va! los ligeros difcurrian vagamente 
batiendo la campaña para la feguri- 
dad de los caminos. Con orden de 
que , íi cargava fobre ellos mayor 
fuerza de armas enemigas , fe reti- 
ra [Ten á los carros : de donde íal- 
drian al encuentro de la Cavalleria 
arcabuzeros , que al abantar temera- 
riamente los contrarios , diíparaíleti 
fobre ellos una borrafca de plomo. 

Avilado el Rey He arico por los 
confidentes , que dix irnos tenia oc- 
cultos en los Reales de la Liga , de 
la partida de Farneíe , con la torce- 
dura del camino para Campaña, en- 
tro en fofpecha , de que quizá inten- 
taría alguna cofa contra las plaqas 
vezlnas al viage , con Marte decla- 
rado , y con el azero , 6 con dolo , 
y con el oro de Efpaña , al qual 
temía igualmente , por fer tal vez 
mas poderofo , que el hierro. Por lo 
qual , Tacando de los preíidios de las 
fortalezas íeifcientos Infantes , y du- 
cientos de á cavado , con el de la 
Noue , los embio k Tieri 5 para que 
con pretexto de milicia Auxiliar , 
guardaíleu al Vizconde de Pinart , 

Go- 


Solamente 
á la Cava- 
lleria lige- 
ra fe man- 
do batir la 
campaña. 


Henríco 
avifado del 
viage de 
Faro efe 
aumenta 
la guarni- 
ción de 
Caífcro 
Tieri. 



Dcfpues 
©on tres 
jmil Infan- 
tes, y otros 
tantos ca- 
ballos li- 
gue al 
ÍExercito 
íde la Liga. 


493 De lo qxje m/o en Francia 
Governador de la fortaleza , de quien, 
por Catholico , y addi¿to á los Lo- 
retías por féquito antiguo , házia me- 
nos confianza. 

Luego, con cafi tres mil cavallos, 
diltribuydos en tropas pequeñas , tra~ 
hiendo traz íí tres mil Infantes , 
comentó á íeguir las huellas de Far- 
nefe , no para intentar cofa con fu- 
erza defeubierta , por confejo de el 
Señor de la Noue , que repetía el 
dicho antiguo , Que al enemigo que fe 
va , fe le ha de hazer la pítente de 
plata ,* fino para defender de las in- 
vehidas las plagas, y tierras de fu 
devoción. Y fin embargo , en cafo 
que, ó el defeuido del enemigo, ó 
el favor de la fortuna , le dielíen al- 
gún buen lance , eftava apercebido 
para jugarle esforzadamente para la 
Victoria. Alexandro , cortada la ef- 
peranqa de foprender á Tierri , de- 
seando rodeos , endereífófe el viage. 
Havian ya paíTado adelante las tro- 
pas de Flandes veinte dias por tier- 
ras enemigas , ó mal feguras , entre 
varias amenazas , mas que enveftidas, 
y mas efearamuzas , que batallas * 
quando a veinte y cinco de Noviem- 
bre , dia ^confagrado á S. Catharina 

Vir- 
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Virgen , y^ Martyr , á las onze 'horas 
de el, dio villa por la parte de S« 
Quintín la Cavalleria del Rey puerta 
en forma de batalla. 

Biron el moflo , en fu nombre 9 
y en el de los Nobles de á cavailo, 
havia rogado con inftancia al Rey , 
que , antes que los Efpahoies facaffen 
el pie de Francia , les permitieífea 
venir á prueva de fuerqas con ellos 
en un breve congreífo. El Rey juz- 
gó , que devia contemporizar con el 
antojo de la juventud Francefa , y 
en la ferocidad de aquel , á quien 
mucho arnava ; pero templó la fac- 
ción con tal orden , que, fí la Vic- 
toria favorecía á fu gente , hiziefle 
daño no pequeño al ultimo batallón: 
mas y en cafo , que falieffe mal el 
fucceíTo, fu daño fuerte ó ninguno , 
ó muy leve , por fer fácil la retira- 
da de los fuyos á las fortalezas , y 


no fe haviendo de atrever Farnefe , 
a íeguir el alcance , fin íaber los lu- 
gares, y viniendo la noche. Por ella ** Ae S* m 
cauía á la Cavalleria de Corazas ha- 
vía arrimado algunas eíquadras de 
aquellos íoldados , que llaman Dra- 
gones , montados en viles cavallos , 
ó por la terrible aparencia de drago- 

nes ? 



Al ex. po- 
.lie en for- 
ma de ba- 
talla la re- 
taguardia 
aumen- 
tándola 
con hileras 
tres vezes 
mas efpei- 
ja s« 


Veo De lo que hizo en Francia 
nes, que parece reprefentan , quando 
apuntan con los moíquetes aíFentados 
íobre las efpaldas de los cavallos ; o 
por el mas terrible eftrago , que ha- 
zen en el combate , quando con el 
haliento de la pólvora encendida , 
como con alma envenenada , vomi- 
tan la muerte. Llamaralos quizá al- 
guno con mas verdad , íbldados per- 
didos , ó defefperados , pues entre 
las Corazas , ó Lanqas , pelean á pie* 
cortada toda efperanqa de huir, ni 
con otro remedio, que el de ven- 
cer. 

Con la noticia de la venida , y 
del numero de los enemigos , el de 
Parma, haviendo diligentemente re- 
conocido la fituacion de los lugares , 
reíblvio facar la gente del de Na- 
varra á un campo , que eftava entre 
dos rios , que los cavados no podian 
efguazar porque venían hinchados 
con las lluvias del Otoño. Havien- 
do pues mandado , que la Retaguar- 
dia bolvieífe la frente á los Realiftas, 
y que les opufieífe las hileras de las 
picas tres vezes mas efpeíTas , á mo- 
do de un muro de hierro j facb del 
cuerpo de las fuerqas ducientos pi- 
queros , y otros tantos arcabuzeros ; 

y 
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y los juntó con ochocientas Corazas, 
para que todos ellos defendielTen la 
frente de la Retaguardia. Luego La van- 
manda , que fe den priila la Van- s , u;mlia Y 
guardia , y el cuerpo de batalla , al de batalla, 
aííiento Íeííalado por los medidores a P reiííra - 
de los Reales , diñante de allí mil , cha ' pTra' 
Y quinientos paíTos 3 y ai punto \q tomar 
fortifiquen ; para que la Retaguardia ’ 

tenga alivio, íi vence, íi es vencida, carios. 
refugio. 

Efíe apreíTurado m arenar de los gente 
batallones , á los del Navarro , que del J ? a l v d r " 
mu a van de ^ lexos , pareció trepida- priila para 
cion, y dio muefíras de pavor, y invadirlos 
de huida , lo que ya havia* previfto 
Alexandro que havia de fticceder. 

Por lo quai también ellos doblaron 


el paííb , y como para desbaratar a 
los que i van de caída , paliaron por 
puente un arroyo fobervio con las 
avenidas, quede havian p re fía do las 
lluvias. Qoando efíavan mas cerca, 
detuvo el curio arrojado de los dei 
Rey la vida de la Retaguardia , fir- 
me en fu puefto fuera de eíperanqa, 
y que, caladas contra los agreífores 
las picas, e fía va amenazando. Efíu- 
vieron immoJjles un poco de tiempo 
de entrambas partes las hazes. Por- 


Tom. III. F. II. 


Y que 



Artificiólo 
combate 
de los ca- 
vallos Es- 
pañoles. 


V 


Cutcñno. 


soz De lo que hizo en Francia 
que ni el Key , inferior mucho ca 
inerva , tenía por fano confcjo pro- 
vocar á los Farnefianos tan halenta- 
dos, ni cítos fe atrevían á menear 
las manos á los primeros , fin dar 
cuenta al General. El qual entera- 
do del cafo, con Georgio Biftu em- 
bia orden á los íuyos para que eho- 
caífen contra los agreífores detenidos. 

Entonces los Carabineros íalieron 
de las defenfas de los carros , y cor- 
riendo al encuentro los del Rey , íe 
travo la batalla equedre. Los E {pa- 
ñoles , defpues de haver difparado , 
efcaramuceando con los cavallos , fe 
recogían con celeridad á los carros , 
y cargadas allí otra vez las carabi- 
nas , bolvian á la refriega. Y repi- 
tiendo las mifmas enveftidas , y reti- 
radas , muchas vezes , fin daiío fuyo, 
le hazian grande á los contrarios. 
Canfado de la defigualdad de elle 
juego el Barón de Biron, con ochen- 
ta zeladas envidió de collado á los 
Carabineros. Pero , retirandofe edes 
á los acod timbrados reparos , mien- 
tras el generólo Joven porfia , ar- 
diente mas, que coníiderado, fe vió 
cerrado por todas partes , cargando 

íobre el de repente dos tropas de 

Lau- 


Alexandro Farnese. Ub . II . 5^03 
Lanzeros Flamencos 5 y , atravcíTado 
ya el cavallo , mantenía con diffi- 
cultad * peón entre los de á cava- 
llo , la vida * y la libertad. Vifto 
entonces el riefgo de tan gran va- 
ron , acuden á íacarle de el , por la 
dieítra el Señor de Htimier , por la 
finiedra el Conde de Tilliers * cada 
uno con ciento de a cava] lo. Mas 
vinieron á participar el rieígo * quan- 
to creían que davan auxilio. Por- 
que , apenas ha vían renovado el 
combate con corage y y á las laucas 
Flamencas candidas las apretavan * 
enteros ellos , y de refresco > quando 
el Marques de Renty , y el Princi- 
pe de Chimay, metieron en batalla 
a íeiícientas Corazas 7 al momento 
avanzaron allá los Tercios E (paño- 
les * y de Italianos , guiados de Pe- 
dro Cayetano * y Alonfo Ydiaquer 
para mezcla rfe á la refriega. 

Como Henrieo vieífe levantar , 
contra lo que fe havia pe nía do tan- 
ta mole de guerra* bramando y acu- 
lándole á íi miímo * de haver poC. 
puedo los cautos confejos de un ex- 
perimentadiílimo Anciano a la mal 
mirada audacia de unos moqos, efco- 
gio fin embargo peligrar con fus £- 

Y 2 de- 


Tambiesi 
avanzan 
de preño 
contra el- 
los los 
Tercios de 
á pie , coa 
los jM ac- 
itres de 
Campo 
Idiaquez f 
Cayetano. 


504 De lo que hizo en Francia 
deliiíi mos combatientes , por íi po- 
día por algún camino con fu ricígo 
vencer , el que padecían ellos. Re- 
Prudente, partiendo en dos trocos toda la Ca- 

refoiucion valleria de armadura grueífa , mas 
del Rey de dos mil zeladas , arrebató el uno 

en^cafo contra los de la Liga el miíino Rey, 
apretado, y el otro el Duque de Longaville , 
con anticipado avifo á los Tuyos , que 
cftava en trabajo , para que poco á 
poco fe füeífen retirando á las tro- 
pas amigas , mientras la Ca valleria 
del Rey llamava házia íi la nuve 
de las enemigas armas. Efperava , 
que fe mantendrían , hafta que la 
venida de la noche , á la qual cor- 
ría precipitado el dia , faltando ape- 
nas inedia hora , deípartielie la ba- 
talla. 


Pero fue 
mas rezio 
el choque 
de la Ca- 
valleria 
Efpañola , 
de lo que 
el Rey 
penfo. 


Pero mas acre fue el Ímpetu de 
la Cavalleria de Farnefe , que lo que 
el Rey penfavá. Ora los incitaííe 
el faver fus fuerqas , fiendo fiiperio- 
res en el numero , y en la fortuna 
de la guerra , ora los exafperalTe la 
ira contra un enemigo importuno , 
que dias y noches los fatigava $ ora 
finalmente que la cercanía del oca- 
fb de la luz los avifalíe, de que era 
meneíler apreífurar la vióloria. La 

Ca- 
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Cavallería del de Navarra á duras 
penas havia tolerado la enveftida del 
de Renty y que carga va con feifcien- 
tos Cofeletes. Y luego que 

íobre eíTo vieron avanzar contra el- 
los , caladas las picas , y arcabuces , 
los tercios Eí pañol es y comentaron a 
buícar con los ojos á todos lados 
el eícape * no la retirada : para no 
perecer envueltos en las nuevas ave- - 
ni das de las armas. Detúvolos breve 
efpacío de tiempo el cuidado de Bi- 
ron 7 porque el Rey , entendiendo el 
riefgo en que fe hall a va ? una y otra 
vez inflado íobre íii remedio. Hal- Havíend© 
Jándole á la orilla de una hojeada 9 
donde ayudado de dos pajes de ar- Tacado 
mas y y de la del como didad del pu- J e . lrie %° f 

o r* i r i* i í' Jbiron citi *t 

eíto , le defendía contra los de a ca- huir, 
vallo y que le acoílavam , le monta- 
ron á toda priíTa , y fe pulieron to- 
dos en huida. 

Seguían con denuedo el alcance Camf. 
los flamencos : y amenaqava no me- Tuyt. P. 
diana rota á las tropas de la noble Caf . 
Cavalleria , íi el Rey Henrico por 
íi mifmo no huviera reprimido la 
borrafca , que amenaqava , primero 
con el confejo , y con las manos. 

Y 3 Cuyo 



3Lr? quales 
acometí - 
dos de los 
de la |Liga, 
hieren á 
algunos de 
ella, entre 
ellos á 
Blas Ca- 
piíTuccio. 
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50 6 De lo que iuzo en Frangí a 

Cuyo valor verdaderamente no fe 
modró menos admirable en ella im- 
profpera elcaramuza , que otras ve- 
zas en grandes Vitorias. Porque 
primero retardó el impetuofo abalice 
de los cavallos de la Liga , oponién- 
doles la tropa de ducientos Drago- 
nes, que havia mandado defrnontar. 
Mientras enviden al punto á eftos 
los de á cavado Efpañoles é Italia- 
nos arrebatados del orgullo de la 
Vi&oría , recevídos defde lexos con 
arcabuzes mas largos , fueron mal- 
tratados. Entre otros Blas Capiífuc- 
cio, herido gravemente el muslo fue 
forqado á falir de la pelea. Pero cor- 
rióle deda herida mis de gloria , 
que de íangre. Pues pocos años def- 
pues , vifitando en cargo de Gene- 
ral de las Armas de Aviñon , al Rey 
de Francia, que havia ido á León, 
á recivir á fu efpofa Maria de Me- 
dicis ; recibió , hecha mención de 
eda refriega , iludre tedimonio de fu 
valor en ella , enemigo de un ene- 
migo alabadiffimo. 

Mientras los de la Liga trabajan 
por vencer con mas lenta matanqa 
el importuno embarazo de los Dra- 
gones, coa perdida de pocos, tuvie- 
ron 

I 
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ron camino , y efpacío para efcapar 
los cava! ios dei Rey de Navarra. 
Los primeros de ellos , ha viendo cor- 
rido á rienda fuelta hafta Pontars , 
p a fiaron fin daño el rio. Los últi- 
mos metiéndole con los cavados por 
infieles vados, fueron arrebatados de 
la violenta corriente. Andando otros 
deícaminados en la rivera del rio , 
dudofos á quienes temerían mas , a 
las ondas, o á los enemigos, los al- 
canzo la Cavalieria enemiga ; y los 
faeó de la duda , y de la vida. 
Murieron hafta íeíenfca á hierro , 
anegados muchos mas. Ni el vence- 
dor dexo de íeguir, p a fía do el puen- 
te , el alcance de los que huían. Y 
uvo de alcanzar á no pocos ^de los 
Nobles de á ca vallo , á quienes el 
ha ver comentado mas tarde la huida, 
y el pedo de la mayor armadura , 
havian detenido ; fi el Rey a la 
puerta de Longavilla , no hu viera 
levantado de rebato un nuevo trin- 


Mueren 
delios al- 
gunos ane- 
gados , 
otros paC- 
fados á 
cuchillo. 


cheron , que apartaííe a los enemigos 
del alcance de los fiuyos , por no 
faber los pueftos, y fer yk de noche, 
porque mandando que defmontaifen 
quarenta zeladas, y armándolos con 
picas, y mofiquetes , los pulo , á 

Y 4 guifa 


Atención 
del Rey en 
Formar una 
trinchera 
de armas , 
para revi- 
vir en ík I - 
vo á Fus 
caballos. 


4 


^c>8 De lo que hizo en pR^Ncrá 
guiía de una trinchera cic hierro , 
en la entrada de la puerta , quando 
los contrarios tratavan de romper 
por ella. 

Peleando en medio de ella cfqua- 
dra con fummo valor el Rey , reci- 
viendo a fu gente , que iva vinien- 
do, rebatiendo a la de Farnefe , que 
acometía , á un tiempo hizo los of- 
Écios de próvido Capitán, y de in- 
trépido combatiente , con admiración 
de los fuyos , y de los contrarios. 
Ni falió del ardentiílimo combate , 
halla que , ha viendo recivido a toda 
fu gente dentro de la valla de hier- 
ro , los echo por otra puerta , y 
pueílos en falvamento los defpidió 
azia Amiens. Siguiólos luego con 
fus qifarenta zeladas , haviendoíe re- 
tirado también por la aufencia del 
día los de la Liga. Solviendo eftos 
á los quarteles , y quexandofe de 
que el Rey , y la noche , les havian 
quitado de las manos la Victoria ; 
Álexandro los confoló con ellas blan- 
das razones : Esforzaos valerofos ca- 
maradas. míos : que fi , quando la no- 
che venia en focorro de los Hugonotes , 
alargada la eji ación del Cielo , el Sol , 
como algún día , militando jaor [oída- 

dos 
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dos de Dios , la huviera 'vencido s fin 
duda h viviéramos dado fin a la guerra , 
con prifion del Rey de ddctvcirra , y et 
defirozo del Calvinifwto . 

Defpues de elle encuentro , en lo 
redante del viage de pocos dias , ai- 
2icn , que no tuvo Farneíe cofa , 
que le inquietaiTe , contentandofe los 
Realiftas , y el Barón de Barón, con 
ha ver venido á prueva de fuerqas , 
aun mas de lo que quifieran. Bien 
fe , que otros hazen- mención de otro 
mas ligero combate , como comenta- 
do por los del Rey , allí dexado 
por ellos 5 admiran do fe del valor , y 
disciplina del Ex er cito Catholico. TVXas 
como quiera que ello aya fucceciido , 
citando ya muy cerca de Fian des* 
Alexandro , ya que ceíFava la mole- 
dla de la gente del de Navarra, le' 
acometía otro mas grave cuidaao. 
Porque ha viendo la v ido , que por 
orden de fu fubftituto IVÍansfeld, ha-»* 
via pallado de Friília á Brabante el 
Tercio Efpañol de Manuel de Vega,, 
fe fobrefakó 110 de otra fuerte , que 
fí fe le huviera dado aviíb de alguna 
rota. En tan reciente memoria de 
lo que en Cortray havian delinquido 

felizmente contumaces los Efpañol'esy 

Y y. tenna P 
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Famiano. 
% Dec. 2, 
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5 10 De lo que hizo en Francia 
temía , no intentaíle otro tanto , en 
igual cania , con femejante ocaíion , 
la mifma nación. Y por tanto fe 
eftrañava , de que no fe le huviefle 
ofírecido ello al Conde Pedro Erne- 
ílo , Capitán maduro por la edad , y 
experiencia. Diícurrieudo , quai fe- 
ria la caufa , de no ha ver confultado 
el parecer , y efperado á la refpu- 
ella del General , quando andava tan 
cerca , en negocio de tanto pedo , y 
de tan dudóla deliberación ? Sino- 
era que, por ello mifmo , fe huvi- 
eíTen dado priíTa los Mansfeldes , pa- 
ra lograr antecipadamente la ocafiorr 
de grangear para íi las voluntades 
de la milicia , lo que no podrían 
hazer viniendo Fariiefe ; principal- 
mente el Conde mogo Carlos , el 
quai pudo borrar con efta nueva 
gracia el antiguo odio de los Efpa- 
ñoles. 

Haviendb llegado á Guifa el cam- 
po de la Liga , al partirfe , el de 
Parma entrego al Duque de May no 
quatro mil Infantes , Eípañoles , é 
Italianos , con quinientos de á cav^- 
llo ; mandando , que aíll mifmo 
obedecieífen al Duque los Tudefcos , 

- que 
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que debaxo del Conde Cobalto efla- 
van de guarnición en París , y fer- 
vían al lucido de Efpaña. 

Gallo enteramente un dia en 
Güila , en difponer para la milicia 
los qu artel es de Invierno , para los 
Tercios de Idiaques , y Capiífuccio , 
feñ tío alojamiento en los fines de 
Picardía, en Ereme, y en Fermi- 
Ion 3 á los Napolitanos de Pedro 
Cayetano , y á los Efp ancles de 
Zuñiga , en Soiílons^ y la Comar- 
ca , que el Duque de Mayne havia 
efcogido por aífiento de fu Corte y á 
los Valones, y Tudeícos, con par- 
te de la Cavalleria Efpañola. Pa- 
reció , que para la Liga baílavan 
ellas fuerqas , quando de ninguna 
fuerte tenia Exercito Real , por falta 
de dinero, el Rey de Navarra. 

Por lo qual , luego que aflojó 
el rigor del Invierno , como fuele 
en Francia , con los ayres templa- 
dos , haviendo dexado los quarteles 
de Invierno con fus Tercios Capif- 
fuccio, y Zuñiga , en nombre del 
Duque de Mayne , invadieron las 
plaqis de los Hugonotes : y toma- 
ron ya por entrega , ya por fuer qa 





5X2 De lo que hizo en Francia 
k S. Lambert , S. Grulin , Caftro 
Tieri , con otros ocho lugares de 
menor fama 3 reducidas las quales 
fortalezas á la potellad de la Liga , 
fe hazian mas allá las armas del 
Navarro , y concurría á París mas 
abundante el abado de vituallas. 


Fin del libro fegundo * 
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Que bisí 'o en Francia 
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Aoese augmentado 
su gloria , por h^ver de los Pal 
librado á París del ata- ¡ B ^axos 
que , y a la Fe Catho- bue i to de 
Lea de la opreíTion e n Francia 
ji vio con parabienes Flan- Alegan- 
quien tenia parte en la 


alaban 9; i ganada con anuas comunes. 

AdivL- 



Dificul- 
tad de cu- 
rar las he- 
ridas , que 
por la au- 
íencia del 
General 
havia 
Flan des 
recivido. 


Diminu- 
ción , y 
caula de la 
diminu- 
ción de las 
tropas, con 
que b o lvi a 
á Fia ndes 
Farnefe. 


?i 4 De lo que hizo en Francia 

Adivinava , que la fortuna , que ha- 
via fentido aufente con el valor del 
fummo Capitán , bolveria , boivien- 
do el. Pero , como es cuidado de 
mas obra el de fanar las enfermeda- 
des , que el de prevenirlas , aííi in- 
troducidos la occafion de aufencia , 
y hechos ya robuflos aquellos males, 
que huviera podido eflorvar la pre- 
fencia del General 5 defpues de haver 
buelto , ya no podia curarlos, fino 
á cofia de mucho tiempo , y traba- 
xo. Aun aquellas militares tropas , 
quales las havia Tacado para la guer- 
ra de Francia, floridas en varones, 
y en armas, galladas allí en las fu- 
ertes operaciones , no de otra fuer- 
te , que el yerro , quando hiere en 
cofas muy duras , bolvian otras en 
el numero, y en el vigor. Fuera 
de que con las defcomodidades de 
los viages , y con los caíos de las 
batallas le ha vían menofcabado j úl- 
timamente affligidas de varios gene- 
ros de dolencias , en cada Tercio 
contavan al pie de quatrocientos en- 
fermos , corriendo la muerte , 110 
folameute por las barracas del vul- 
go, fino también , como íi de aquí 

pre~ 
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pretendiera honrarle , por los pave- 

llones de los Cabos. 

Concedidos pues dos Tercios al 
de Mayne , y á la Liga , aquerida- 
dos de Invierno otros tantos en las 
placas del contorno , para acudir lla- 
mados al punto a Francia , coníumi- 
dos no pocos a violencias de heri- 
das, y enfermedades; que parte de 
fuereis havía buelto , para foílener 
el eitado de Flandes bacilante : Ha- Milicias 
Via dexado en defenfa de las Pro- 
vincias quatro Tercios , dos Italia- con ler va 
nos de Ferrante Gonzaga, y Gallón ^ 
Ffpinola , otros tantos Alemanes de 
Zuzemburg, y de Bentinch , tuera 
de ocho compañías del Conde de 
Vandeberghe , y los Infantes Borgo- 
ñones , Flamencos , y Trlandeles. 
También las tropas de lanqas a car- 
go del Marques del Vafe , Y de 
Ambrollo Landriano , de los Condes 
de Hogllrat , y de Luna , de Alón, 
fo de Mondragon , y de Padi.la , 
los Carabineros, ó arcabuzeros de a 
ca vallo , á cargo de Eguia , y Con- 
treras , Efpañoles : las Coraqas a car- 
go deí Duque de Arefcot , de los 
Condes de Mansfeld , y Barlamont , 
y del Señor de Banecut. Sobr 


en 


Amo ti- 
llan Ce 
unas , de- 
xau otras 
el campo , 
por falta 
de pagas. 


Preveni- 
dos eífos 
males de 
Alexan- 
dro. 

Y avifado 
el Rey de 
ellos antes 
por cartas. 


f 1 6 De lo que hizo en Francia 
havia mandado , que le hizieífcn reclu- 
tas por los que ha vían de paliar á Fran- 
cia. Pero en hazerlas havia havido 
detención , deteniendofe los pagamen- 
tos de Efpaña. Ni en la milicia ve- 
terana havia perfeverado en Flandes » 
aufente fu Governador , aquel orden, 
y forma de antes , defvaratando á 
las leyes de la diíciplina las mas d> 
ficaces leyes de la pobreza. Unos 
havian ya abandonado la obediencia : 
otros en juntas fecretas tratavan de 
hazer lo mifmo ; otros muchos , co- 
mo íl el no pagarles los huviera ab- 
fuelto del obfequio , defamparados 
los cuerpos de guardia , anda van Va- 
gabundos. Mucho antes , que fuc- 
cedieflen ellas cofas , las havia pre- 
vífto Alexandro , y avilado de ellas 
en cartas a! Rey ; adviniéndole , 
que , íi con tiempo no fe remedia- 
van 7 amenaqava gran mal á los Pay- 
íes baxos. Porque fe havia llegado 
á tal extremo de miíeria , que por 
la publica , y privada neceífidad , ni 
tenían que veílir los fol dados ni que 
comer. Por lo qual , dexad ts de 
ordinario las banderas , para bufcar 
el fu liento neceíTario de la vida , 
eran forjados á hazer falidas á re- 
motas* 
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motas regiones , por la pobreza , y 
foledad de las mas cercanas , no fin 
peligro de morir á manos del ene- 
migo , y con indubitable quiebra de 
la difciplina. Que el de fu parte 
havia procurado mantener hafta en- 
tonces con toda indufiria el eftado 
de las cofas, pero que tenía por mi- 
lagro , el que huvieflen podido . du- 
rar los tercios fin dinero , y vitua- 
llas , tanto tiempo. Que atribuía 
principalmente effeo á la intima ve- 
neración , que tenían á la Real Ma- 
geftad de Philipo , y en alguna, par- 
te á la benevolencia para con fu 
General , tal qual era : mas que fin 
embargo temía , no fuelle , que la 
extrema neceffidad , que deshaze en 
polvos hafta lo mas terco , deífataíie 
ellos vínculos del refpeto, por nras 
que en la firmeza mitaíien al dia- 


mante. . 

Delta fuerte el de Parma prono- 

ílicava al Monarca Efpañol las cala- 
midades , que havian de fobrevemr 
á Flandes. Y quando eltando de 
buelta , fiipo el motín del rercio 
de Efpaña , defpachó á ella al Ma- 
eftre de Campo Alunfo de Idiaquez, 
hijo de Juan, de que fe cóncava 


Rey. 


^18 De lo que hizo en Francia 
Buelto de entre los primeros Miniftros del Pa~ 
p/de^con i ac *° RcaL Los recaudos , con que 
veras nuc- el cmbió , fueron : que diefle cuenta 
vos íb cor- t j e | ej^acio (j c Francia , y Flandes : 

ros de mi- r i • 

Jici a al de los peligros , de que Je haviati 
Tacado París , y la Liga : que fi el Rey 
havia de profeguir en mantenerlas y 
era meneíler juntar mayores fuerqas, 
que jamas , de Italia , Flandes, y 
Alemania. Porque fe havia de* occur- 
rír á los grandiffimos aparatos de 
guerra , que íegun publicava la fa- 
ma , fe prevenían por el Rey de 
Navarra , en las tierras donde rey- 
nava la Heregia , en Holanda , en 
Ingalaterra , en los Camones Efgui- 
zaros,.y en Alemania. Ni fe havia 
de omitir el cuidado de defender k 
Flandes , amenazándola el Conde 
Mauricio , formidable con 
ros de la Reyna Yfabela. 
le fuera de eílb , que , 
fofpecha arrojada por las 
de los invidiofos havia hecho preffa 
en el animo del Rey, la procuraífe 
deshacer: iabiendo , que fe le havia n 

fcbntni- hcchoclr Ros iajuftos , y que, como 
es coltumbre , algunos de los M a- 
guates los alentariau , por la invidia, 
achaque ordinario de Palacio. Por- 
que 


También 
procura 
por medio 
de Idia- 
ques las 
fofpechas 
levantadas 
en el ani- 
mo del 


nos. 


los focor- 
Encargó- 
íj alguna 
calumnias 
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que es eíla perpetua compañera , y 
contraria de los varones , que en va- 
lor , y fortuna fe defendía , como 
en otro tiempo hirió & Scipion , y á 
Anibal , tampoco perdono á Alexan- 
dro , defpues que igualo la cumbre 
de ellos con la grandeza de animo , 


y gloria de las hazañas. 

Juan Moreo , Cavadera Comen- 

dador de S. Juan , fue mas ilottre 

por ingenio , é iuduftria , que por 

¿angre , o bienes de Fortuna. Fu^. 

i^ijo de madre Efpañola , y padre 

¿■ranees ; y haviendoíé introducido 

®n el Palacio de Philipo II. lifon- ^ 

«ando á unos , accufando a otros , 

tarazeado de buenas, y malas artes t 

fe elevo á tanta authoridad , que 

íiendo uno del Triumvirato de E - 

pañoles, con Bernardino de Men o- 

ca , y luán Baptifta de Taflis , go- 

vernava los negocios de Efpana en 

Francia. Efte , confervando fuera de 

Palacio las coftumbres de Palacio , 

havia acufado á Alexandro de fallos 

crimines al Rey Catholico. D>-Ra- 

minb la carta el Rey de Navarra, 

V haviendo facado lo contenido de 

ella por defeifradores , no perdió la 

ocalion , de travar entreíi , é irrita 
v 3 mutua- 


JDíxoJe en 

l ii. 1. 


Viene á 
manos del 
Rey Hen- 
rico la car- 
ta , en que 
Moreo 
acu Cava i 
Alexan- 
dro. 


le 

aian. 
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El Rey mutuamente , k los Mililitros del 
Jiroflé Rey de Efpaña. 

la carta a Cuidó pues de que buelto á cer~ 

A^exf 6 rar e * 1^‘ 1C S° d Q ías cartas , llcgafle á 
Summa de manos de Farnefe. La fumma de 

óueenliH Ios car S os era - Q ue cl de Parm a 
fe le ha- eflava mal affeéto á la grandeza Ef- 

pañola. Porque , como Principe Ita- 
liano , convenía con los de fu na- 
ción en no querer , que los negocios 
de Efpaña fe fueíTen fobreponiendo 
en Francia con riefgo de Italia. Por- 
que no havia de quedar raftro de 
libertad en Italia , G fuera de las 
priífiones de fervidumbre , que nave- 
gavan defde Efpaña , fe le labraííeii 
de la cercanía de Francia nuevos- 
grillos en los Alpes. Que por ella 
can f i fe Ha vían dado eícufamente , y 
* tarde , los focorros á la Sandia Liga, 
y la paz , que fácilmente podía aju- 
ílarfe con los Holandeíes, a rt i heñ ía- 
me n te íe havia defvanecido , pa raque 
con ella , empleando las fuerqas de 
toda Flandes contra Francia , no fe 
pufieile fin a la guerra. 

Atribuía también los diflurbios 
de las /ediciones , 6 á fu quebranta- 
da la! ud , 6 al arrepentimiento de 
iu fui tima. Como que en un cuer- 
po 


Cavila . 



po achacoío le faltaíie el vigor al 
«mimo , y deícle la cumbre , a que 
le havian levantado , comenqaíle á 
bolver hazla atraz , como ha de co- 
ft umbre , la fortuna. Que también 
en las converíkciones domefticas tra- 
ta va mal de palabra á los Miniftros 
Efpañoles , porque pretendían derri- 
bar contra derecho , y juílicia á los 
Borbones del Reyno de F rancia , y 
juntarle al Dominio Auftriaco y no 
menos necia que arrogantemente. 
Porque , aunque acometieííen y á oro, 
b á" hierro , una por una las Ciu- 
dades de Francia , y las tomaífen , 
havia de ver el Orbe fu ultimo día, 
antes que los Efpañoles empuñaíTen 

el Imperio Franges. 

Ellas cofas , y otras del genero > 
objetava al Duque de Parma Morco, 
ó faifas totalmente , ó pintadas con 
cara de culpa , con los coloridos , y 
al temple de la calumnia , las qua- 
les, a no eílar el Duque en la p ol- 
íe ilion del fumino valimiento , pare- 
cía que apenas fe havian de desha- 
cer , con un Rey por la ancianidad, 
y experiencia de las cofas humanas > 
inclinado á fofpechar lo peor , que 
retirava al pecho los difguftos , y el 



Otra cali- 
fa de mur- 
murar de 
Alex. 
Morco y 
otros , fue 
la diver- 
’ íion de 
gTjuyzios. 1 
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odio , y lo media todo con trifte 
prudencia. Pues ios dichos , y má- 
ximas , que fe achacavan á Farnefe, 
eran de calidad , que parecía verifi- 
mil , ei que las fint ieííe , y dixeífe 
un Principe no defentendido en las 
artes de Rey nar , y atento con ve- 
ras á fus ganancias. Pero ocupava 
íuperior esfera el animo del de Pal- 
ma , para dezir, 6 hazer por cauía 
de interes contra fu crédito , y leal- 
tad. Antes por tener inclufioti con 
la Caía de Auftria , li con eítrecho 
vinculo de parentefco , con mas ef 
t recho de officios , y benevolencia , 
e flava tan lexcs de temer los aug- 
mentos de Efpaña , que media con 
la mifma bara , la potencia Auflria- 
ca , y la felicidad de Farnefe. Y 
acabava de remitir al Rey Philipo 
una carta cargada de gracias , por la 
purpura Vaticana impetrada del Pon- 
tífice Gregorio para el Principe Edu- 
ardo , hijo fegundo , de dos que ha- 
via tenido de fu muger la Portu- 
guefa. 

Ademas de la embidia , otra cau- 
fa de murmuraciones havia íido la 
diícordia de opiniones entre Farnefe , 
y Morco , y otros lifongeros áulicos 

del 
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del miíhio humor ; ios quales poni- 
endofe ea todas las cofas de parte 
de fu Rey, hazian reos de defaffecta 
voluntad los diverfos dictámenes del 
de Parma , en que no menos que 
en los fuyos fe engañavan , y en- 
gañavan. Pues fe perfuadian, y que- 
rían que fe peiTuadieífe la Corte de 
Efpaña , á que podía con facilidad 
fugetarfe Francia al Rey Philipo. 
Como quiera que era muy otro , y 
mas verdadero, el fentir de Alexan- 
dro. El quai primero con occaííon 
de las guerras , defpues con la de 
las Ligas Francefas , havia penetrado 
los intimos fentimientos de la na- 
ción , y reconocido , que los h ran- 
cefes no querían Señor eítraño , y 

mucho menos Efpañol. # 

dexó de dar efta noticia al 
Rsy , quando le efcrivio. Que los 
Francefes defeavan mucho el patro- 
cinio de la Mageítad Efpañola , y 
mucho mas fu dinero : pero en re- 
torno de eíla gracia de ninguna ma- 
nera darian al Rey de Lfpana > 111 

un palmo de tierra en Francia. Mas 
a los Capitanes Efpañoles , y á ms 
asentes , que tratavan de las armas 
de la Liga Francefa, ó de negocios. 


17. Hett. 
1590. 


Procuran- 
do ellos al 
defcubier- 
to adelan- 
tar las con- 
veniencias 


<ie Efpaña 
en la jor- 
nada de 
Francia, y 
Alexandro 
profeíTan- 
do , que la 
guerra 
únicamen- 
te era por 
la Reli- 
gión. 


Viene á 
manos de 
Alex. la 
carta que 
contra el 
efcrivió 
Morco al 
Rey. 

La muerte 
repentina 
de Morco 
fe imputa 
a varios , 
que el ha- 
via ofteii- 
dido con la 
lengua , o 
con la plu- 
ma ; y ef- 
pecial- 
mente á 
Alex. 
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les repetía continuamente , que no 
moftraílen voluntad de eílender el 
dominio Efpañol en Francia. Mas 
como quiera que ellos hayan hecho 
aprecio de los avifos del de Parma , 
el fijo en fu diétamen , fiempre 
profeíTava, que únicamente por cali- 
fa de defender la Fe Catholica , cor- 
ría por Francia con las Armas Efpa- 
ñolas. Ni fue defpreciable el fruto, 
que le rendió eíta prudencia y mo- 
deración. Porque ganó Jas volunta- 
des del vulgo Francés , notablemen- 
te fencillo , y con íi guió que la No- 
bleza , no tan fencilla en fiarle de 
los eftrangeros , como la plebe , fe 
portaífe mejor , y con mas equidad , 
con el nombre Efpañol. 

A taca va á Corbel á veinte y dos 
de Octubre , quando vino á fus ma- 
nos la carta llena de agravios. Mo- 
rco , defpues de haver clavado el 
aguijón de íü malignidad en la fama 
aeena * murió en Melda , no fe fa- 

o ' . 

ve fi con muerte natural , ó vio- 
lenta por veneno. Repentina fue , 
defpues de un combite , y antes de 
la vejez. Mas corno havia offendi- 
do á no pocos con la mordacidad 
de íu boca, y pluma, affi íalpicó á 
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los mifmos con las fofpechas de fu 
precipitada muerte, y principalmen- 
te a Alexandro : como íl efte , en 
retorno de la ponqoñofa maledicen- 
cia , con que aquel havia tirado a 
matarle en el honor , le huvieíFe da- 
do la muerte con otro mortífero 
veneno. Para creer , que Farneíe 
cfíuvó lexos de efta culpa , fuera 
de nunca ha ver affeado lo reliante 
de fu vida rumor alguno de íemc- 
jantes hechos , me mueve , el que 
Moreo murió á veinte y cinco , ó 
( porque eíto varían los efcriptores ) 
á treinta y uno de Agoílo , efto es 
reíos mezes antes que fe dieífe á Ale- 
jandro fu carta maldiciente , que ios 
del Rey Henrico publicavan havia 
fíelo la canfa de darle el veneno. Y 
íi el de Panna aplicó al fifeo Real 
cincuenta , y quatro mil ducados ^ 
que fe hallaron en un cofre del dif- 
funto , no creo , que fue por ene- 
migad , fino porque era veriíimil , 
que aquella fumma de dinero perte- 
necía á las arcas del Rey , que , co- 
mo teftiíica un Hiftoriador E (panol , 
difpendíó Moreo con demafiada lar- 
gueza. 

Tom . 1IL P» IL Z Mas 


La caula 
de cita {sí- 
pecha. 


Poco ¿ir- 
me. 


Car. Co to- 
ma l. 5 • de 
la guerra de 
Flan des. 


%%6 De LO QUE HIZO EN FuANClA 
Mas Farncíc , íi bien tenia por 
cota impertinente , y fuperflua , el 
andar á malas con los muertos fin 
embargo commovido de la indignidad 
de la calumnia., 6 porque también 
0 r temia , no fe imputafle el íllencio a 
ae l iaí ca- remordimiento de la coníciencia > o 
lumnias de ^ temor > Te quexo con refpeto al 
el Reyfy Re Y > Y Idiaquez con mas libertad, 
con Idia- en cartas: De que Su Magejiad ha- 
lumma de v * a ¿ado francamente oidos a fus mur- 
ías cartas, mur adores , pero no a el prompt amen- 
la del Rey facultad de rebatirlos , fin defeu- 

S a de Idial brirle el delator . Como fi no fe fiajfe 
qnez mas e ¿ y ¿¡ e [ a inocencia del de Fariña , 

l &n*'coyhel y l íU malignéis mentiras del calumnia - 
5 . de Dcci. dor merecí ejfen , que las ponderaffe en 
x ^°* fu fecrcto el B^ey. Si era ejle el pago y 
que fe le dava por tantos fudores , y 
• vigilias , por haver arriefgado muchas 
vezes la fangre , y la 'vida , defpues 
de haver envejecido en férvido de el 
Bgy fu Tío , por efpacio de mas de 
veinte años . Si fe dudava de la con - 
ftancia de fu lealtad , por la qual no 
havia el dudado de poner en venta la 
ha zi enda , el Principado , y la vida ? 
íf efio no fin perdida , tanto de fu 

fama , como de los públicos interefes. 

Por- 
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Porque , / as acufaciones hechas con- 
tra Parné fe al Rey de Efpaña divul- 
gadas por la gente del Navarro , bo- 
lavan por las bocas de los hombres en 
Francia 3 en Flandes , en Ingalaterra y 
en Alemania , y en Italia. Si el ha- 
ver fe recobrado por fu medio las qtun - 
ze Provincias de los Payfes Baxos del 
enemigo Holandés , y rejiituido al Do- 
minio de Efpaña : el haverfe rendido d 
fuer f a de armas Amberes , Majlrique, 
y otras plagas inexpugnables : el haver 
recientemente levantado la Fe Cathuli - 
ca 7 que en el peligro de París bóm- 
bale ava y y amena cava ruina , con la 
Sandia Liga : havia fido , puraque 
Moreo ilujlrajfe fu nombre obfcurecien- 
do el de Alexandro y en cartas efcri- 
ias co?nra el , al pey ? Paraque un 
hombre de ningún valor en ios armas 
perfiguiejfe d un Capitán General y no 
el ultimo de fu edad , ya que no el 
antojo de gloriar fe y fino la necejjidad 
de dejfenderfe le obligava d hablar ma- 
gníficamente. 

Paraque Moreo hiziejfe pefquifi fo - 
bre los intentos del de Payana , le in- 
ierpretaffe ¿os dichos 7 le fatirizajfe los 
hechos , profiunciajfe y fi d Dios plazia, 

(entencias fobre la paz ? J'obre Ja guei ra, 

Z 2 fobre 


Mnyheni 
gna y ho- 
noriíiea 
refpueíla 
del Rey 
Philip o 
para Ale- 
xa miro. 
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fobre los varios cafos de la fortuna , 
defp rop o fita ndo mas neciamente , que 
aquel Phormion Athenienfe ? que en 
prej encía de Aníbal razón ava larga- 
mente de cargo de la guerra ? Que 
J entejan tes rnonjlruos , y opprobios , fo- 
lian nacer en las o cío fas Ciudades , y 
Palacios de los Bueyes , que locanean 
con la larga paz - pero en el campo , 
en los Reales , eran del todo injttjfri - 
bles para ingenios militares . Por lo 
qual ? rogava una , y otra vez a Idia - 
quez 7 que humildemente infinuajfe a la 
Real Magejlad : que fe havia de hallar 
mnbaracado de alli adelante en el ma- 
nejo del Govierno de Flandes , y de 
la guerra Francefa 7 fi tamaño agra- 
vio de fu reputación no fe refircia 
con el muy poder ofo favor de la cle- 
mencia Real . Con que entendiejfe todo 
el Aíundo y quanto mas cafo hazia el 
Rey de Efpaña fu Tio de Alexandro 
Duque de Parma 7 y Placencia y bifnieto 
del Pontífice Paulo 7 nieto del Ccfar 
Carlos V.y domador de Flandes 3 y li- 
bertador de las Galios , que de un menz 
tirozillo lifongeador. 

Hallo , que á ella querella del de 
Parma dio larga íatisfaccion el Rey 
Philip o y refpondiendole en carta íiiya 

con 
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con fumma benignidad. Que eran 
tan grandes 9 tan reconocidos de 
todos los gloriofos méritos del de 
Farma y para con la Religión Ca- 
erótica y y la grandeza de Eypaña , 
que ninguna malignidad y ni embidia , 
podia ohfcurecerlos . Que el dava 7 y 
hazla de dar tejlimomo de ejlo , por 
palabras y y por eferito d todos los 
pueblos y y Siglos. Que , (i la carta 
acufadora de Farnefe ( la qual ni aun 
de h averia vifio Je acor dava ) hu viera 
parecido digna , de que d jas fotos la 
ponderajfe el Rey 7 como al mifmo tiem- 
po havia de encomendar d fu lealtad 
los Exercitos Ej pañoles 7 los negocios de 
Flandes , y Francia , con toda la ef- 
peranca de la Religión Cat botica ? Si- 
no interviniera entre los dos tan po- 
der of a unión de fangre , y amor , que 
fuera crimen enorme defatarje en qual - 
quiera de entrambos , meyios que coji 
el golpe fatal de fuprema necejjldad t 
Que por ejia califa havia ordenado 
apretadamente d fus Alinijiros 7 aíji d 
¡os del Occidente , como d los del Orien- 
te y que cuydajfen de confervar , y 
augmentar , la authoridad , crédito 7 y 
fama de Farnefe , no de otra fuerte , 
que la Real Porque la maquina del 

Z 3 hn- 
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Imperio Efpañol , que cargava fobre 
los l{eales ombros 7 no tenia otro mas 
valiente apoyo , que el de fu ayuda > 
y la vejez de fu Tio Philipo , fatiga - 
da con los cuy dados de entrambos Or- 
bes , defcancava en la firmeza varonil 
de efie ALEXAKDPO. 

Mas de los malos fucceíTos de 
efte año , ninguno hirió mas viva- 
mente el animo del de Parma , que 
el porfiado motín del Tercio Efipa- 
ñol , que fervia debaxo de Manuel 
de Vega. Nada tomó con mayor 
pesadumbre* de nada fe quexó con 
mayor pena con los de Mansfeld , 
como de que á ella fortiífima le- 
gión íe le huvieífe dado occaíion de 
rompimiento en el obfequio del Rey 
de Éfpaña. Eftando muy fatisfecho, 
de que havia de íu parte cautelado 
la tempeftad, y de que , quanto con 
humanos medios fe podía occurrir 3 
la havia procurado defviar. Havien- 
do ya antes reparado , en que efta- 
van inquietos los ánimos por la di- 
lación de los pagamentos , y que 
aquella preñez de coleras , en pudx- 
endo , abortaría algún tumulto ; com- 
bidando el exemplar de la afortuna- 
da {'edición de los de Manrique : y 

mas 
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mas quando , fiendo iguales á eftos 
en el valor de la guerra , fe aven- 
tajavan á ellas en la 
caufa , pues eran acreedores de qua- 
tr ocien tos mil e feudos de oro , fum- 
ín a doblado mayor. 

Levantava pues el bramo la po- 
bre gente , porque los llevavan de ñoles no 
día en dia en efperanqas , con car- 
tas guecas , con alagos engañofos ; con pru- 
como fi fe remediara la neceffidad dente^acu- 

con palabras , y pro mellas • a en 

Farnefe le parecían injuftas las que- Friíiia al 
xas de los valientes guerreros , con £° vi ^£ 0 _ 
tal que pararan en folo hablar. Pero fos Cabos, 
lio podiendo aplicar la verdadera me- 
dicina con dinero , fe esforqava a 
entretener con varias artes los áni- 
mos dolientes , paraque no desfalle- 
cieífeti y y cortar todas las occaíionei 
de commover los humores. A la 
obediencia de Francifco Verdugo , y 
Manuel de Vega , los detenía en la 
Friífia, que era la mas infeítada de 
las correrías de los Holandefes. Don- 
de ni el enemigo les dexava tiempo 
para novedades, provocándolos per- 
petuamente en campaña , ni en las 
Ciudades los pueblos; ios quales de 
commun negavan las cafas al pobre 



Para dila- 
tar los fi- 
nes del do- 
minio , y 
quitar oca- 
siones de 
¿edición. 


Al preve- 
nirfe para 
la jornada 
de Francia 
les remitió 
parte de 
los fuel- 
dos , qxie 
no fe les 
levo. 


^33 De lo que hizo ek¡ Francia 
EXpafiol , efeogiendo antes el daño 
dudofo de los agreífores de a íuera , 
que el fer de cierto deípojados de 
las guardas domefticas. 

De aqui procedió , que andando 
de continuo en deípoblado , fe cur- 
tiefle la gente para fuffrir , y que 
aquellas iras , que havia concebido 
contra los Pagadores del Rey , las 
arrojaífen con mejor empleo contra 
el enemigo: y juntamente, que har- 
tos de fangre enemiga, con las pref- 
ías , que las davan las vidtorias , 
fuílentaífe fu neceffidad, y la con- 
íblaífe. De efta manera de un ca- 
mino fe acarreavan a la República 
dos conveniencias : porque ganava 
tierra el Imperio, y eftando occupa- 
da la milicia lexos de la relajación 
de las Ciudades , tenia lexos de la 
vida , lo que podía irritarla para los 
motines. Mas quando , por nuevo 
mandamiento del Rey , emprendía 
nueva milicia Alexandro , en el fran- 
gente de tan grande expedición , no 
íe olvidó de los valerofos comba- 
tientes , que peleavan por la Reli- 
gión , y por fu Rey. Mandó que 
les embiaífen para cada uno vellidos, 

y calcados , con un poco de dinero , 

que 
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que hiziefle media paga. Efcufando 
la cortedad del focorro con una car- 
ta llena de amor. En la qual les 
dezla ? que ya el havia encomenda- 
do á fu Mageítad el valiente proce- 
der del Tercio fideliílimo ? y que 
efperava , que no dexaria de tener fu 
gualardon. 

Con elle , tal qual , focorro , y 
mas fubiendolo de precio la carta 
del General , fe hu vieran fuavizado 
los ánimos de Jos pobriífi mos fol da- 
dos 5 íi como havia mandado Farne- 
fe , fe les huviera llevado á qx zon. 
Eíluvo detenido inútilmente hada la 
fouelta del Duque , por falta de 
Comboy f que le llevaífe. Ora ruede 
por la diligencia , con ' que ios Ho- 
landefes cerravan los caminos 5 ora 
por la focordia de los Capitanes del 
Rey 5 que no trataron de abrir el 
paito con las armas. Empero el ti- 
empo , que Alexandro governava la 
muy importante guerra en Francia , 
al mifmo en Friília opraron honra- 
damente y y con provecho 7 ios I ér- 
elos Efpanoles. De ellas operacio- 
nes quife hazer una breve comemora- 
cion , antes que la hagamos del de- 
lito del niotin. 


Hechos de 
los £í'p«- 
rióles en 
Friiiia... 


Guil- 



Acuerdo 
do NafTao 
en reh llar 
el combate 
con los del 
Rey. 


Procuran 
los Cabos 
Efpañoles 
facar a ba- 
talla á. ios 
Holande- 
fes. 

Toman a 
Emitel por 
entrega. 


?34 De lo que hizo en Francia 

Güiliclm a de Nadan Governador 
de la Fnílu fug’ta á los Ho'an Jefes, 
confiado en las nuevas trop is , que 
de Ingal a'erra havian venido con ei 
Conde de Chieffcre , ha vía falido de 
los quarteles contra los Reales. Por 
el contrario los Mieítres de C.impo 
Franciico Verdugo , y Manuel de 
Vega , con ios dos Tercios Efpa- 
ño!es , de (iguales en numero , no en 
valor , falieron al encuentro. NaiFao 
te detenia dentro de las fortificacio- 
nes , por no fe fiar tanto de la gen- 
te vi ib na , como de la veterana ; 
V r erdugo fino es que la intención 
iolo fuelle de divertir á los Efpaño- 
les , paraque no cargaiTen con todo 
el golpe^ de las fuerq :is contra Fran- 
cia , no de venir á las manos. Pa- 
ra Tacarle á campo abierto, ó por 
lo menos obligarle , á que confcfla- 
fe , que rehuía va. el combate , aco- 
metieron los Efpañoles á Emitel ? 
Cadillo cercano. 

Flavieudofe v ,efle refidido al prin- 
cipio , batido con dos cañones traí- 
dos de Groniugen , fe dio á partido. 
De aqui pallaron al fuerte de Lo- 
peslague , que el año anterior havian 
levantado los Efpañoles on el Dique 

de 
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de entre Groningen , y el «mar ; con 
ademan de enveftir á Neuchil forti- 
ficacion fronteriza de los Holande- 
fes. Fiendo , que Naífao no fe Levantan 

mo vía de lu propoüto coa el neigo , i uar te jun- 
y daños de los fuyos ,, Verdugo y to á Gro- 
para lograr en proprias conveniencias mngcn * 
la paciencia del enemigo , aplicó el 
negocio de mas hechura, y empren- 
dió la fabrica de un nuevo fuerte 


en la punta del Dique. Llevóle al 
cabo, continuandofe días, y noches 
el trabaxo , fuera de lo que penía- 
van todos, acudiendo con material , 


y con manos , á una con los Tolda- 
dos Eípañoles, también los Ciuda- 
danos de Groningen. No tanto por- 
que fe les díeiTe mucho a eftos de 
las conveniencias de los Eípañoles 
á quienes al amparo de fortines paf- 
favan de la Ciudad a ios qu arte les 
leguros los Comboyes : quanto por- 
que también ellos con el beneficio 


’ Eos n db : 
Groningen 
ayudan á 
la obra por 
fu utili- 
dad. 

Naífao 1 
movido tie 
fu daño íe 


de los dos fuertes mejoiavan en no acerca á 
pequeña poífeífion de terreno fértil, piones ” 
Deíbertó tarde Naífao , y movió de de los El- 
los Reales de Colín . Acerca vafe con p^ noies - 


la Vanguardia de los iiiyos , á las 
fortificaciones de ios Eípañoles, quan- 
du le ven ciertos foldaJos, que en 

Z 6 uxt 
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un arroyo* poco chitante lavavan ios 
vcñirios. 

Relación Y haviendo reparado , que Jos de 

de Tucas |g a {f ao rnarctiivan deíprdem d os , y 
de Linares i * u ir 

á Verdugo, lánguidamente cabizbaxos, por la ta- 

de el def- t ig, a del camino , y del calor ( era 
marcha. 6 de cáfi medio día ) buelven á priiTa á 
las Holán- los quarteles , con propofito de to- 
;nyzio^lí U mar las armas > y confeguir vi doria 
la Facíli- con fus comilitones, deícanfados el- 
da 1 de j os ¡ )s q Ue venian canfidos, y 
,-ncerlos. en torpecidos. Vafe á Verdugo Lu- 
cas de Linares Toldado viejo de la 
Compañía de Portocarrero : dizele , 
lo que el , y los Tuyos juzgavan : 
que í! ducientos de a pie , y cin- 
cuenta de á cavallo cargavan con el 
fobre el enemigo turbado , y que 
tal no penTava, era cierto el hazerle 
huir. Que defpues de haver experi- 
mentado al enemigo en muchas ba- 
tallas, nunca le íiavia v¡fto mas ex- 
pueíto á la rota. La relación de 
eftos valerofos Toldados movía mu- 
cho á Verdugo. Pero juzgo conve- 
nia Taver , lo que el otro Maeftte de 
r , r Campo Manuel de Vega íentia. 
Verdugo * Elle , que era Cabo de fumma 
al ero gravedad , y nada blando con el vul- 
go de los Toldados , dixó , que las 

or- 


%■ j **¡ V 
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ordenes de los Cabos de ningún mo- 
do fe havián de acomodar con la 
voluntad de unos moqos arrojados* 
Con que acuerdo , con que funda- 
mento para efperar la vi ¿tona , pe- 
dían el combate ducientos , y cin- 
cuenta hombres contra tantos milla- 


res de Cavalleros , é Infantes ? He- 
mos vifto , dizen , que el enemigo 
marcha interrumpidas las hileras, co- 
mo cargado d&l fucño. ,, Sea afíi , 
y (lo que tal vez íliccede ) 110 fe 
„ hayan engañado los ojos por la 
„ diftancia. Qpe Toldado , no digo 
fofamente de los vifoños , mas aun 
,, de los veteranos , y graves , va 
en el camino tan erguido , y tan 
alentado , como quando entra en 
„ batalla ? Algunos de á cavallo ve- 
mos , que goviernan los cavallo» 
„ tan bellamente dormidos , como 
„ d¡fpiertos. Mas al punto , que re- 
fono la trompa, fe facude el lue- 
„ ño , fe difponen las armas , o ar- 
,, rojan los cavallos para partir de 
carrera al encuentro , o efcaramu- 
cean con ellos para pelear , tan at- 
tentos, y deíemejantes á fi ni linios 
quando fe trava la refi iega , qu^n 
to remides antes de cntn.r e11 c _ ‘ 



Í38 De lo que mzo en Francia 

,, Dimos cafo, que los de Nal- 
,,fao, mudada de eíta fuerte de re- 
?3 pente la difpoílcion de cuerpos y 
,, ánimos , faleil al opuerto ; que fen- 
tiréis entonces, o fo 1 dad os ! Perfe- 
„ verareis en tentar el dado de la 


,, guerra , fiendo tan dcíiguales en 
,, fuerqas ? Que gran temeridad ! O 
,, trocada la fuerte , convertidos tañí- 
yy bien vofotros de oílados en cau- 
tos , bufeareis á todos labios con 
,, los ojos el efeape ? Que gran mai- 
„ dad! Allí ai punto pareceréis , pa- 
„ gando con la fangre , lo que pec- 
„co el arrojo. No os toca, folda- 
„ dos , no os toca , el arbitrar tan 
,, efplendidamente Pobre las heridas 


V erthigo y 
los Cabos 
del campo 
ceden á la 
authori- 
dad, y iny- 
zio de Ve- 


Prefenta 
Naílao la 
batalla a 
los Efpa- 
íioles. 


„ y muertes. Vofotros confagra fiéis 
3> a la República tinos pechos llenos 
33 de valor ; elfos los haveis de re- 
,, fervar , paraque los govierne el 
„ Coníejo , y mandato de los Ca- 
33 pitanes. Movió a Verdugo , y a 
los Cabos del campo efte razonamiento 
lleno de authoridad , mas no fono 
tan bien al vulgo , de quien Vega , 
por fevero , era mal viíto. 

El dia figuiente, havicnd'o {alíelo 
gran numero de á cavallo á íaver 
los defígnios de los enemigos , los 

halla- 
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hallaron , que íe eítavan fortificando 
dentro de los nuevos quarteles. DeC- Aecepta 
pues le paliaron algunos dias en li- Ver-.iugo,y 

geras cica ramudas de entrambas par- el enemigo 
tes* Naííao á lo ultimo ora qui- €on fu 
fleíTe faver los ánimos de los Efpa- §enteí 
fióles , ora entonces á cafo tuvieíle 
intento de pelear , embiando un 
trompeta , defafio para la batalla á 
los contrarios. Acceptó Verdugo con 
acuerdo de los Cabos , disintiendo 
folamente. Vega , el fegundo Maeílre 
de Campo. Al nacer el Sol , ha vi- 
endo dexado en guarda de los quar- 
teles dos Regimientos de Tudefcos , 
precediendo la Cavalleria , facó los 
Tercios contra el enemigo. Como , Ej^nien- 
efte e fiando ya cerca de fus Reales, Ñafíaoslos 
de ningún modo parecieífe , embia- cita á ba- 
rón un trompeta a NaíTao , que le Compete. 
dixeíTe , como los Ejpañoles convidados 
pava el jneaio de JSdarte y ejperavan 
promptos a Jus contrarios. 

Con media rifa Naííao le refpon- ^ehi^fa 
dio , que fas foldados no arrojlravau co re ’f. 
al conerejfo con hombres defefperados , pueftaeon- 
y perdidos , que fe acogían a los def- tume 
trozos , y niatancas , fugitivos de los 
males de la extrema probreza. Mien- 
tras. iva y venia ? oe una a otia parte 

el 



A Ion (o 
Méndez 
rompe los 
cuerpos de 
guardia de 
* i Cavallc- 
j'ía enemi- 
ga , y ha- 
ziendola 
huir apref- 
fa a algu- 
nos de ella. 

Verdugo 
remite de 
gracia los 
prifi one- 
ros de Ñaf- 
ia©, bravas 
amenazas. 


Alaba el 
juyzio de 
Linares re- 
probado 
arriba por 
Vega. 
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el trompeta , bramando impacientes 
de la tardanza los Toldados, Alonfo^ 
Méndez, que governava una ala de 
cavados , envidió á dos cuerpos de 
guardia de a cavado de la gente de 
Naflao ,* y haviendolos feguido pue- 
rtos en huida harta las fortificaciones, 
fin que le embarazarte la tempertad 
de pelotas x que le arrojavan , ap- 
preífó á algunos de los enemigos , y 
los llevó á Verdugo. El qual , ha- 
viendo alabado , y juntamente re- 
prehendido a Mendez , porque pele- 
ando fin orden del Cabo havia ven- 
cido , no conforme a difeiplina , re- 
mitió graciofamente los prifioneros al 
Conde Guidelmo ; añadiendo al pre- 
fente amenazas feroces. 

Que de al li adelante fe guardarte' 
de irritar con falfos defafios á los 
Efpañoles ; los quales , aunque fueífe 
menefter romper las fortificaciones , 
en que ertava efeondido , harían por 
fuerq i falir al combate. Luego buel- 
to á Linares , el que los dias palia- 
dos havia hecho juyzio de la defor- 
denada venida del enemigo ; Fuerte 
varón , dize , fi tu parecer hu viera 
valido , quebrantado liuvieramos los 
erpiritus á Naífao, de fuerte , que 

nunca 
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nunca de oy mas fe atrevieíTe á pro- 
vocar á los Eípañoles. Congeturan- 
do no falfamente de la incoiiftancla , 
y miedo del enemigo , que le hu vie- 
ran podido defcalabrar con infigne 
rota, fí, antes de fortificarfe , le hu- 
vieran forqado á venir á las manos. 

De aqui fubió de punto la indigna- 
ción , y el odio contra el Maeftre de 
Campo Vega , por cuya contradicion 
fe havia paífado por alto la fazon de 
acavar con la guerra en la Friíla. Y, 
íi fe fígniera íii parecer , toda via 
infultara á los Efpañoles el enemigo* 
tan temerofo del combate, como en 
los defafios feroz. 

Ni fe conturbó el enojo de los Algunos 
foldados dentro de irriííones, y di- p ° 0 nenpoi- 
chos mordazes. Tres oílados mas vora de- 
que los otros metieron debaxo de la ^° da d ^ e la 
tienda del Maeftre de Campo un campaña 
barril ateftado de pólvora. Luego de Vega, 
en el mayor íllencio de la noche a - J0 
aplicaron una yeíca , medida de fu- 
erte que en acavandofe de encender 
toda , fe cevaiTe el fuego en las re- 
caderas de la pólvora cercana , y 
p alfalfe a encender el barril. Pufie- 
ronfe á efperar no lexos de allí el 

fucceífo de la maquina fiera. Pare- 

cien- 



Incendio 
«le la tien- 
da del Ma- 
eftre de 
.Campo. 


Un Tolda- 
do cogido 
en el cri- 
men es 
luego a- 
horcado. 


f42 De lo que hizo en Francia 
ciendoles , que caminava el negocio 
no al pairo de fu defeo , y cfpe¿bu 
don , uno de ellos allegó inconíi- 
derado á ver, en que confiftia la 
tardanza. Succedió , que aquel mií- 
mo tiempo havía llegado á fazonar- 
fe el daño ; y el fuego , gallada la 
cuerda , havia hecho prefa en la pól- 
vora. Quando rompiendo mas vio- 
lenta por el aprieto la llama , abrado 
la cara al foldado , que fe havia lle- 
gado á mirar ,* y facudiendo con 
grande fragor la tienda de Vega , 
parte la levantó por el ayre , parte 
la arrojó en pieqas á larga diílancia, 
Traftornado el lecho , en que ellava 
acodado al Maeltre de Campo le 
echó de fi al fuelo ; y faltando á 
fuera medio definido , dio voces k 
la familia. Al ruido de la ruina , 
y á la voz de fu óeáor , acuden los 
criados ; y ven, que uno de los 
Toldados eílava ya lexos puedo en 
huyda, y el otro parado alli cerca, 
atónito con el golpe del fuego , y 
de la confeiencia. A ede , hallándole 
en fragante delicio , pues havia ar- 
dido en el , fin atreverle á negarle , 
al punto por mandado del Cabo le 
llevaron á la horca. Luego fie co- 
men- 
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menqaron a hazer varias peftuifas 
fobre el cafo : y por efcaparíe de el- 
las , no folamettte pufieron tierra en 
medio algunos culpados , fino tam- 
bién muchos , que no lo eran , vien- 
dofe notados de las fofpechas del 
Maeftre de Campo. Con lo qual el 
vulgo de los Toldados trille por los 
fuplicios, 6 deílierros de fus cama- 
radas y porque el mifmo Cabo que- 
mado del peligro , y de la contume- 
lia , enagenava , turbio de afpeéto , 
afpero de palabras , aun los ánimos 
de los mejores*, del delicio , que ha- 
vian cometido unos pocos , eran ya 
todos reos en los defeos , y mal di- 
riones. Creyóle, que elle odio tan 
atroz de los Efpañoles contra el Mae- 
ftre de Campo tuvo no pequeña par- 
te en el motín, que poco defpues ie 

©xcitó • 

Incitado entretanto de vientos Aqui- 
lonares, como para caftigar las cu - 
pas de los Legionarios, fe incho el 
Océano fuera de coftumbre. Rompio 
con las ondas por los íenos de las 
tierras , efpacio grande de tres leguas, 
nueve millas Italianas , con gran a- 
ño, con miedo mayor de los habi- 
tadores. Atronando ya a los quurteks 


Del deli&e 
de pocos 
en cierto 
morlo fe 
hazen to- 
dos reos 
en los de- 
feos, por 
la azeelia 
del Mae- 
ftre de 
Campo. 


P. de Cafl. 
en las Reí. 
15 90. 


Hinchafe 
el mar , y 
trafpaífa 
extraordi- 
nariamen- 
te las rive- 
ras. 
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Peligran Elpañoles el fragor del alborotado 

lo* 1 reales P^ a &° > bolvieron los batidores de 
de los Ef- campaña de á cavallo diziendo, que 
pañoles, las olas del mar marcha van a batal- 


lar por los Holandefes. Verdugo al 
yerilugo ta biftante confulto por medio del Sar- 
íobre mo- gento Mayor del Tercio á Vega , 
ver el cam- f 0 } :)re f] levantarían el Campo. Efte 

P Efteüen- de parecer de fus Capitanes refpon- 
te, que no dio, que de ningún modo entonces 
dexar el ^ podían mover los Reales fía pal- 
pirefto. niaria afrenta. Porque lo interpreta- 
rían los NaíTa víanos , á que pretex- 
tavan el temor de fus fuerqas con 
los terrores de los vientos , y de las 
olas. Ni el Océano havia hecho 11- 


Caufas de 
eftar fir- 
mes contra 
las furias 
del Océano 
los Cabos 
y fo Liados 
Efpaíioles. 


ga con los rebeldes , paraque contra 
ley de naturaleza , trafpaífafíe fus 
términos , no violados halla enton- 
ces , fegun lo que los naturales le 
acordavan de fu edad , y de la de 
fus padres. Ora fuelle conítancia 
ella , y magnanimidad de los Efpa- 
ñoles , con la qual penfavan , que 
no fe havia de ceder a las borrafcas 
del Océano , que quilo fe defvane- 
cieran. 

Ora , que , ardiendo en acerb i (li- 
mos odios para mutuo daño , a true- 
que de ver perecer el Cabo á fu 

gente. 
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gente * la gente á fii Cabo » no re- 
huí alíen peligrar á una. No fe atre- 
vió Verdugo á contradecir al pare- 
cer mas fuerte , y quifó fer tenido , 
mas por necio , que por cobarde. 

Mientras pues los Cabos Eípañoies 
dicen animofamente fus pareceres 
contra el Océano , efte tenia» ya la 
guerra comentada cerca de los quar- 
teles 7 haviendoíe echado fobre los 
campos cercanos : ya havia llenado Cede final- 
los foífos delante de la trinchera : ^íUna - 11 
ya mandando avancar por todas par- don á ins 
tes las olas , entra va vencedor por on,bs * 
da Circumvaiacion , qua-ndo finalmen- 
te » creydo , con la prefencia del mal, 
el peligro » fe dio por vencida la 
porfia de los Efpañoles. Sacando de 
rebato las cofas de fu mayor apre- 
cio y marchan á la eolia íuperior de 
Frííia. 

La mayor parte del baga ge íue Con ^er- 
preífa de las ondas ; y algunos > ro p aj y de 
mientras abracados con las viles car- algunos 
gas tratan ds librar del naufragio fu fo1 i - ldos ‘ 
teforo pobre , embargados de las aguas 
perecieron juntamente* Paífado ello, 
fe trató en vano con los de Gro- 
ningen 7 que recivieiTen en íii Ciu- 
dad los Tercios maltratados del nau- 

ira- 


546 I)e xo ove hizo en Francia 
fragio , para Invernar. Poique ha- 
via corrido voz , alentándola la adu- 
cía de Jos de Naífao : de que Alexan- 
dro havia mandado á Verdugo , que 
en quantas mas plaqas de Frifia pu- 
dieíTe , poner guarnición Efpañola. 
Con varios F ue tle verdad ella, ó mentira, pa- 

Siegan ia ra íeguridad de los Ciudadanos 

entrada en convino , el tenerla por verdad. A 

Gromngen v ¡q. a ¿el ca f Q reciente de Cortray 
tus Cunta- , . . i _ . r* r* ** 

dañosa los crecía el miedo, de que los Eipanc- 

Tereios \ QS occupatian Groningen para íi , 

h paño es. p ara e ¡ J^ e y . p ara ufar de ella 

Ciudad como de prenda , para por 
fuerqa cobrar los eftipendios. Admi- 
tidos pues pocos de los de primera 
plana , excluyeron al vulgo de los 
foldados : para alegar fu mifma con- 
tumacia por fiel férvido hecho al 
Governador de Flandes , por no ha- 
ver querido dar occafíon de enfure- 
cerle á los foldados , por pobres tur- 
bulentos. De aqui vino á los Efpa- 
ñoles mayor neceffidad , de pedir el 
fin de tan pellada milicia al Tenien- 
te de Governador ; y mas honeíla 
califa al Conde Pedro E ruello , de 
dar güito á la nación , que Impera- 
ba en fu breve Govierao. — I 

Paila- 


Alexandro F aúnese. Lib \ lll 547 
Paliado ya el Eítio, guando fe af~ 
rom a va el tiempo de invernar , y fe 
dezia , que Alexandro , aliviadas en 
Francia las cofas de la Liga* dava 
la buelta á los fuyos , la gente de 
Vega fe anticipó á pedir con fummo 
teífon los fueldos devidos. Mas, por- 
que conftava de la falta de dinero , 
rogaron, que por la dilación del pa- 
gamento , fe les concedieífe mudar 
de Provincia, y tener los alojamien- 
tos de invierno en región mas beni- 
gna» Pareciendo puefta en razón la 
petición de efta milicia de tantos fér- 
vidos , alcanqó para invernar las 
opulentas Ciudades de Brabante , por 
la facilidad del anciano Mansfeld , 
que no favia , quan-to dava del pu- 
blico- Quiqá la compaílion de unos 
Toldados pacientiffimos obligó el ani- 
mo del Capitán. Ni era creíble , 
que lacados de la afpercza de la cam- 
paña , y de una univerfal falta de 
todas las cofas , á las comodidades 
de Ciudadanos , y al regalo , haviail 
luego de ufar mal de tan gran be- 
neficio , para affrenta del bienhechor. 
Affi juzgava á los otros por fu con- 
dición elle Principe de bondad , y 
candor antiguo. 


La 

de Vega 4 
por las pa-> 
gas pide al 
Cande Er- 
mita mas* 
acomoda- 
dos girár- 
teles de 
Invierno * 


Alcanzan 
de Mans- 
feld a 
Dieíi , y 
otros luga- 
res para 
hiv ernar. 


PaíTa- 


Amó tíñan- 
le viemlo 
burla da la 
efperanza 
de recivir 
las pagas. 

Principios, 
y pro gr el- 
fos de la 
conjura- 
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De lo que hizo en Francia-, 

Pallaron pues a Brabante los Efpa- 
ñoles : fiete compañías con el Maeftre 
de Campo Vega á Dieíl : tras tan- 
tas á Herental a cargo de Diego de 
Lerma , al de Hernando Tello Por- 
tocarrero , cinco á Lieu , y otras a 
otras partes con ílts Cabos para in- 
vernar. Eftando allí ociofos, y hul- 
eando caula para alborotarle , no les 
falto otra no delemejante á la del 
movimiento de los de Manrique: es 
á íaver , la eíperanqa de recivir las 
pagas , delvanecida , y burlada la ex- 
pectación del Tercio. Pues , por 
quatrocientos mil efeudos de oro , que 
fe deviau , apenas havia de tocar a 
cada uno de los foldados el dinero 
de media paga de un mes. ^ 

Luego que ello fe efparcio por 
ciertas noticias al vulgo de los fol- 
dados , al inflante comenqó el bramo, 
y el murmullo. Luego halla cincuen- 
ta de los mas oífados armados con 
mofquetes, fe juntaron en un Tem- 
plo arruinado, y fe conjuraron aquel- 
la mifma noche, en que los Pagado- 
res del Rey havian entrado en Dieíl, 
cargados de promeífas , pero vacies 
de dinero. Dada entre íi la palabra. 
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los fediciofos , lo primero , van con 
fumino filencio a apoderarfe del cu- 
erpo de guardia del Tercio, fin que 
alguno de los Cabos , y Toldados , 
les pufieíle embarazo. O porque 
peníavan , que eran del numero de 
los que haviendo íalido á com boyar 
á los Pagadores , cumplido el obfe- 
quio bol vían á cafa 5 c> porque , aun- 
que fofpechavan lo que era , quine- 
ron dexar correr el hecho , á que 
ocultamente favorecían. Haviendo 
pues llegado turbulentos ai cuerpo 
de guardia , derriban de las e (peteras 
las picas colgadas en ellas , paraque 
110 eftuvieífen á mano , íi acafo al- 
gunos del Tercio quiíieíTen hazer 
opoílcion. Pero ellos con tumul- 
tuólos clamores , y con vano con- 
curfo , hizieron mas ademan de re- 
ndir , que refiftencia de veras. Lue- 
go en eípacio de media hora apazi- 
guados todos , y confundidos en un 
batallón , embiaron del grueíTo Tol- 
da dos , que fe apoderaílen de las bo- 
cas calles , y de las puertas de la 
Ciudad , lo que fe executó con fa- 
cilidad. 

No fe ha vía violado la cafa del 
Mieftre de Campo , que guardavan 
Tonu Il¿ P. 1L A a veía- 


5 ?o De lo que hizo en Francia 
veinte ib Idados. Los quales oydo el 
ruydo del motín , prometieron , co- 
mo renovando el juramento , que 
El Maef- mor j r j an por fu Cabo. Ello dio 

Campo con alientos al Maeítre de Campo, para 
pocos, que íaUr con la fiel, y valiente efquadra 
a la plaga s eíperando también , que 
fa , acude por el camino íe le aggregarian los 

* *r pl d >tc’ mas ^ all ° J u y 2Ío y y 

ner^on fu de los burgcfes , con la plebe no 

authori- maleada de los perniciofos confejos ¿ 

fmothia- 8 Y 4 ue manera el verdadero va- 
dos. lor ahogarla la fedicion , que aun no 

havia cobrado fuerqas , y la maldad, 
de ordinario timida ea fus principios. 
El fucceífo fue otro del que pensó. 
Pero fus Porque , ha viendo dado en una com- 
guardas pañia de amotinados , al punto los 

trandofe campeones de vega , deípues de na- 
cen los verfe faludado de una , y otra parte, 

dosfXzííe- malamente cor tefes , mezclaron las 
ron’ un hileras , deícubriendo , que el ofí re- 
cuerpo con c i m ienfco , que havia n hecho de fus 

ÜSs vidas al Maeftre de Campo , havia 
íldo infiel , o inconftante. De í am- 

parado de los fuyos el Maeftre de 
Campo fe bolvio á cafa con dos ca- 
a f s > matadas , cuidadofo ya de confervar 

la vida, no el Tercio. Con liderán- 

dole odiado de fu gente , trato de 
> \| qiú- 
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quitarfe de la vifta de los furiofos , 
y defender 3a perfona de Capitán „ 
efcondiendofe , no valiéndole de la 
M age fiad del militar juramento. Mas 
hallándole los del motín , le manda- 
ron firmar dos cédulas , en que en 
nombre del Maefire de Campo fe 
ordenava á las compañías , que te- 
nian a Herental , y a Lier , que paC. 
fallen a JDiefi , para entrar á la parte 
de la füblevacion. 

No quisó Vega cargarle con un 
hecho de ios delicies , de enemigo 
de la República , y de traydor ; & y 
amenazándole la muerte , refpondió : 
que ya veía , eftava en fu mano de 
ellos el quitarle la vida, ó el dexar- 
fela : pero que también favia , que 
halla aquel día ninguno de los Capi- 
tanes Efpañoles havia íido violada 
de aquella nación tan veneradora de 
las legitimas poteíiades , como quan- 
tas hay. Y fi fus comilitones profe- 
guian en el furor comentado , que 
el daría de buena gana la vida , co- 
mo reo de haver guardado la difei- 
plina en la milicia , y la fidelidad 
para con el Rey. Que ellos vieífen , 
que cuenta havian de dar á Dios T 
y á los hombres , de tan defuf da 

A a Z mal- 


5^2 De lo que hizo en Francia 
maldad , y del borron de la iníamía, 
que echavan al nombre Efpañol. Ellas 
razones , dixó con eípiritu de Capi- 
tán nías cercano á la amenaza , que 
al ruego humilde > y los Toldados no 
menos temieron a Vega preffo , y 
rodeado de guardas , que antes líbre, 
y dominando. Dexada la petición de 
las firmas y intiman al JVlaeíire de 
Campo que fe vaya > como^ íi los 
contumaces no fe atrevieran á paífar 
adelante t e (lando el p relente , y^el 
ceño de íolo el Capitán , aun de— 
puefto , refrenara a todo un Tercio. 

Vega, y Mandaron 9 que faheífen ^ de la 
tDtros inta- ciudad , con Vega los Capitanes , 
Saldad, Alferes, y quanto havia fano en el 
fon forza- Tercio. Y porque procuraron dsla- 
de^a Ciu- tar P art *da para el día íiguiente , 
dad. efperando , que descubierta a los rayos 

del Sol la realdad del delido, bolve- 
rian al obfequio los Toldados ¡ te- 
miendo ello miíino los authores del 


motín y los obligaron a íalir antes 
jjanlcs que íe acavalie la noclie , dándoles 
cotnboy de guarnición , que los comboyafl'e hafta 
Ha e LovayI Lovayna : dando tanta veneración al 
m. aborrecido valor j ó temiendo, íi ve- 

nían á manos del enemigo, la que- 
xa de Flandes , y mas grave often- 

íinn 


8 -< 


Alexandro Farnese, Lib.lIL 553 
íion de Alexandro. Por cuyo orden 
los íoldados , que fe pulieren de par- 
te de la lealtad, quantos ó echados, 

6 de fu grado , fe ha vían apartado 
de la compañía de los turbulentos, 
reci vieron dos pagas, colmadas con 
las alabanzas del General. Muy po- 
cos devieron de íer ellos , pues ape- 
nas pudieron hazer algún fervicio 
infígne al publico , mientras duro la 
feparacion del Tercio. 

Faltando de ella inerte los prefl- Las prin- 
dios para defender á Flandes , fe ^ a ¿ e s s tM 
exigroíTavan para combatirla las fu- enojo de la 
erqas de Holanda , con las ayudas R 1 p, ; ia In - 
de coila de la Reyna Ifabela , fobre f r | 
las caufas de enojo antiguas , irrita- ña. 
do de nuevo contra los Efpañoles. 

Poco antes ellos , con la Armada , 
havian ocupado , y fortificado como 
para retenerla, a Blavet , pía 9a fu- 
erte de Francia en la menor Brota** 
ña , en el opueilo de Xngalaterra. 

Hczian , que por herencia fe de vi a 
á la infanta Ifabela , hija de Philtpe 
Segundo , y de Ifabela hermana ma- 
yor de H aunque Tercero. Porque 
la iey Salica , aunque excluyeííe las 
hembras del univerfal Reyno de Fran- 
cia, pero no de la fiicceífion de una 

A a 3 parte , 
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los Hugo 
notes, y al 
Rey de 
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con focor 
ros de 
guerra. 


5^4 De lo que hizo en Francia 
parte , y menos de la menor Breta- 
ña , la qual no muy de atras por 
medio de Claudia heredera del Prin- 
cipado Británico, calada con P ran- 
cheo Primero, fe havia incorporado 
con el Ceptro Francés. Dolíale mu- 
cho á la Ingleía , que el Eípanol , 
antiguo enemigo , fixaífe el pie en 
Francia 5 pero mucho mas moleíto 
le era tenerle en frente de iu Key- 
no ~ de donde por la brevedad del 
t-ranfíto podria incomodar mucho á 
los negocios de Inglaterra. Por lo 
nual fin alguna tardanza embió de 
focorro feifeientos de á cavallo In- 
gleíes á los Hugonotes , que obte- 
nían la menor Bretaña, fuera de elfo 
al mifmo Rey de Navarra dos Co- 
ronelías de Infantes ; y cargo con 
todo el pecho a irritar , y ayudar á 
los Holandefes contra los Efpañoles. 

Norriz Coronel de los Inglefes , 
governava a Olfcende , empeñada a 
la Reyna por los Holandefes , por 
los beneficios recividos de ella , y 
por los que efperavan recivir. Elle 
engrolfado con las recientes recrutas 
de Ingalaterra , con que fe havia 
cali duplicado el preiidio, comenqó 

á entrar con correrías por las fron- 
te- 
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teras de ios Realiílas , Tacando pref- 
ías , y dexando aflojamientos. El 
fuerte de Blanchemberg le era eftor- 
vo , para no correr talando hazla to- 
dos lados. Antes de intentar el aC- 
faito , embió un trompeta pidiendo 
el rendimiento. Uno de los prefí- 
diarios difparando contra ley de guer- 
ra temerariamente , mató al trompe- 
ta. Por lo qual los Inglefes , ap te- 
fu ran do la ira á la venganza , apli- 
can al punto las efcalas , y cargan- 
do con multitud armada , ganan la 
plaqa , fin dexar vivo alguno de los 
defeníore.s , la demuelen , y arraífan 
por tierra , para padrón del derecho 
de las gentes, vengado. 

Por el mi fmo tiempo fe tomaron Norríz 
por interp relia dos placas fuertes en ^ 0 ° r V d™ a ¿_ 
Brabante, Turnhaut , y Vefterloy. ftende to- 
A efta apreífaron los Plolandeles , con 
occafion de andar á caza fu Gover- tcdeBian- 
nador ; á aquella los prendíanos de 
Breda , haviendo lie /ado á ella un 
carro cargado de cerveza , fingiendo toman por 
que era para vender. Porque que- l n y^ t r c e r ffa 
brada de induftria en el puente de ioy, y k 
la fortaleza una rueda , mientras las Turnhaut. 
guardas la eftavan componiendo , el 
mercader fingido , con un fubito em- 

Aa 4 pellón 
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^6 De lo que hizo en Francia, 

pellón derribó al uno en el folio , 
al otro atravesó con un puñal , que 
traía oculto debaxo del vertido. Coil 
eílo , acudiendo de preño los com- 
pañeros de Bredá , que fe havian cf- 
condido en las ruina de una caía 
cayda , fe apoderaron de la puerta , 
y del cadillo. Mas eftos augmen- 
tos eran de poca monta en compa- 
ración de los que añadió a los ne- 
gocios de Holanda el Conde Mauri- 
cio , pallando á la otra parte del Rhin 
la guerra contra Frifia. 

Tenía juntos al falir del Invierno 
diez mil Infantes, y dos rail caval- 
los , y en navios treinta pieqas de 
Artilleria mayores , con varios inf- 
trunientos de batir fortalezas. A 
principio de Mayo , mandó cortar 
por algunas partes el dique del Mo- 
fa, como quien hazia camino para 
pallar la guerra en Armada. Def- 
pues embió á Bredá algunas bandas 
de cavallos ; de donde nació en los 
Reales la füfpecha , de que amagavan 
las armas á Balduque , ó á Gertru- 
demberg , plaqus confinantes. Por 
lo qual también los de Bolduque fe 
previnieron para la defenfa con el 
conveniente aprerto \ y Alexandro 

me- 
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tiendo víveres , y guarnición, fortL 
ficó á Gertrudemberg para mucho 
tiernoo. Pero Mauricio , ha viendo flared.Fe-- 
hecíio juntarle de todas partes para ¡ os Conu . 
dia íeñalado cien vafes de varios ge- 1591. 
ñeros, de repente embarco las tro- 
pas , y navegando por el Rhm con 
profpero viento , en breve aportó en 
Arnhem. Era ei intento conquittar 

\ ryf r* ¡f^* 11 % 1 COÍlij; J1H3X 

a Zutren , Cuidad muy grande, la a Zutfen* 
qual tomada á los Eí pañoles , fe cer- 
ra va de allí la entrada de Holanda. 

La efperanqa de la victoria no tanto 
fe fundava en el pequeño numero 
de los enemigos, que eran ochocien- 
tos de guarnición , con una compa- 
ñía , que acaba va de amblarles ei 
Governador de Frííia Francifco Ver- 
dugo; quanto en la íiimma triíteza, 
y defefperacion de la gente del Rey. 

Porque, haviendo partido á Brúñelas 
Verdugo, á dar cuenta de la extre- 
ma pobreza , y necesidad de pagas; 

Farnefe, que ya muchos nieles eíta- 
va efperando el dinero de Efpaña , 
no le dio otra cofa , que palabras 
muy llenas de benevolencia , y conu- 
pa fn*n 

Antes que pufielfe el cerco el de' 

Q rango , cuido de que fe tomníle 

A a fí pon’ 
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De lo que hizo en Francia 
por i ate rp re lía un fortín pueíto en 
la rivera del rio y contraría a 
feii. Encargóle del negocio íola 
una compañía , y le concluyo. Ha- 
viendo partido alia antes del t la , 

Te pufo en zelada cerca de la puer- 
ta , embiando delante doze toldados 
macebos fin barba , los quales dis- 
frac idos con trage mugeril de rulti- 
cas nioquelas , llevavan , como para 
vender , huevos , quefos , manteca 
en cedas , como duelen ellas , fobre 
las cabezas , y entre los pliegues de 
los vellidos las armas elcondidas. íso 
les dieron entrada antes del al va : 
quando los del preíldio faliendo del 
fuerte paflavan unos del río en bar- 
quillas hazia Zutfen, otros tratavan 
de comprar las viandas rodeados de 
los disfrazados mozuelos. 

Viendo el corto numero de las 
guardas los Holaudeles le hizicron 
mas o lfa dos , y trataron de cxecutar 
luego el intento. Sacó uno de ellos 
del feno una pídola , y difparandola 
á un foldado del Rey atento a la 
mercaduría , que concertava , le der- 
ribó 1 muerto. A ella leñal como 
de trocar papeles en Us tablas, qui- 
tándole los vellidos de mugeres, apa- 
re- 
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recieron armados combatientes 7 y ta- 
caron con gentil denuedo las pillólas 
con la finiellra , y con dieftra las ef~ 
padas. Al mifmo momento los com- 
pañeros , que eíperavan no lexos de 
la puerta 5 acuden con vocería 7 y 
fon de caxas. Los del preludio , ro- 
deados de tantos terrores 3 intentada 
apenas la batalla 7 fe entregaron 3 con 
muerte de unos de entrambas partes. 
El haverfe ganado tan fácilmente el 
fuerte de Zutfen por los Holandeíes, 
fue prenda ? y principio ? de que 
prelto fe ganarla la Ciudad. Al otro 
dia el Conde Mauricio arrimó las 
tropas a Zutfen. En la linea , y en 
echar un puente al Yfel , fe gaffca- 
ron dos dias. El fi guíente £e faca- 
ron las pieqas de Artillería de la Ar- 
mada ? y fe a dentaron en litio aco- 
modado para la batería. 

A treinta de Mayo por el medio 
dia , comentaron á Fulminar treinta 
tiros de hierro. Defpues que cada 
una difparó contra la Ciudad tres 
globos 9 fue de parte de Mauricio 
un trompeta , mandándoles , que fe 
rendieden. Pidiendo los cercados 
tiempo para deliberar , y también 
breves treguas para avifar ü. Verdugo 

A a 6 de 
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f 6o De lo que hizo en Francia 

de íu peligro > ni lino , ni otro fe 
ITareo. les concedió. Antes , havíetidoies 
? CLÍ - mandado , que concluycíTen el tra- 
netó. Calo- tado dentro de una hora , recivieron 
w*. las condiciones * quales le íuelen po- 

Con aigu- ner ^ j os vencidos , y aterrados , que 

del Gover- los íoldados falieííen con íolas las 
nador Lo- e fp a das , y pudieflen aíli ellos , co- 
quemanu mo [q$ bur g e p es ? llevar con figo 

quanto cupieíTe en las fuerais de 
cada uno. Culparon en ella entre- 
ga al Governador de la pla^a Lo- 
quemani , porque preguntado de 
Verdugo pocos dias antes del eítado 
de la fortaleza , le havia refpondido, 
que tenia todo lo neceífario para fuf- 
Pafla frir el cerco. Mauricio palló con 
Mauricio p as tro p as a Deventer , Ciudad en 

Oevcntcr. a la comodidad del puerto no defigual 
a Zutfen , fita en la mifma rivera 
del rio Yfel , gnardada de no menor 
numero de guarnición , pero mas 
fuerte , porque la tenia un Cabo no- 
biliííirno , y de gran valor , Herman- 
no Conde de Berge , joven de efpi- 
ritu muy alto, primo de Mauricio, 
por haver nacido de hermana del 
Principe de Orange. 

Atacada por todos lados la Ciu- 
dad con ios quintóles , y ablocado el 

rio. 
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rio , puraque no paííaífen los com- 
boyes , con dos puentes , que arri- 
ba , y abaxo fe edificaron ; el Gene- 
ral difpufó la batería con quarenta 
piezas de canon. De las quales , 
las veinte y ocho aqotavan la parte 
mas flaca de los muros , que los del 
lugar no ira vían cuidado de fortificar 
con terrapleno , por fervirla de de- 
fenfa folios muy anchos , llenos de 
agua. Las demas eftavan afrentadas 
contra los collados de la Ciudad , 
contra las puertas, y contra los ba- 
luartes. Defpues que por algunas 
horas , havia defeargado con gran 
fragor la tempeftad , fue emhiado un 
menfagero de Pa2 , que falu dando en 
nombre de Mauricio al Conde Her- 
mano , le convidado á entregar la 
Ciudad á fu Primo. Hermán no , 
retornando la fallid por ei mifmo 
menfagero á Mauricio , refpondió , 
que el no la podía defea r de íü pa- 
riente , fi no falva la fe , con la 
Ciudad, al Rey de Efpaña. Recivi- 
da efta refpueíta, le repitió al inflan- 
te la batería , con tanto furor , que 
vomitó contra la Ciudad mas de qua- 
tro mil balas, con eftrago de i muro 
halla cien varas poftrado. Al rnifmo 

ítem- 


El Gover- 
nador Her- 
manno de 
Berg vale- 
re famente 
niega la 
entrega. 



riHWo *' 6Z De lo que nIZO KN Francia 
de los mu- tlem P° y levado iobre barcones nn 
ros por la puente, para hazer el camino á los 
bttena. aggreílores , na vega va a las murallas 
definidas con las brechas. Pero efta 
fabrica del puente fue á cofia de 
grande rota de los Remeros , y Ma- 
rineros. Pues, difparandoles los ar- 
eabuzeros del baluarte cercano, cayó 
fobre ellos una tempeffad de balas. 

enalto 6 el . U S° f el P“ eilte luego mas 
ilefgracia- leliz a ios Inglelcs , que ivan al áf- 
ilamente. falco , que havia fido el apreflo á 

los Holandefes , quando le fabrica- 
van. El primer lugar en el alftlto 
les havia tocado a los Ingleíes ; el 
íegunao a los Eícoceíes , el tercero 
Yprofio-ii» 3 *° S Fíolandefes. 
del mífmo Haviendofe pues arrojado al puen- 
inodo. ce á la primera feñal de arremeter 
los Inglefes, yendo en íu íeguimien- 
to los Efcoccfes , fe hallo , (iUe el 
puente era menos largo de lo que 
fuera menefter para continuar con 
la rivera las ruinas de la Ciudad. 
Con Jo qual los primeros de los In- 
glefes , apretándolos por las efpaldas 
los que ivan detras , dieron con figo 
en las aguas, y fe anegaron. Algu- 
no * > augmentando las fuerqas la ne- 
celudad , y la audacia , arrojando de 
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un falto los cuerpos , defde el pu, 
ente fe pufieron en las ruinas. Lo 
qual folamente les íirvio para morir 
á manos de hombres , alcangando 
mas honrado naufragio en fu fangre , 
que el que tuvieran en las aguas, 
porque cayendo unos fobre otros 
mutuamente pagados , y embaraza- 
dos , y {obre elfo muy fatigados con 
el mifmo esfuergo del faltar los 
prefidiarios enteros en fuergas los 
i van matando a fu placer. Tocando 
finalmente a recoger , fe dio fin ai 
deftrozo de los Ingleíes. Pero la 
herida de un folo hombre hizo la 
vi ¿loria trifte para los Reales, y pa- 
ra los Holandefes feliz el combate. 

Porque mientras el Conde Her- 
rrnnno andava en lo mas recio de 
la batalla : cayendo fobre el muro 
una bala defpedida de un canon , 
hizo menudas plegas una piedra , y 
dio con algunas de ellas en el ro- 
ílro del que peleava 5 de fuerte que, 
heridos gravemente los ojos, apenas 
podía ver. Viófe aquí , quanto ef- 
trivan los negocios militares en la 
authoridad dei Capit m. Porque los 
Ciudadanos , y fuidad >s , que e (lan- 
do en píe el de Berge , ha vían fb- 

ber- 


El Govér- 
nador Her- 
manno es 
herido gr&« 
veniente» 


Defmayan 
tanto con 
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Rey , que 
fe dan al 
enemigo. 



5^4 De lo que hizo en Francia 
berviam lite rechazado al trompeta 
de Mauricio , y comentada felizmen- 
te la defenía , ni en el peníamiento 
havian admitido el tratado de ia en- 
trega; herido que fue el Conde, co- 
mo fi con la mifma herida huviera 
íido poílrado al valor de la guarni- 
ción , falieron á los reales á tratar 
de las condiciones del rendimiento. 
La qual mudanza , como menos es- 
perada del enemigo , aífi alegró en 
gran manera al Conde Mauricio ; 
que peníava en renovar el aíialto , 
muy cuidadofo del fucceíTo del ata- 
que ; y también a las tropas Holán- 
defas , las quales aviladas con el in- 
fortunio del aia antes de íiis comili- 
tones , de quan valerofos eran los 
defenfores , eíiavan mas cerca de la 
íblicitud , que de la íeguridad. Y 
aífi á trueque de que entregarte la 
Ciudad , vinieron en los partidos 
mas honrados. En que falieífen con 
armas, deíplegadas las vanderas, y k 
fon de caxas, y trompetas; y Ilevaf- 
fen adonde mas gufto Ies d jelfe la 
ropa , pregándoles para elfo de lu 
voluntad carruage, y Cavaileria. 

Augmentados de eíperanqa con el 
proíperu curio de las armas los lio- 

laiu- 
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landefes , aplicaron los ánimos á la 
conquifta de Groningen, cabera de 
la Frifía. Algunos Ciudadanos ha- 
vían prometido á Guillelmo de Naí- 
fao, que en llegando el le levantaría 
tumulto, y fedicion, para tener de 
ai occaíion de echar el prefidio de 
Efpana j el qual por fer muy peque- 


ño en numero no podría contrallar 
al coníentimicnto de la Ciudad , 
quando ella fe quiílefíe ílib levar. 

NaíTao , para ocultar el deügoio , P afe P ri ^ 
haviendo mandado que hn ruido le ter de im- 
juntaffen las tropas en un Pago cer- provifo á 
cano , continuó las marchas dias y NaíTaof^ 
noches , y de impro vilo fe arrimó k convidado 

Groningen. Havia fentido los fur- ciudfdT-° S 

tivos movimientos de NaíTao , Ver- nos. 


dugo ; que en Coevorden fe hailava 

con el Conde Federico Vargas. Con- -p Iiel ;* 

* n ~ jT tes Verdu* 

geturando eíle , que aquel lecreto g0 * la 
aparato de armas tírava , á lo que Ciudad, 
mejor le eílava al enemigo , con fum- 
ín a celeridad voló á Groningen acom- 
pañado, de pocos , dexando orden , 


de que le hguieíie 
Conde Federico. 

A t • 




vwiiwiw x aunque 

A P enas havia entrado en la Ciu- con dífi- 
dad , quando la banguardia enemiga 

comencó á acercarfe u los muros , y fniio Eíp*~ 

los ñol. 



%66 De lo que hizo en Francia 
los Ciudadanos turbulentos , como le 
havia concertado trabavan platicas 
con el pueblo y efparcidos por la pla- 
ga , ponderando los peligros del Taco, 
y las conveniencias de la apresura- 
da entrega. Por el contrarío Ver- 
dugo dezia , que eftava prompto el 
focorro de los Efpañoles , y que ya 
havian travado batalla con los cava- 
llos botantes de los Holandeíes. El 
Burgomaeftre , ó Conful de la Ciu- 
dad j dudo un poco de tiempo , íl 
reciviria en ella á los Efpañoles , o 
a los Holandefes. Y al principio , 
como á foíp echo fos recha q a va n los 
Efpañoles , no tan cuidadoíb de de- 
fender el bien publico de los enemi- 
gos que acometían , quanto de la li- 
bertad , para no perderla á manos de 
los amigos Auxiliares. 

Ultimamente , la jufticia , la pie- 
dad > y el empacho , le reduxeron á 
admitir dentro de la Ciudad á los 
libertadores. Si ya no le rindió el 
temer , que en cafo que , cargando 
la multitud de los Holande fes , caycf- 
fen no íin vengarle los Efpañoles, 
aquellos darían peores partidos, por 
quedar irritados con la ma tanga , y 
fangre de los fuyos. Lo mifmo fue 

fcr 
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íer admitidos en los burgos los Es- 
pañoles , que íer expelidos los que 
encendían la í edición. Defvane- 
ciendofe la eíperanqa del trato, N al- 
fa vi o reíuelto á ufar de abierta fu- 
erza , comenqó a arrimar los ata- 
ques : pero prefto las fulminantes 
bombardas, y las continuas furtidas 
de los Efpañoles , le apearon de la 
confianza de rendir la Ciudad. 

Para al^ar, falva la reputación , 
el cerco de Groningea y bolvió las 
fuerqas á la expugnación del fuerte 
puefto en el Dique del rio 9 por 
donde entran las embarcaciones del 
mar cercano. Eftava de guarnición 
en el fuerte una compañía de Ciu- 
dadanos Groningenfes , con quienes 
Verdugo havia tratado en vano , que 
permitieífen en tanta cercanía de las 
armas enemigas augmentar el p re li- 
dio con una compañía de Efpañoles. 
Effce fe negó por las fofpechas en 
otra parte referidas. Y affi, mien- 
tras íe reíguardavan de la fe incierta 
de los amigos , configuieron el pade- 
cer del enemigo daño cierto. Porque 
apenas , cercando los Naílavianos el 
pequeño fuerte, le amagaron con la 
fuerqa, quando fin efperar á que fe 


Nafíao d#» 
lifte del fi~ 
tio inten- 
tad# en 
Taño. 


Pero en Is 
retirada 
toma im 
fuerte cer- 
cano. 


De lo que hizo en Francia 
tWpdraíTe una pie^i , hizieron la en- 

A. .. 


JPrd de Defta fuerte refiere Pedro de Ca- 

Cornal. ftr «>^q ue Guiilelmo de Naífiuo opu- 
gnó á Groningen , y que la defen- 
dió Francifco Verdugo : fin que en 
los demas Efcriptores de la hiftoria 
de Flandes haya raílro alguno de 
Cefar Cam- efle fucceiro. Aunque los mi fimos 
di ^en, que paíTando por aquel tiem- 
po el Conde Mauricio en el cerco 
de Groningen , fie apoderó de los 
lugares del contorno. Nofotros , ni 
queremos affirmar por verdadera co- 
fia de tanta importancia por fiolo el 
dicho de uno , ni tampoco conde- 
narla de faifa , teniendo por authoi* 
a un hombre de la familia de Ale- 
xandro, teftigo cafl de viih. Por 
lo qual lo dexatnos ? como en otras 
cofas , al juyzio de Le<ftor. 

Alex. jun- Al primer avífb del cerco de 

to Sf 1 ’ Zutfeu ’ havía Alexandro recogido 

correr á °" jas Preñas fuerq is de Flandes. Las 
Zutfen Coronelías de Tudcícos de los Con- 
des Aiemberg , y Birlarnont, las de 
^ alones de los Condes Odlavio iVIuns- 
ícid , y Boilu , con el Tercio Italia- 
no de Guitón de Eípinola , con el 
ilc los Liegeíes de Capela , y con el ; 

de 


cercada. 
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¿c Irlandefés del Maeltre de Campo 
Eftanley. Para añadir á ellas tropas 
los nervios de la Infantería Efpaño- 
la , C porque los Tercios de Zuñiga , 
y de Idiaquez , guerreavan lexos cu 
Francia ) embiando á Dieftem á Pe- 
dro de Caftro , intimo entre los de 
fu cafa , convido por fu medio a los 
del T ercio de Vega , á que tomaífen 
con fu General la jornada , dándo- 
les palabra , de que , íi colmavan 
las paffadas proezas con nuevo mé- 
rito , en breve fe les pagarían todos 
los eftipendios. Confu liáronlo los 
contumaces , y cerradamente lo ne- 
garon 7 venciendo en el mal humo- 
rado cuerpo de la Legión, la mayor 
parte á la mas lana. 

Davanfe por agraviados en el pun- 
to del Tercio, porque á pedir cofa 
de tanta monta no huvieífen ido los 
primeros Cabos , fino uno de la fa- 
milia. Haziendo memoria, de que 
el año antecedente havía fido em- 
biado , en caula igual , á los de 
Manrique el Principe de Aículi. Tam- 
bién davan por eícufa el temor , de 
que , íi ivan á la guerra las fuerqas , 
y nervios del Tercio , los que que- 
daífen ferian oprimidos de los payíá- 

nos 4 


Cuy. Cofa* 
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lib. 4. Ha- 
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Pero ayu- 
da á la de- 
fe nfa de 
las plaqas 
cercanas. 

Lo qual 
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Alex. <li£- 
íimulan- 
do , o des- 
preciando 
la ofenfa. 


De lo que hizo en Francia 

nos , que emplearían la ufurpada ti- 
ranía defapoderamentc contra las dé- 
biles reliquias. Sin embargo, porque 
no parecieíTe , que en nada querían 
dar güilo al General , ayudaron á 
la cuftodia de Brabante, y de las 
plaqas finítimas , las quales delhudas 
de las guarniciones lacadas para ea- 
groílar el Exercito del de Parma , 
e íbavan patentes á las correrías de 
los enemigos. Recivió bien el de Par- 
ma la difcuípa del Tercio , y aquel, 
tal qual , férvido que ofFrecian : difl 
fimulando totalmente la ofenfa , o 
perdonándolo en gracia de la caufa 
común. Pues aunque quiíieffe caíii- 
gar a los contumaces , no pudiera 
fin riefgo ; y aunque pudieífe , no 
lo tuviera por conducente al publi- 
co. 


fiaviendo de ícr lo mifmo , que 
cortar el hraqo derecho , en tiempo , 
en que la Religión Catholica fe fuf- 

Poranc el va en Flande s , y Francia , prin- 
Exercito dpalmente con la lealtad , y valor 
no carezca de los Efpañoles. En Jugar del Ter- 

ítlZl cio de Vega , formó un nuevo Re- 
de ellos un güiliento de Efpañoles. Fuera de 

gimlentcT" d . uc * entos 1 oblados , que con el Ca- 
de 330. pitan Antonio Moíquera ib ha vían 

di- 


Alejandro Farnese. Lib. 111 . ^71 
dividido de los amotinados , los Aifc- 
rezes , Capitanes , Sargentos Mayo- 
res del Tercio , y con el mifmo Ma- 
eftre de Campo l^ega fus camaradas, 
y otros Efpañoles de daros nacimi- 
entos , havian dado los nombres. 
Pequeño efquadron , pues no paífa- 
va de trecientos y treinta , pero co- 
mo en el numero , affi en el valor, 
digno de compararfe con la tropa 
Romana de los Fabios , y que con- 
ferva va , no menos los ánimos de un 
Tercio jufto , que ia reputación en 
el campo de Farneíe. El qual , ha- 
viendo partido de Fraílelas á diez 
de Junio para Rurermmda , que de- 
ilinó para plaga de armas, paitada 
Thienen , junto con figo tropas de 
Ca val ler ¡a , infignes por lo aventaja- 
do de los Cabos , y foldados. 

Haviendo con elta gente , pafian- 
do el Mofa por- el puente de Maf 
trique, llegado á Ruremunda j con- 
tó en mueílra como líete mil Infan- 
tes , y mil , y quinientos cavalios , 
campo inferior en numero de com- 
batientes ai de Maflao , mas por la 
experiencia , y diíciplina militar , 
igual , fino excedía , en fuerqas. Alli 
luvida la precipitada entrega de Zutfen, 


Car. CoL 
P. de CajL 
y otros. 
Semejante 
al de los 
Fabios cíe 
310. Patri- 
cios. 


En Rurc- 
munda ha- 
zse pafFar 
mixefíra de 
las tropas , 
7. mil y 
quinientos 
de a cava- 
lio. 



372 De lo qjje hizo f;n Francia 

fe enojó algún tanto contra el Go« 
vernadur Loquemam, y por no fal- 
tar á los cercados de Davcnter , fe 
dava priífa con el Exercito puefto 
en orden de batalla. Embió un 
meníagero ai de Berghe con orden , 
de que tuvieífe prompta la milicia 
para falir , luego fentielíe , que los 
del Rey rompían los quarteles ene- 
Pero en migos. Al mifmo tiempo mandó á 

viemlofe^ Francifco Verdugo, que de la Fri- 

entregado fia acudieífe con tres mil Infantes , 

los Cuida- p ara amplificar el Exercito Real. Efi 
danos ate- 1 £ r , . , , . 

morizados tos , y otros , labios ordenes, desba- 

con la he- rac 5 e l cafo, que en todo lo huma- 

Bergh y no ( como dize alguno ) tiene mu- 

con la fai- cha mano , pero , mas que en otra 

Tora! P0i ~ co ^ a 9 en ia S uerra ' Cerca de Guel- 
dres efiava , quando fupó la grave 
herida del Conde , y el defmayo na- 
cido de ahi en los de Daventer para 
entregar la Cuidad. Verdad es, que 
fuera de la falta , que les hizo ei 
Cabo , también los impelió ó anti- 
cipar la entrega , la que tenían de 
polvera j la qual no fe pudiendo en- 
cubrir mucho tiempo al enemigo, fe 
temía , que , quanto diíataífen el pa- 
élear , ferian de peor calidad los par- 
tidos. 


A 
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A los repetidos infortunios , en Invifto a 
que el no era culpado de ninguna 
tnancia lometio el animo el de P3r* miimo de 
ma ; ni , corno dizen , arrojó la pica Farnefe * 
deípechado : ó por la firmeza , y 
conítancia natural de fu mente, con 
que falia tomarle á braco partido 
con los calos apretados de la guerras 
con tanto mayor tefon , quanto ellos 
eran mas graves : ó porque, ha vien- 
do mucho antes previíto eftas tor- 
mentas , y avilado delias ai Rey , 
como diximos , havia por mucho 
tiempo , y atentamente meditado , 


como havia de occurrir a ellas , 
quando vinieíTen , para padecer la 
menor perdida , que fer "pudieífe , 
fiegun la contrariedad de los tiempos. 
Semejante al piloto , que , quando Semejante 
embraveciéndole los vientos, y arre- aI p j ,ot °i 
batando á una y á otra parte la na- ia las olas 
ve , aqotada de proa á popa , de las que aco- 
das, affilte fereno al timón; v pre- ¡ netc "’ & 
tendiendo reconciliarle con el mar con la pa- 
cón las cargas , que arroja en el , ri< i ia l,o! 
porfía por hurtar el cuerpo a las on- ar e * 


das , que en vi fien , ó paliar fobre el- 
las , con la fciencia de governar. 

En Geldres efiava , quando , fin 
dp erarle , vino a el de Italia fu pri- 
To,n. III. r. II, B b mo- 
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574 De lo que hizo en Francia 
mogenito el Principe de Parma , f 
Placencia , Ranupio , no menos her- 
mofo por las excelentes prendas del 
animo, que por el egregio, y No- 
ble Temblante. Codicióla de la glo- 
ria militar el Joven, fin haver pedi- 
do , por medio de la repulía , licen- 
cia a fu padre , corriendo para abre- 
viar la pofta , havia venido volando 
á Flandes. Para comentar en ella 
la milicia debaxo del ciar i 1 fimo Ma- 
gífterio del que le engendro , y jun- 
tamente fervirle de arrimo con fu 
robufta juventud , por eftar ya debi- 
litado , mas por la achacofa íalud , 
que por los años , pues no tenia li- 
no quarenta y ocho. Y la piedad 
del hijo llevo frudto abundante del 
buen conato. Porque , fi bien al 
principio la venida fin orden , y re- 
pentina , de Pays remoto, alteró ai 
animo paterno con varias imagines 
de peligros , luego íe aquietó , y re- 
creó con ver, y hablar, a la mas 
querida prenda, y fe alivió con la 
participación de los cuidados , ayu- 
dándole no medianamente en los 
negocios de paz , y de guerra , de 
fu prompta, y fiel diligencia. 


Vi en- 


Alexandro Farnese. Líb. III. ^75- 
Viendo los de Nimcga la occa- Suplican « 
íion , que offrecia el andar el de f lc5 E. los 
Parma cerca de ellos con el Exerci- ga, q ne°" 
to ( porque de Gueldres havia mo- acometa > y 
vido el Campo a Marienbon Mona- fuerte ‘lie 
fterio de la juriídicion de Cleves ) em- Knodfen- 
biaron allá al Governador de la burs ' 
Ciudad Guileynio con los principa- 
les de ella , a pedir , que arrimando 
de improviío el cerco , conquiftafle , 
y demolieííe el fuerte levantado el 
año antecedente por Mauricio , en 
b Rivera de Vahal en opoficion de 
xSiimega j el qual diiparando írequen- 
temente, les házia graviffimos daños. 
Prometian dar con abundancia em- 
barcaciones para el tranflto , víveres» 
tren de Artillería , y quanto fueíre 
menefter para el intento. El reme- 
dio , y la íeguridad de tan gran 
Ciudad , y Catholica , con las pro- 
meifas, y partidos opulentos de los 
Ciudadanos , obligaron á Farneíe á 
encargarle de la empreíía. Para to- Motivos, 
do elfo ajuftava los coníejos con la 
conveniencia de la República. Por- ^ ** 
que , fi fe ganava el fuerte , fe con- 
feguia la íeguridad de Nimega , y 
la gloria del vencimiento. Si profe- 
guia mas lentamente el ataque, aun 

B b 2 , afli 


PaíTa el 

Vahal en 

embarca- 
ciones de 
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xnega» 
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El Princi- 
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elo comi- 
enza la mi** 


576 De lo que hizo en Frangía 
aííi íc havia de tener por logro , el 
que los Holán defes fe detendrían en 
la invaíion de las fortalezas de los 
Re al illas , con el cuidado de defen- 
der las fuyas 5 y íabrian , que , por 
afperos que fuellen los fucceíTos , les 
quedavan bríos á los de Farnefe. 
Echando voz , de que las armas Ca- 
rbólicas ivan contra la fortaleza de 
Eskenc , a fdeshora movió para el 
Vaha! , y con nueve barcones de 
paffage apreítados por el cuidado de 
los de Nimega , pafsó fin daño algu- 
no las tropas , guardando diligente- 
mente el orden de milicia , mientras 
que, defde las dos de la tarde , ha- 
lla el dia figuiente , ivan pallando 
los cavados , la Infantería , con el 
vagage , y el Tren. 

Deípues del traníito del río , di- 
rigió las tropas via tedia hazla el 
fuerte de Knodfcmburg. Llebava la 
banguardia Antonio de Moí quera con 
trecientos Efpañoles , figuiendo los 
infantes Italianos ? y Yrlandefes, El 
cuerpo de batalla formavan los Ter- 
cios de Tudefcos , la retaguardia los 
Valones con fu Cabos. En la pri- 
mera hilera del primer cíquadron en- 
tre los Efpañoles ( hazian ello los 

Far- 
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Farneíios en honor de la nación , hcia. entre 
que rey na va ) apareció'- el Principe \ 0 Q S S p ¿^£“ 
Rail ucio , para militar , fer'eniffimo nales". * 

Vi fono , con una pica entre los EC- . 
panoles. 

Quando Topó el Conde Mauricio, Mándele 
que el Duque de Parni a fe acerca- mailda 
va al Vahal, fofpechando loque al- S^gxi^mi- 
li principalmente le quemava , dio pon del 
■ orden al Governador mas cercano opuefto á 
de Tile , para que emhiando quanto Nimega 
ames focorros fe anticipaífe al ata- ? on *°° # 
que del fuerte de Knodfemburg. 10m re& “ 

E /cogidas al punto las compañías de A los 
Holandefes fe davan prifla por el aei^impe- 
dique de Gron ingen , quando vencí- dir ios Ca- 
das finalmente las dificultades del th( ?i lc ? s ip 

P . t * -r c* entra aa era 

cenagoio camino, todos los InLmtes e l fuerte , 
de la banguardia fe opufieron á los P' or 
Holandefes que venían, y trabada la £a. po vo " 
batalla , procuraron con todo em- 
peño prohibirles la entrada en el 
fuerte. Y íe les bu viera cortado 
totalmente , fobre pujando ia multitud 
de los Reales , íl en medio de la 
refriega no huviera faltado Ja pól- 
vora á los Catholicos arcabuceros. 

O fue culpa de los foldados contra 
ley de guerra , el haver venido con 
mas prevención en marcha , que de 

B b 3 ba- 


De don tío 
ella falta. 



dañofa. 
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batalla : ó crimen de la extrema 
pobrera , la qual hazia , que no 
corriendo las pagas , les falt alíen tal 
vez los alimentos de la vida, quan- 
to mas los inftrumentos neceffarios 
de la guerra. Una cofa pequeña 
fue de no pequeño momento para 
Y gnan la íumma de los negocios. Metidos 
dentro trecientos de focorro , añadie- 
ron tanto de fuergas , y de alien- 
tos , que de 3a eíperanga de tomar 
por interpreíla el fuerte divirtieron 
á Alexandro á los confejos de la len- 
ta y y trabaxofa expugnación. 

Lo primero de todo quilo mirar 
Alcx. los por la feguridad de las tropas , que 
L y cercavan. Acavada con celeridad la 

pianta en x 

buen pue- circumvalacion , cerro los quarteles 

con cercas , levantó baftiones , de- 
fendiólos con retirados , y Artillería, 
para que impenetrable á la fuerga 
exterior la gente del Rey , defeanía- 
damente combatieífe al fuerte. En 
una batería fe aífentaron doze piegas 
de batir , no fin mucho trabajo, y 
fangre vertida en entrambas partes , 
por las frequetites furtidas de los 
Paila k Holandefes. Entretanto el Conde 
Ccnide™ Cl Mauricio con diez mil Infantes , y 
Mauricio. dos mil cavallos, fe fue á Arnhem, 

la 


Fortifica 


ño la Ar- 
tillería. 


No fin 
combate. 
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la plaqa de armas , diñante tres le- 
guas del fuerte cercado. Pero , no 
fe atreviendo á eixveftir las fortifica- 
ciones de F.arneíe , ni echar el re- 
ño en el juego de Marte por hazer 
alqar el cerco , ídlamente tratava de 
tomar los víveres , y recivir a los 
fo Idados , que Palian á forrajear con 
celadas , o con fuerza defeubierta. 
Pero a eftas trazas , que ya tenia 
prevenidas en el penfamiento , p re- 
lente en todas partes con el confe- 
jo el de Parma , occurría de modo, 
que mas íentia mole illa , que daño 
del inquieto enemigo. Aventajando- 
fe en ¿requemes efcaramuqas , no ío- 
lamente el valor de los Catholicos , 
veteranos por la mayor parte , fino 
también la fortuna. Con que el 
poder , y la indignación , avivavan 
la atención de Mauricio para armar 
celadas : á las quales fe ex pulieron 
los Cabos del Rey por la fobervia , 
y la temeridad 7 malas hijas de la 
buena fortuna. 

Haviafe efparcido , por fuerte, o 
por ardid de los de NuíTao , que los 
Holaiideíes marchavan , para dar 
con todo el peño de las armas fo-. 
bre los quartdes de los Bfpaño4es. 

B b 4 M ans 
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nios. 


A los gua- 
les ocurre 
Alex, 
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Superior 
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de la em- 
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5S0 De lo que hizo en Francia 
Mando el de Parma , falir al en- 
cuentro , para expiar las operaciones 
del enemigo, al G apitan de la guar- 
da de á cavado , Pedro Francífco 
Ndceili 9 con Alonfo de Avalos, Je- 
rónimo Garafa , Hernando Padilla 7 
cada uno con fus tropas , quatroci- 
entos cavados del nombre Italiano. 
A vi Tos dé Lo que principalmente les inculco , 

t ! foT n ca- ^ lIe 9 9 UC apreííados algunos , fupief- 
bos Je la íea los deñgnios de los enemigos 3 
©avalle- que fe abita vieífen de choque de im- 
portañola , que miraííen una , y otra 
vez , no fe dexalTen llevar de la ef- 
petanqa de qualquiera vidtoria , por 
grande que fuelle , tierra á dentro 
de aquellos parages , por los fre- 
quentes Diques , y quebradas , malos 
para los de á cavado , y acomoda- 
dos para los fraudes de la guerra. 
Los del Ha viendo eílos partido , les falieron 

caivcon los encuentro las tropas de Naífao en 
Holande- S ^ umero cafi ¿gEial , a cargo del Con- 
res. de de Solrn , y del Cavallero Vier 
Hazenlos Ingles. Trabada al punto la bata- 
hlur * Ha, y continuada efpacio ele media 
hora, los Holandés , muertos algu- 
nos de ellos , apreflados quarenta , 
buelven las efpaldas ; rechazados ver- 
daderamente , y rotos, 6 con fuga 

afee- 
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afeétada , porque í a vían la celada. 

Entonces la Cavaileria del Rey , que 

aílaz havia fatisfecho al dedeo del 

General , y á la obligación de la 
guerra , y tan egregiamente á fu 
gloria > como á fu laiud , íi fe luí- 
viera templado en el vencimiento ; 
engreyda al favorable foplo de la 
fortuna , fe olvidó de los mandatos 
de fu General. Y por mas que Y los 

procu rava traheríelos a la memoria tr a el or- 

al batidor de campaña de Cavaileria* ¿en Jet 
que por efto mi-fino les havia dado Geiieral * 
por compañero Alexandro , arrebata- 
dos fin embargo del ímpetu del cie- 
go j mientras liguen el alcance de 
los que huían j íe precipitan en una 
celada armada al contorno de unos 
puentes * y oyadas, donde Mauricio 
havia efcondido quatrocientos Infan- 
tes con mofquetes. Apenas los Rea- Gaen fie- 
les íe havian adelantado del puefto , la. ce«- 
quando cargando fobre ellos por la latía» 
frente , por las efpaidas por lo s* 
collados, los Holandeíe-s, les arroja-- 
ron un fiero granizo de plomo,, y 
con igual eflrago de Cabos , y de 
ib Id ¡dos , los dexaron rotos. Acri- Myere Fa- 
bilado de neridas murió poco del- i ier iuo S 
pues Padilla.- Niceli , Ava¡os , y otros Ca~- 

B*b y Ga- w 



bos, y mu- 
chos Tolda- 
dos , con 
muerte de 
?o. y per- 
dida de 3. 
Cornetas, 


Audacia 
de Mauri- 
cio por el 
Su ;ceífo. 


Dolor de 
Farnefe , 
prudente 
y fuerte 
con fe jo , 
con que 
reprime la 
oTCadia de 
los Holan- 
¿tefes. 


n 


prieta de 
muchos 
modos el 
ataque* 


De lo que hizo en Francia 
Caraía , heridos vinieron con otros 
muchos , en poder dei enemigo , 
muertos fetenta. Pedro de Caítro 
afirma , que aumento la rota la per- 
dida de tres Vanderas, con deígracia 
nunca ha fia aquel día oyda en el 
campo de Farnefe. 

Confirmado con eíia viéloria Mau- 
ricio, no dudo facar de Arnhem las 
tropas ; y avanzando cerca del fuer- 
te atacado , fe acampo en diíiancia 
de mil y quinientos paífos del cam- 
po de Farnefe. El qual fíntiendo 
gravemente la contumacia de fus 
Cabos cafiigada del enemigo Holan- 
dés , la noche figuiente , con la 
mayor parte de fus tropas en orden 
de pelea , corrio talando la circum- 
ferencia de los quarteles de NaíFao , 
para que á Mauricio , el qual eífe 
tiempo tenia cerrada fu gente en las 
fortificaciones , conftaffe bien clara- 
mente , que los ánimos de los Rea- 
liftas , irritados mas , que quebran- 
tados con la calamidad del día paífa- 
do , ardían por la venganza. DeF 
pues con animo de arrojar las con- 
cebidas iras contra la fortaleza, que 
defpues de la viéioriofa milicia de 
tantos anos , era la primera que fe 

glo- 
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gloriava de que refiftia á las fuerzas- 
de Farnefe , da va priíTa á todo lo. 
neceíTario para la expugnación. 

Ya ha vía arrimado al fuerte los 
ataques formados de zarcas , y los 
ce f iones de mimbres : yá las pelotas 
de hierro , arrojadas con los Caño- 
nes contra el muro terraplenado y 
havían abierto brecha pequeña ñ , 
pero que feria grande para la gente 
de Farnefe , acoftumbrada a fuplir 
con valor y y con arte el defeco del 
lugar; no ha viendo podida cegar la 
profundidad de la agua de los foffos 
con broza , y ramage , trata van de 
hazer un pítente fobre cubas , para 
que continuandofe con el, el uno , 
y el otro labio cíe! folio- y ruede pallo 
á los aflaítadores contra el fuerte». 

A veinte y quatro de J ulio , vi im- 
pera de Santiago , fe encargó á Gaf» 
par Zapeña , y a Al o, ufo de Lima , 
Capitanes de Infantería Efpañoles 9 
el fabricar aquella noche el puente. 
Pero dentro de una hora fe revocó 
el orden , por la llegada de Efpaña 
de Alonfo de Idiaquez con carta del 
Rey para Alexandro. En ella fe le 
mandava , que bolvieífe a Francia 
todos los cuidados, y conatos de las 

B b 6 ar- 
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orden no 
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buena ga- 
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C'afí. Cam- 
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i >9 i- 
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*3 * L. ¿i 1 * 

Sin em- 
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difpone 
para la 
partida. 
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Coi. Cam- 
pana Car- 
nero , . Cu - 
Jiro ¿ Mareo. 
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armas, aleando mano totalmente, fi- 
no en cofa de haver de repeler la 
fuerza de la guerra de Flandes. 

Haviendo bien moftrado en lo de~ 
fuera Alexandro , que no recivia de 
buena gana tan determinado, y pre- 
cito Imperio del Rey , cierto Hiíto- 
ríador pretende , que no huvb cofa 
nías deííeable para el , que eíTa ; 
porque le cifre cío caula para a i zar 
uii ataque muy diííicil , y fundió 
con las muertes de algunos nobles 
Cabos, del Conde Oíftavio Mansfeld, 
de Federico Carafa , de Aquiles FriC- 
finí, y de otros: pretextando la lie- 
ceíliJad de la guerra con el delfeo 
prompto de obedecer al Rey. Pero 
yo de buena gana doy crédito á 
otros E/criptores , que affirman , que 
no diic reparón la frente , y el pecho 
de Farneíe j como quiera que podía 
eíperar , que apretado por dias nías, 
mas el futa te cercado, dándole ffe- 
011 entes aflaltos , coníumiendoíe el 
pequeño numero de defenfores , últi- 
mamente fe le havia de rendir , bien 
que con victoria no incruenta. Pero 
forzado con el orden del Rey , á 
pet donar al fuerte enemigo, y a rc« 
íervar entera para la jornada de Fran- 
cia. 
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cia la flor de las tropas , aplico el 
animo á la feguridad de la partida, 
obra de las militares hazañas , q llan- 
tas en Flan des havia hecho , la mas 
ardua , y por ello alabada concorde- 
mente de todos los Efcriptores. 

El primer cuidado fue , hazer , 
que defde la batería , de donde ha- 
vian aqotado el fuerte , fe puíieífen 
en cobro los tiros de bronze. Ha- 
viendofe comentado efto la tarde de 
aquel día y ínter rompidofé por la 
ternpeftad de balas , que llovía del 
fuerte, fe repitió felizmente á prima 
noche por la efquadra Efpañola co tri- 
pudia de las honradas reliquias del 
Tercio , que fe havia feparado. Y 
como en la execucion del intento 
uno de los tiros fe huviefle caydo 
en una laguna , que eftava debaxo , 
hundiéndole de fuerte , que commun- 
mente no efperavan pudieífe facarfey 
unos jovenes audaciffimos de íli vo- 
luntad fe arrojaron a la profundidad 
del cieno , -y haviendo allí pallado- la 
fep altada bombarda , haziendo juntos 
fuerqa , la faca ron (ob re fus ombros, 
y cuellos* Defpues entre las acla- 
maciones de los follados , y grandes 
alabanzas de. los Cabos, bol vieron á 

llevar 


Procura 
ante toda 
poner en 
cobro la 

Artillería 


Dificultad 
de la em- 
preña» 


Vencida 
de una ef- 
qurulra de 
Eipañoles, 
con ala- 
banza.- 



Solercia 4e 
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De lo que hizo en Francia 
llevar la preciofa carga á los quar- 
teles , embarrados , y cubiertos de 
cieno no indecente, y tal, que no 
dudavan de compararle , y aun an- 
teponerle íos militares varones á las 
ropas de purpura de los que trium- 
phan. 

Campeo en cita hazaña el valor 
de los guerreros , en otra la indu- 
ftria del General, El qual, havien- 
do diez dias antes paíTado el Valr.il, 
en fumma paz de las aguas , y de 
los enemigos : defpues , alterado el 
temblante de las cofas , era forjado 
á repaflarle incitado de recias llu- 
vías , para llevar fuera de las riveras 
la guerra a las mifmas fortificaciones 
de Farnefe : á la villa , por una 
parte del fulminante Cadillo , por 
otra del Holandés ; quando con tro- 
pas de Infantes , y de cavallos ame- 
n a 9a va. Haviendofe aconfejado con 
todas las artes de la guerra , inven- 
to traga el de Parma , para no re- 
civir ni el menor daño , en una re- 
tirada cercada de rieígos. A veinte 
y cinco de Julio , al amanecer del 
día confagrado al Patrón de las E £ 
panas , fuco el Éxercito en forma de 
pelea, con quatro piegas de Cumpa-. 


«c* 

na 


Alexandro Farnese. Lib . IIL f 87 
ña , a los campos de enfrente de los 
Re des de M turicio .* y le detuvo al- 
lí iia moverle por muchas horas , 
con apariencia de quien conftante- 
tnéuce procava para la batalla. La Bentiv. p. 
quaJ como los Holandefes no folo Co ~ 

no aoceptaíTen , pero ni falieflen, cía- ce/i Cam- 
vados en los quarteles 9 á las eícara- P°- Cajlro 
muzas ordinarias , entretanto no eíó I ^ rs>1 * 
lavan ocio los ios de Farnefe. 

Antes el Principe de Parma , á Entretan* 
quien fu padre havia encargado la cio> Cab “ 
Retaguardia , de bifoño yk Cabo , en de la reta- 
cinco horas llevó defde los quarteles 
de Efpaña , una trinchera hada el fortifica 
rio y ciñóla con foííbs , y medias lu- ll £ a trm ~ 
ñas en el ámbito , y la fortificó con clcra * 
Artillería , y guarnición de Toldados. 

Defpues ai medio día 7 para ofafteti- d f 1 
tar confianza , y defprecio dei ene- e i Exercí- 
migo , con barcas de paííage , y can to Real el 
naves , paliaron , primero la Cavaile- 
ria 9 luego los Infantes 7 á lo ultimo 
el mifmo Principe con dos mil pre- 
fi di arios , que havian guardado las 
deferf as , y con las pieqas de cam- 
po, que havian quedado, porque las 
de cerco y de farda ge , de noche fe 
havian llevado. 
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Sin opoñ- Mas ni Regimientos , ni bandas 
noaUa-" algunas de Holandeíes parecieron 
mino de ( como es coft umbre de guerra ) pa- 
Infantes, o ra j n feftar ei camino ; por no aue- 

Hoiande- mentar con enveftida , ó vana , 6 
íes. caítigada , la fama del Exercito , que 

fe iva. Aunque effce milmo rehnfar 
obftinadamente el choque , pertenecía 


no poco al augmento de la gloria 
de los Farnefios. Porque quando el 
enemigo , reípetando el valor del 


contrario, no fe atreve á combatir , 
cofa es mas efpecioía el no pelear, 
que el vencer. 


'Procura No haviendo permitido la neceC 

fe™; n” fidad del Real mandado quitar de 
megR ? que Ni mega el dañofiíílmo eftorvo ,* fien- 

SiTnifi , do lo mas inmediatamente conduci- 
dlo, “ *>le al remedio de la Ciudad, infiftiü 
con los de ella el de Parma, fobre 
que permitieilen doblar conforme al 
pi cíente el preíldio , que conftava de 
pocos Valones , y Tudefcos. P.u- a 
que con occaílon de auíentaríe para 
Francia el General , dando los Ho- 
landeíes (obre la Ciudad tan inde- 
fenfa cómo grande , no los occupaí- 
len a poca cofta. No fe recavó de 
los de Nitnega , atentos mas , a que 
no tocaíle el Eípañol ni en un pelo 
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á íii libertad , que , á que no fe la 
quitaíle del todo el Holandés. Aífi lo con ~ 
fuele temerle mas el peligro, aunque igue ’ 
leve , del amigo , que del enemigo 
el mas grave * el qual, como fora- 
itero , fe reputa también por mas 
diíiante. Ni falta van algunos affi- Porí l UCr 
clonados al partido de los hereges , 
que infinuavan , que en los mifmos 
Ciudadanos havria abundante defen- 
fa , para hazer , que no los conqul- 
flaílen por violencia. Por lo qual, 
ya que por el disfavor de los tiem- 
pos , y de los hombres , no pedia 
eftenderíe á mas la providencia , 
mando Farnefe á Verdugo , que 
dieífe focorro á los de Nimega, fe- 
gun ellos, los enemigos, y la opor- 
tunidad de las cofas permitieíTen el 7 
mientras con el poco dinero , que 
havian trahido de Efpaña , fe hazia» 
levas en F laudes , mientras fe lla- 
maban Tercios de Borgoüa , de Ita- 
lia , y de Alemania , bolvió á las 
aguas de Efpá para renovar , y for- 
talezer , tomándolas fegunda vez , la 
{alud que le havian reílituydo antes 
que emprehendieífe la primera jor- 
nada. 

Mas 
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L a Reyna Mas la Reyna lugleía Habela , 
f e í J1 s aia - ctl y 0 ardentiílimo deífico era , que 
cura eftor- no íevantaíie cabera en r rancia la 
bar la bu- Liga boíviendo á ella Alexandro,- 

Famefe á iobornando otra vez coa dinero , y 
Francia, gente de guerra al Conde Mauricio, 
le impelió , á que invadieíTe las pla- 
gas del Rey ; á fia de retraher to- 
talmente al de Parma , dcíTeofo de 
confiervar á Flandes , de la jornada 
de Francia , o por lo menos de di- 
latarfela , quanto pudieífie. Sabia bien 
la Reyna , que las tropas levantadas 
en Italia a exponías de Gregorio 
XIV. Pontifice Romano , havian 
de paliar los Alpes á fines del mes 
de Julio ; y que con ellas fe havian 
de unir de ivíilan , y Xapoles , qua- 
tro ^ mil efeogidos Efpañoles ; á los 
quales, fi fie agregaban las iuvi&us 
tuerzas de Flandes , los Tercios Efi- 
pañoles , Italianos, y Valones, coa 
la Cavalleria Flamenca , Tudeíca 
y Francda al Govierno de Alcxan! 
tiro , caería en Francia el CalviníF 

^P 0 ' . y P° nie S°r que ella remora 
detubo algo la íegunda jornada de 

r amele. Pero fobre eífa huvó otras 
canias de la dilación. Ante todo la 
iimma pobreza por la fiimma falta 

de 
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de dinero, el qual Francia , y Flan- * 

des , como dos bocas , y fumideros, falta de di- 
capaces para forberfe los ricos thefo- «ero , para 
ros de las dos Indias , bien que por vos eos, 
difFerentes títulos , pedian con igual que fe ha- 
inítancia , y anfia. En Francia ef- ^““ r d | 3J 
taban ya confignados al Duque de Francia ■y 
Maync , cada mes , cien mil eícudos Planees, 
de oro f para la conduéla de las tro- 
pas de Nobles : para ios gados de 
fu familia juntamente dos mil cada 
mes. Ni era menor la íumma para 
el Duque de Mercurio , por la guer- 
ra contra Hugonotes , é Inglefes en 
la menor Bretaña. Pues de (xuifa, 
que acabava de efcaparíe huiendo del 
Cadillo de Tours, también fe le ha- 
vian de feñalar nuevos gajes * luego 
á cada uno de los fequaces de edos 
Principes era fuerza repartir fus do- 
nativos 5 á Yamn in 7 a Roñe 7 á 
Xatre 9 á San Paul 7 y a otros , que 
focolor del obfequio , mandavan á 
los que mandavan. Fuera de todo 
edo , dos Tercios Efpañoles , otros 
dos Italianos , con los Tudefcos de 
Jacobo Cobalto , que militavan en 
la mi fina Francia : pero en Fian des 
todas las compañías , todas las tropas 

de cavados , pedían tiempo havia di- 
nero , 



Teín 
Caflro 
I$9 1 . 
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ñero , en precio de los trabajos y 
heridas. Mas m o ledos , que todos, 
eran los Efpaholes del Tercio de 
Vega, los q nales , haviendoíe apode- 
rado de las nobles Villas de Braban- 
te refueltamente dezian , que no faU 
drian de allí á empleo alguno de la 
milicia , fí de contado no les paga- 
ban quatrocientos mil cfcudos de 
oro. 

Con cuyo exemplo , á guiía de 
peftilencial contagio , fe temía , que 
inficionadas las demas tropas toma- 
rían occaílon, para atreverle á otro 
tanm , comcnquido ya á amotinarle 
las Coronelías de los Condes Arem- 
Der £ y y Barlamont. Ni las levas 
mandadas hazer en los Payfes bajos, 
en Alemania, y en Italia corrían 

aL i C ° n mdS f ' lícidad - Porque los Ca- 
bos de no pequeña íupoíicion , que 

para elle negocio havian recebido 
del de Parma grande fumma de di- 
nero , haviendofe éfcapado á cafo , 
uno por dolo , los Jbldados , que 
havian conducido , al allomar el 
tiempo de la expedición , faltaron. 

no e ha ver ella do á ]o prome- 
tido , adiaban los Cubos : no flilía- 
meme los unos y los otros j íi fue 

ver- 
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verdadero el rumor del vulgo : que 
todos ellos corrompidos con el oro 
Británico Fecharon de íi la carga de 
la peflada , y peligrofa milicia. Dán- 
doles la Inglefa otra tanta paga * 
porque omitieffen la guerra de Fran- 
cia , como la que para emprehender- 
la ha vían recebido del Efpañol. 

A cite grave mal , recebido de 
la Reyna enemiga del nombre Ca- 
fe feguió otro mas para 17 
por venir de los amigos 
del Rey Carbólico , de 
fe devian efperar auxilios, 
fe detubieíTen los focorros de Alexandr© 


tholico , 
Farnefe . , 
Miniftros 


En cutí m 
de Alexan - 
dro al Rey 
1 S9 1 - 


01uen.es 

JL 

i l Sí 


Coi 


' V* Q 


cuida de 
ailftar á 


dinero íeñaiados para Flandes , Ale __ 

xandro havia remitido de fus rentas coila fnya, 
en Italia dinero al Governador de sente en ^ 
Milán, al Virrey de Ñapóles, y a! Henar ios 
Embajador de Efpaña en Roma , pa- 
ra conducir con el cinco mil Infan- 
tes , para reclutar los Tercios Italia- 
nos de Pedro Cayetano, y de Ca- 
milo Capifluccio , que por efte tiem- 
po militaban en Francia. Havia á Encar^al^ 
buen tiempo encomendado elle negó- Q om ? t j- 
cio á Pedro Cayetano , y á Apio de bus, ya 
Comitibus , que de Flandes davan la *ed. Ca- 
buelta á Roma , para militar en el * 

Exercito Pontificio , deftinado para 

Eran- 


Que ka- 
vian de 
militar en 
el Exerci- 
to del Pa- 
pa, 


El Gover- 
nador de 
Milán 
manda que 
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Francia por Gregorio XIV. en car*, 
go de General de la Cavalleria Ca- 
yetano , Apio en ei de Maeftre de 
Campo General. 

Entrambos íe aliftaron en efta 
milicia con condición , que , acavada 
la guerra de Francia , pudieíFen bol- 
ver ai campo de Farnelé á íus pue- 
rtos antiguos j al de Maertre de Cam- 
po el uno s el otro al de Capitán 
de Langas de á cavado. En tanto 
fe tenia el militar debaxo de Ale- 
xandro , que , deípues de exercítados 
en otra parte los fupremos puertos 
de las armas , fe tenia por honra , 
baxar á otros inferiores á la fombra 
de tal Maeftro de la Milicia. Ha- 
viendofe pues aliftado dos mil In- 
fantes en el Rey no de Ñapóles , en 
el eftado de Milán otros tantos , fo- 
bre otros mil, que en el del Papa 
havia juntado Tarquino Capiííuccio , 
veterano Capitán de Infantería en el 
Tercio de fu pariente, todos havian 
comentado á'marchar camino de Fran- 
cia , por tierras de Milán , y Sa- 
voya. 

Pero a deshora el Governador de 
Milán mando que íe detuvieífen en 
Savoya las tropas Italianas, y pre- 

Itaflen 
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Rallen á fu Duques que traía gper- ^ r J a ^ e ' al 
ra contra los Hugonotes del Delphi. de u savoya 
nado , y de la Provenza , el iervi- las tropas 
cío 7 que tenían empeñado á Faro efe. 

De aqui fuccedió , que los Tercios «le Álex, 


fatigados con los caminos ? y refrie- 
gas, no llevaron fuerqas iguales pa- 
ra fiiplir la neceffidad agina , fino 
que tuvieron ellos neceffidad de nue- 
vo refuerzo. De elle detrimento de 
las conveniencias Reales , y del agra- 
via hecho a fu perlón a 3 formó Far- 


JUn cart m 
de Al ex. 
para el Rey 
16. de OcU 


nefe en carta eferita al Rey, razo- r í sa- 


nable , y vehemente querella. Por De que 
lo qual , mandado del Rey el Go- 
vernador de Milán , fe diículpó por Bey. 
carta al Duque de Parma , efeufan- 
dolé con la authoridad de la Infanta ¿, y e iGo- 


Catharina, muger del de Savoya: y vernal 
diziendo, que los ruegos de la hija & difraipa 
del Rey , que pedía de prefeate con Ales. 
aquellos focorros , havian tenido en cn carta - 
fu eftimacion fuerza del Imperio ^ 

Real. Y que , íi , hallándole pre- de Terra - 
feote el de Parma , * le confultaífen , nova al de 
no feria de otro paréccr. de DiCt 

Antes fe inclinara mas el nrTmo 1591. 


á dar güito á una Princeía Auítria- 
ca , que , no teniendo el Rey mas 

que un hijo varón , delTinava para 

fue- 
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fucceder con lii generóla prole en 
tantos Rey nos. Admitió la efcufa 
( porque que otra cofa havia de ha- 
zer ?) Alexandro , y aprovando , lo 
que no podía mudar , jo hizo bene- 
ficio Tuyo, para que no fe perdieife. 

El animo Pero , aunque huviefle abundan- 
de ,, Ale ?‘ cia de gente de guerra , y dinero , 
la C jornada diíTuadia á Farneíe la buelta á Fran- 
de Eran- c j a con Exercito , principalmente el 

que havía ha ver confiderado , que con efta 
efperimen- translación de Armas, no íe avanqa- 
llin pinn va cofa en los negocios de Francia, 

paraje rail- , , ° , , 

da era p q- y ie perdía mucho en los de r lau- 
de que útil era con- 
¿qas de los Hugonotes 
.Flamies, con grave daño de las legiones auxi- 
liares , que havian de haverlas en 
tierra Franceía no menos con las ne- 
ceífidades humanas, que con las ene- 
migas tropas, íi defpues por deícui- 
do , 6 por cuidado traydor de los 
Francefes , confia va que ellas plaqas 
havian de recaer en poder del Rey 
Henrico ? Que delta fuerte , Cor- 
bel , y otras rendidas con mucho 
trabaxo , y fangre de los Eí pañoles , 
poco defpues havian buelto á manos 
ííe ia gente dei Rey de Navarra fin 
d dificultad alguna. 


eo utn , y ¿es. Porque 


muy da- 
ii oía para 


quiftar las pl 
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No haviendo en ios Coligados 
Franceíes , ni el bailante tefbn para 
mantener por íl mifmos fus Ciuda- 
des, ni tanto coraron, que fe aire- 
vieífen á fiarlas del EfpañoL Por 
lo qual el de Parma ha vía hecho 
para con figo máxima firmiffima , de 
que , fino en cafo de extrema ne- 
ceílidad , qual fue poco antes la de 
París , aunque eftu vieífen promptos 
para la expedición todos los medios , 
faltando los mas por falta de dinero* 
fe havia de fob releer en la guerra 
de Francia totalmente. En el ¡ute- 
rina el Duque de Mayne 00 dexa va 
de íblicitar para ia buelta á Farnefe 
con cartas , con menfageros , embi- 
andole fus mayores confidentes ; y 
de darle eíperanqa , de que íe con- 
doy ría felizmente la guerra , íi a 
las tropas Pontificias , y Efpañolas * 
que conducidas del Duque de Mon- 
te Marciano entravan de Italia en 
Francia , juntava las de Flandes , y 
á £1 miímo por General. 

Para que 110 lo exeeutaíle f a c li- 
men i e , aunque quiíiera , incitados 
de líabela le dieron otra vez en que 
entender los Holandeles. Primero 
moílraron las armas á Nimega, Pero, 
Tom. II L JP. IL Ce no 


Sin em- 
bargo el 
Duque de 
Mayne le 
convida 
con eíHca.~ 
cia para 
que dé la 
buelta. 


Pero biiel- 
ven á em- 
barazar 
los Holán- 

defes. 



Xa »s «niales 
de Cubito 
dan Cobre 
Hulft. 


Y con 
ayuda de 
los faccio 
fos la obli 
gan a rea 
dirfe. 
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no íe haviendo quexado toda vía en 
la Ciudad la confpiracion de ios de 
la facción , y rondándola de cerca 
con efcogida milicia Verdugo prom- 
pto para desbaratar los intentos , 
paflaron la inopinada guerra á cofta 
rcrnotiffima. C011 una armada de 
quatro mil Infantes, y feifcientos de 
á cavallo , el Conde Mauricio; na- 
vegó contra la Provincia de Flandes; 
y haviendo faltado en tierra de Vaes 
impenfadamente , arrimó los quarte- 
les á Hulft , Ciudad que dominava 
á todo aquel partido. Eftava el Go- 
vernador aufente, por haver partido 
a Brufelas á pedir los eftipendios 
iuyos , y de los presidiarios : que- 
dando muy pocos de guarda , como 
en aufencia del Governador , y en 
gran falta de las cofas. Parecióles 
á los faccioíos belliftima occaíion de 
turbar, fobre la aufencia del Cabo, 
la prefencia del Exercito enemigo ; a 
quien defpues hizo creíble , que lla- 
maron ellos mifmos , la apretfurada 
entrega. Porque haziendo mas ade- 
mas de oppugnacion , que fuerqa , 

! los Holandefes j al punto los fedi- 
• ciofos comentaron a vocear por el 
vulgo , que fin rieígo ultimo de fer . 

la- 
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faqueados , y deftruydos , no íe po- 
día tolerar el cerco : teniendo muy 
poca defenfa en tres compañías, y 
eflas no anteras , de Tudefcos. Afi» 
íintiendo á ellas razones los Cabos 
de la guarnición por fraude , por 
miedo los burgefes , los demás bu- 
vieron de echarle con la carga , y 
entibiando un trompeta á Mauricio 9 
fe pidieron , y recibieron los parti- 
dos de la paz. Oydo el cerco de 
Hulft , Chriílovai de Mon dragón 9 
Governador del Gallillo de Amberes, 
iva de prello al íbcorro con mil ca- 
vallos, y quatro mil Infantes, á quie- 
nes últimamente vencidos de las ex- 
hortaciones de Alexandro fe haviazx 
juntado mil Eípañoles del porfiado 
Tercio de Vega. Con eíia gente 
Mondragon efperava , 6 llevar focor- 
ro a los cercados , íi fe dava efpa- 
ció , ó que chocando á la retirada 
con los Holandefes , los oprimida , y 
recobraría con la vidloria la Ciudad 
perdida. Desbarató los favios inten- 
tos la precipitada defefperacion de la 
pla^a , y la celeridad de Mauricio. 

El qual haviendo añadido nuevas 
deíenfas á la lortaleza , ni un punto 
de tiempo quTó detenerfe allí 5 por- 

C c 2 que 


Vá alíl. 
Mondra- 
gon a prif* 
ía con qua- 
tro mil In- 
fantes, y 
mil cava»* 
líos. 

Su inten- 
to. 

Frnftrad® 
por la pre- 
ileza 

de Mauri- 
cio. 



El qusl 
luego car 
g-a fobre 
Nimega. 
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que volando de todas partes de la 
Provincia de Flandes los Realiftas 
no le forqaífen á venir á prueva de 
fuerzas , fin útil alguno. Bol vien- 

do á embarcarle las tropas, que en 
cavallos , y gente , havía augmenta- 
do al doble la vidoria , Jo primero, 
corrió por toda la coila marítima de 
la Provincia de Flandes, efparciendo 
amenazas. Oílentó la guerra á Nieu- 
porte , Dunquerque , y á otras pla- 
cas del Contorno. Defpues por co- 
nocidos canales , y fenos , de aguas , 
desligándole de improvifo á Gueidres, 
últimamente paró al Vahal, y havi- 
endole paliado por un puente , que 
echó , con las tropas cercó á Ni me- 
ga , y aflamadas en buenos pueítos 
eatorze piezas mayores , dio muef- 
tra , de que trata va de combatir la 
Ciudad reciamente. 

Uavian fazonado la eíperanqa de 
tomarla , fuera de la fama de Ja ac- 
oderada toma de Hulft , las*largas 
defcomodiJades de los Ciudadanos , 
aíE por el fuerte de Knodfemburg , 
perjudicial con el perpetuo difparar , 
como por las naves Pío laude fas , que 
con grave detrimento publico , Y 
particular , les tenían cortado el río. 

’ A 
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A elfos cali envejecidos males fe jun- 
lo la frefca trifteza por la tala de la 
campiña ? y el temor de la ultima 
aíFoiacion : teniendo á mano defen- 
sores 3 pero muy pocos para una 
gran Ciudad, por haver ella repudia- 
do los íbcorros oítrecidos varias ve- 
zes del Governador de Flandes. De y en bre- 
aqui fue fácil á ciertos fequaces del ve * v a oblR 
Conde Mauricio , introducir la pía- por 
tica de entrega , y prometer que , engaño de 
fuera de la mudanca de Principe , uno 5v y 
ninguna otra cofa fe mudaría de la yo.ieoti-o¡ 
- República. Bien defcubrió el jfiic*- los Ciu- 
ceífo , que 6 ellos engañaron á la dadano *' 
credulidad de los Ciudadanos , o que 
los Ciudadanos , y ellos , fueron en- 
ganados de los Ido! ande íes i pero 
luego ellos defpojaron, y profanaron 
los Templos , y condenaron publica- 
mente á deftierro á la Religión Ca~ 
tholica. Pero de Fa niele fe dize , 
que no fe alteró mucho con la per- 
dida de la Ciudad, prevenida mu- 
cho antes , y llorada : la qual , co- 
mo el enfermo , que defpreció mu- 
chas vez es los remedios con inftan- 
da ofrecidos , havia querido por mu- 
elo tiempo perecer. 

C c 3 


Aplicó 


602 De LO QUE HIZO EN Francia 
Akx. bu- Aplicó pues las atenciones al ncv 
elve los socio de Francia, a donde le llama- 

la * 1 jornada van el Imperio del Rey , las cartas, 
de Fran- y meníages de los de la Liga. Para 

C1 Embía alentar la efperanqa de fu ida, per- 
adelante di da cali en ellos , mandó , que 
Tren 6 de marcharte adelante el Tren de la 
Artillería , Artillería con los cavados Flamencos 
y víveres. ^ los fines de Francia. De ai re^ 
Porque. m ¡ tic j 0 dinero por letras á Diego 

de Ibarra le encargó, que previnief- 
fe víveres , para que el campo de 
Flandes no fe viefle obligado por 
falta de abado á fer cargofo á los 
amigos Francefes. Aun hizó fabri- 
, car en gran numero hornos porta- 
dles, que fe llevaíTen á Francia con 
el otro fardaje de Exercito. Con 
los quales apreftos, y con otros del 
genero, miraba , á que los pueblos 
de Francia , feguros de fus hazien- 
das , fupieílen , que á los Efpañoles, 
como a Aftros de buena dicha , fu- 
lamente les debian el focorro , y la 
íalud. 

Vá á Va- Havia ido á Valencenas , y ya 

cíperamio peniaba en pallar a Güila, eiperan- 
ia refpue- do á la refpueda del Duque de 

MaynelV Mayne , fobre juntar los campos $ 
viavieiuio quando fupó , que llamado á deshora 

de 
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de la nueva de un graviílímo motín 
excitado en Paris , havia volado al- 
ia : prefiriendo á todo cuidado la 
tutela de la Ciudad, en que eftriba- 
ba affi fu autoridad , como el Prin- 
cipado de la Liga Francefa. Y affi 
Alexandro también bolvio veloz á 
Bruíelas , por no eftar en Valence- 
nas ociofo , para recebir al Conde 
Salantino de Ifemberg , y al Barón 
de Bereiftein , Embajadores Embiados 
del Ceíar , que movido de los rue- 
gos occultos de Philippo mediaba por 
la reconciliación entre el Rey de Ef- 
pana, y las provincias rebeladas, Y 
aunque tenia por cierto ei de P ar- 
ma , que efte tratado feria en vano, 
mayormente quando eftaban conju- 
rados con los Hugonotes Franceíes 
los herejes Holandefes , Itiglefes , y 
Alemanes , para apartar de ios ne- 
gocios de Francia al Efpañol , fin, 
embargo cuerdamente juzgo , que 
debia diffimular íu fentir. Antes íe 


elle buei- 
to á París, 
el buelre 
áBrufelas. 
Para rece- 
bir á los 
Legados 
del Ceíar, 
que havian 
de tratar 
la paz» 


alargó á grandes agafajos , y demo- 
flraciones de honra , llenas de amor; 
por correfponder al affeduofo animo 
del Ceíar, ó por librarle de la ma- 
lignidad de los murmuradores ; para 
que no fe peniaiíe , lo que havia 

Ce 3 acri- 



604 De lo que hizo en Francia 
acriminado Alomen , que contradecía 
á la paz, porque no juzgaba que fe 
havia de eíleétuar. 

Los quaies Pero los Embiados del Emperador 
benigna hofpedados efp^endidamente , tratados 
ment^de con regalo coftofo , defpues que en 
los Efpa- e j Confejo Real de Fiandes havian 

lou H©ian- reeebido del de Parma las condicio- 
defes fon %\qs de Concordia , liaviendo pedido 
deípedi- p or carta faivo conduéto para partir 
á los Holandefes r fueron rechazados 
con ingrata refpuefta. Que los Ho- 
landefes teman en cafa bailante quie- 
tud , grangeada con las armas , y 
las visorias ; ni fe fiaban de la paz 
Efpañola , como de falaz. Que afíi 
remitían , como fuperfluo , el cuida- 
do de la pacificación al Cefar , y a 
Fus Embajadores. Al tiempo que 
afíi refpondian, en Haga del Conde 
abrazaban á los Embiados de la 
Reyna Inglefa , y del Rey de Na- 
varra , banqueteándolos con toda ma- 
gnificencia. Cierto argumento , de 
que la paz era defpedida de los Ho- 
lán de fes , por aquellas mifmas cali- 
fas , por las quaies era con mayor 
empeño de los Efpañoles apetecida : 
para con todas fuerzas de la una , 
y la otra parte , ó defviar al Rey 

de 
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de Navarra del trono Francés , 6 
colocarle en el. Lo qual verdade- 
ramente, como Helena galanteada de 
los deíleos de Griegos , y Troya nos, 
havia concitado todos los a fícelos , 
y armas de Europa , en dos faccio- 
nes. 

Y es aííi , que refloreciendo por Crecen en* 
Francia , defpties de la partida de Francia 
Alexandro , la fortuna del Rey Hen- ¿s , y S eí 
rico , fe creía y que el partido de la poder del 
Liga iva precipitadamente del peñan- 
doíe al occafo , íi el Exercito , y pues’ que 
General de Flandes , no acudían á ^ 1 £^ RíÍ£0 
íuftentarla. Chartres pocos mefes 
antes havia venido á poder - del Rey. 

El mi fin o acaba va de obligar á la 
entrega á Noyon 5 porque el Princi- 
pe de Áfculi , que e roblado delante 
por Farneíe con fiéis mii V alones , 

111 and a va en fu aufencia á las tropas 
del Rey de Efpaña, havia rebufado 
dar íbcorro á la Ciudad cercada , 
por no exponer contra el orden de 
Farnefe las colas de la {anta Liga k 
la fortuna de un combate du dofo. 

Por lo qual íe havia apoderado 
grande terror de las Ciudades de los 
Coligados , gallardeando por el con- 
trario el Rey de Navarra , y corrien- 

Cc f do 
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do libremente todo el Reyno de 
Juntan Te- Francia. Al qual acabavan de agre- 
Heneieo^ g ar ^ e valentiflimos refuerzos de na- 
los focor- clones eflrañas , cinco mil Infantes 
ros de In- ingalaterra , diez mil de Alema- 
y 1 Alema- nía, juntamente cinco mil de á ca- 
ma. vallo Tudefcos , recogidos por los 

Potentados aliados de los herejes , el 
de Brandeburg * el de Saxonia , el 
de Haílla , el Palatino : acudiendo* 
con el dinero la Reyna de Ingalater- 
ra , con el miuifterio, y cuidado el 
Vizconde de Turena. 


Las' tropas. 
Pontifi- 
cias , y Ef- 
pañolas, 
paíTan de 
Italia á 
.Francia en 
Favor de la 

Caga. 


Para que engreído el Rey con 
eftos aumentos de fuerqas no fe pro- 
metíefle fegura la poffeffion de las 
Gallas , ob liaba fola la fama de la 
faueita del de Parma , y el aprefta 
de auxilios , que del Pontífice Gre- 
gorio XIV. y de Philipo II. Rey de 
las E (pañas , fe dezia , que fe daban 
prififa de Italia. Seis mil Efguizaros 
Infantes, dos mil Italianos, con mil 


de a cavallo, al fueldo del Pontífice. 
Cuyo General era el S. R. E. Her- 
cules Esfondrato Duque de Monte- 
Marciano , hijo del hermano del Pa- 


pa Gregorio. Con eftos havian jun- 
tado vanderas en Milán Rodrigo de 
Toledo, y Luys de Velaíco , con 

dos 
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dos Tercios Efpañoies. Y G citas A cargo 
armas , como avifava el Duque de 
Mayne , fe huvieran dado prifla ca- to. 
mino derecho á Francia , añadidas 
alli a íus tropas Franceías, y á los 
Tercios de Alexandro, huvieran po- 
dido fácilmente embarazar la junta 
de los eíquadrones hereges. 

Campeava por la Lorena el Exer- de^ITca 
cito auxiliar , fía que ninguno de ios faie á reci- 
Cabos Francefes , 6 E (pañoles , virios, con 

lieíTe á recivirle j enojandofe mucho Esfoiulnt 
con los de la Liga Esfbndrato , por- 
que parecía , que no hazian caíb de 
fus mifmos focorros. Mas los íubi- 
tos calos de la guerra, y los aprie- 
tas de improvifas occafiones , havian 
divertido á entrambos Generales de: 
eíte cumplimiento de urbanidad al 
de P arma , unas, (obre otras placas: 
íbprehendidas en Flandes , o amaga- 
das : al de Mayne , el cuidado de 
eonfervar la Ciudad de Reims, para, 
cuyo ataque, tratando de comentar- 
le, havia embiado á delante á des- 
hora el Rey Henríco toda la Cavak 
kria. 

Por lo qual para ganarle por la ^ erc f ** 
mano el Duque de Mayne conti- íleo a 
nuanda dias r y noches , la marcha Reims % Y 

Ce £ con 
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eon la ve- con la Cavalleria Francefa , y los 
Duque °de hercios Efpañoles del Principe de 
Mayne al- Afculi , fe apodero de los burgos de 
za ei cer- R e ¡ ms f antes que las tropas de a 

vá el Rey pie del Rey llegaífen á circumvalar 
á la Lore- l a Ciudad. Por lo qual entendien- 
na “' do el Rey, que havia de íer vano 

allí el conato , y trabaxo , al punto 
endereqo la marcha del campo a Lo- 
S i áefi- rena. Su intención era embaraqar, 
gol i. el que juntándole las gentes del 

Pontífice , y de Efpaña , con las de 
Francia , y Flandes , formaflen un 
El de campo infuperable. También el de 

también fe Mayne , quando fintíó que Henrico 
vé en Lo- defiftia de la opugnación de Reims , 

Esfondra- acudió , de preíto a Lorena con rrni 
to, yleex- ca val los. Allí 5 peníando Esfondra- 

^avance to detenerfe en el Pays amigo , ha- 
halla Gui- fta tener mas ciertas noticias de Ale- 
xandro , le impelió para pallar á 
delante , por no caufar , confesando 
el temor, avilantez á los Hugono- 
tes , y á los Ciudadanos Catholicos 
trepidación. Aconfejóíe , que fuelle 
á V^erdun , para llevar camino de 
mas reputación , y feguridad tam- 
bién , entre los confines de Francia , 
y Flandes, hafta Güila con eíperan- 
qa de verfe finalmente con el de 

Par- 
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Farola. El qual ai mifmo tiempo 
aviso por carta , que fe fu eíTen de- 
teniendo algún tanto en el viage las 
tropas Confederadas , para juntar con 
figo la Cavalleria Tudeíca , conduci- 
da á expenías de Efpaña. 

Entre eftas cofas vino nueva , de 
que el Rey de Navarra marchava 
con el Exercito engroffado con las 
milicias- eftrangeras. Su principal in- 
tento era eftorvar * que fe hi- 
zieífe una malla de las fuerqas 
de los Confederados $ defpues * 
il fe oífrecia buena oecafion , opri- 
mirlos y acometiéndolos por partes y 
defordenadas 3 o divididas. Mas por- 
que la vigilancia de los Cabos , y 
de la gente 7 no dava oecafion al- 
guna para elfe defignío 7 para ufar 
el Rey Henrico de Marte abierto T 
a veinte y quatro de Noviembre , 
acompañado de quatro grandes tro- 
pas de Nobles de á ca vallo , con 
dos mil Dragones que le íeguian 3 
dio villa á los Confederados , offre- 
ciendolos la batalla. Salieron al en- 
cuentro ¡os cavallos de la Liga , y 
los Infantes , en orden de pelea. Iía- 
viendo llegado a tiro de mofquete , 
nada íe abanto de entrambas partea. 

Te- 


El de Par- 
ma avifa á 
los de la 
Liga , que 
en el ca- 
mino fe 
junten con 
las tropas 
de á cava- 
lio Tudef- 
cas, que el 
havia con- 
ducido. 


Fed. de 
Caítro a . 

Ilom. 
Turt. li . 
18 . 



A Afrontan- 
fe el Rey, 
y los de la 
Liga , en 
orden de 
batalla. 


Cierra el 
Rey el ca- 
mino , por 
donde ha- 
vian de ir 
los de la 
Liga á 
j untar fe 
con el de 
Parma. 

La aufen- 
eia del 
Rey falu- 
dable para 
París en 
efte tiem- 
po.- 


6 jo De lo que hizo en Francia 

Teniendo por baítante gloria , e l 
haver provocado los unos los otros, 
el haverfe moftrado promptos , para 
repeler. Porque , como los del Na* 
varro en la Cavalleria , alfi preva- 
lecian en la Infanteria los de la 
Liga, 

Por lo qual fe mira van con reci- 
proco temor como á Superiores en 
una parte de las fuerzas. Henrico, 
para que los Confederados no paílaf. 
fen a Guifa á juntarle con Farnefe^ 
como comentó á cerrar el camino , 
y aífentó los Reales , y fortificó , 
ocho , leguas de allí , delante de Efte- 
ney. Ella tardanza , y occupaclon 
de las armas del Rey /fue faiudable 
para París , que en ella íazon eílava 
en fu mmo rielgo. Donde verdade- 
rarnente , por la conjuración de los 
Políticos fautores de Henrico , hu- 


viera mas que trepidación , fi el 
movimiento interior tuviera el arrí- 
mo de la gente del Navarro por de- 
fuera. Ni permitieron, que el Rey 
fe detuviefle mucho en la Lorena , 
perdiendo tiempo , fobre fu eípírku 
acre > y movible , l os ruegos del 

Lmbaxador Ingles , que le exhortava 
al ataque de Rúan* 
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Que por tanto dinero, y fangre Movido 

Inglela , que le havia preftado , y méñt^con 
penfava preftar mucho mas para ade- la exhorta- 
lante , fu Reyna folamente pedia , 6 E™ ba d x e ^ 
por beneficio , ó por paga , que no dor fe re- 
ía obligaífen a eftar mirando defde faelve | 
la Isla las vanderas enemigas refplan- * 

decientes en la opuefta Rivera , con 
perjuyzio de la caufa comim , y a£~ 
frenta de Francia. Que mientras 
florecia el Exercito Real , mientras 
eftava lánguida la Liga , efperando 
la venida de Alexandro , que nunca 
venida , podía fer apretada hafta la 
entrega de Rúan , cuya fortuna lle- 
varla luego tras íi la cayda de París. 

Movido con eftas exhortaciones el Primero el 
Rey, havia ya fugetado las plaqas 
de la Circumferencia , y ultimamen - Rey , arri- 
te á Caudebec. Ya los Holandefes, 
fobre quatro mil Infantes , havian 
también embiado Armada , para b lo- 
car por mar á Rúan ; quando final- 
mente mandado del Rey Biron arri- 
ma el aííedio á la Ciudad , y luego 
el mifmo Rey el re fio de las tropas, 
primero dia de Diziembre. 

Mientras defia fuerte, entre cor- Tbuano 

rerias y siledios , atciía la guerra , Cajiro cih§> 
«le nineun modo fe havia entibiado ijji. 

el 



Entre cf- 
tos cuida- 
dos de 
guerra , fe 
trata de 
paz , entre 
los Frail- 
ee fes de 
entrambas 
facciones. 


6\ :% De lo que hizo en Francia 
el tratado de la paz á que atendían 
con tanto nías prolixo cuidado Jos 
Principes de las facciones , quanto 
e fia van mas cerca dei ultimo fran- 
gente de las cofas , y zozobra van 
entre la efperanqa , y el temor , pre- 
valeciendo efte por la mayor parte. 
Porque , ora vencieífcn los Catholi- 
cos, ora los Hugonotes, igualmente 
tenían horror á ia rota , 6 á victo- 


ria , de las parcialidades. Pues , 
gaftadas, qualquiera fin que tuvieífe 
la batalla , las fuerzas del Reyno de 
Francia ( haviendo de perecer la una 
facción con la rota , la otra con la 
vi doria ) fe echava de ver , que los 
Auxidares eftrangeros Eí pañoles , 6 
Ingiefes , quedándoles fano el brazo , 
- traerían házia ii los premios de las 
Solicitud civiles contiendas. Y affi , como 

Francefes <3 uiera C J UC . los Caudil los de las fac- 
dei fin de dones folian , conforme la fortuna 
la guerra, de 'la guerra variava en favorecer- 
las , acogerle luego , como á afylo , 
al tratado de Concordia ; entonces , 
como de concierto , fe pedían, y fe 
da van mas razonables los partidos de 
paz, quando en igualdad de fortu- 
nas le temían igualmente las fuerqas 



V 
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de los coligados, y las de los ene- 
migos. 

Congojava al Duque de Mayne Por fbfpe- 
aquel rezelo , no fucile que los El- 
panoles , que focolor de procurar la ros de los* 
feguridad* havian facado de los Con- de á fuera* 
federados á fuerqa de grandes rue- 
gos la Fera , plaqa en la entrada 
del Reyno, viendoíe vencedores, aC. 
íeiitaílen el pie con preíldios en otras 
Ciudades , y fortalezas de Francia , 
fin pedir licencia , que , en vez del 
derecho , fe la darían á los que pu- 
dieífen mas el favor de la fuerte, y 
la fuerqa de las armas. Ni cauía- 
van menor folicitud- al Rey Henrico 
los focorros Inglefes , y la ufurera 
liberalidad de la Reyna ífabela. La 
qual ha viendo focorrido con du cien- 
tos mil efcudos de oro de las arcas 
Reales de Ingalaterra , quería dar 
otros ducientos mil , con condición , 
de que, en ganándole la Ciudad de 
Rúan, y fu puerto , fe entregafíen 
á la cuftodia de los Inglefes , para 
la fegurídad de la navegación , y el 
comercio. Si no es que el Rey 
Henrico quifieffe mas reftituir a la 
Reyna , que tanto le amava , á Ca- 
lés , Ciudad fugeta á la dominación 

BrL 


\ 



6 14 De lo que hizo en Francia 
Británica mas de dudemos años ; 
principalmente teniendo en fu poder 
juila ó injuflamente a Blavet , fita 
en frente de Ingalaterra , los Eípa- 
ñoles enemigos de entrambos. 

De fuerte que toda la Nobleza 
Catholica que militava , aífi en el 
campo del Rey , como en el de la 
Liga , eílava temerofia en igual arru 
biguidad de deífeos. Porque , 11 un 
herege fubia , dándole alas los here- 
ges , al Chriílianiífimo Solio, amena- 
qava de cierto el Occaíb de la Reli- 
gión. Y , fi prevalecían las armas 
de la S. Liga, y de los Efpañoles , 
eílava a las puertas del mifmo mo- 
do el fin del Imperio Francés. Pues 
arrancado de la alcuña Real de 
S. Luys, y los Capetos , el Ceptro, 
anulando los antiquiíllmos derechos 
de la ley Salica , barajando todo el 
govierno de Francia, aquel belliílimo 
cuerpo del Reyno , que havia dura- 
do intaélo mas de mil años , como 
cadáver fin alma , havia de íer divi- 
dido en partes inútiles y perecede- 
ras. 

Por lo qual en el commun des- 
mayo de los ánimos , creciendo en 
tinos i y en otros el amor de la con- 


cor- 
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cordia , como de único remedio de 
los males , de ningún modo fue ar- 
duo , para Nicolás de Villarey reno- 
var la caufd de la pacificación entre 
los Realiftas, y los Francefes de la 
Liga ; 6 no lo faviendo los Efpaño- 
les , y los Inglefes , patrones de las 
partes ; 6 , porque no podían emba- 
razarlo , habiendo de los que no lo 
favian. 

Eftava por los de la Liga , por 
motivo de la Religión , Villarey , de 
los principales Confejeros del Duque 
de Mayne ; pero muy aíFedlo al par- 
tido , y nombre Real , como quien 
en los tiempos del Rey Henrico III* 
fiendo fo íecretarío, havia (ido par- 
ticipe en la Cafa Real de Francia 
de todos los Confe jos. Efte, valien- 
dofe de la occaílon de un prifionero 
de guerra , llamado Lomen i > uno de 
ios intimos familiares del Rey de 
Navarra, que en París eftava en an- 
cha priíion , havia difeurrido con el, 
no una fola vez, ni de cumplimien- 
to, de la concordia , como de cofa 
muy conveniente á las facciones* 
Pues teniendo entrambas enteras , é 
inta&as las fuerzas , parecía que igual- 

men- 


Mas incli- 
nados po? 
efto a la 
paz los de 
entrambos 
bandos. 

Nicolás de 

Villarey 

Confejero 

del de 

Mayne 

negocia 

la paz» 



6 1 6 De lo que hizo en Francia 
mente devian temer ei lance ultimo 
de la batalla. 

impele al Recivida la libertad Lomcni di6 

Navarra coa puntualidad cuenta a! Rey Hcik 
por medio rico de toda la platica de Viliarey , 
de Lomeni a j tiempo , que la fama de los Exei% 

de paz? °* cítos , que de Italia, y Flandes lie- 
bavan foco rr os á la Liga ? amplifica 
con los rumores por toda Francia , 
tenia en terror a Henrico, y á los 
Hugonotes. Echando alano de la 
occafion el Rey , mandó a Philipo 
Morneu , de los Magnates el mas 
feñalado en prudencia , y dodlrina , 
aunque de Secfa Hugonote , que hol- 
vieile el tratado de la paz , que en 
otra occafion havia comentado por 
medio de Villarey , con ei Duque 
de Mayne. 

Hallo \ illarey en aquella coy un. 
tura nada meaos defeofo al’ de May- 
ne ? que al Rey , de acavar por con- 
— cierto la guerra. Fuera de las cau- 

í?KU ft fe 3“ ’ q"=/fr;mos, 1. b». 

deíTear. ^ una diiíeníiori reciente 5 y 

el encono de ai contraydo , con Die- 

|° e . ^j 3r f a Español , Ace ite en 
r rancia de los negocios del Rey Fin- 

Jipo ; por cuyo confejo la adminiítra- 
croa del dinero Real havia pacido 

del 


El mi fino 
la perfua- 
de al de 
Mayne. 

Caufas, 
que al de 
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del arbitrio del Duque de Mayne a Las 
manos del mifmo Ibarra. No pudiendo 
el de Mayne digerir ella injuria priva- 
da , que á el le parecía eílar tra- 
bada con el daño de la República , 
baxó , lo que hafta entonces no ha- 
via querido hazer y á proponer fin- 
guiares condiciones , y prometía , 
que 5 fi fe ajuftavan ellas y el veo» 
dría al obfequio de Henrico de Bor- 
bou , como de legitimo Rey de Fran- 
cia. 

La primera y mas firme de todas, 
era que fe qffiegarafje en Francia la 
Fe Cathoiica. Que para ejlo , el Rey, 
ó la profiejjajfie luego > abjurando la 
heregia : ó fi le parecía ejlo arriefgado 
en tal tiempo , no ejíando aun recon- 
ciliado con la Sede Apofiolica \ futien- 
do temer y que defamparado de jits Hu- 
gonotes y y de los Principes AlemaneSy 
feria fácilmente oprimido con Les a*~ 
mas de los Efipañoles i por lo menos 
diejfe fiadores idóneos ( da va Herir ico 
a la República de Fenecía , y al Gran 
Duque de la Tofcana ) que interpu - 
fiejfien fu pr orne fia , de que el Rey ha- 
vía de bolver muy prefio al culto de 
los antepajfiados . Que en el interim fie 
prorogajfie bajía fiéis años el Imperio de 


Condicio- 
nes que 
propuío al 
Rey Hen- 
rico. 

La princi- 
pal en fa- 
vor de la 
Fe Catho- 
11 ca. 

Qiie la 
abraza el 
Bey qnan- 
to antes, o 
de fiado- 
res. 

Que entre- 
tanto re- 
tengan los 
Principes 
de la Liga 
las forta- 
lezas , y 
Ciudades , 
hafta ibis 1 
años. 


Que cm- 
bie Ernba- 
xador al 
Papa , en 
nombre de 
los Catho- 
licos de fu 
conduéla. 


Defpues 
de aífegu- 
rada la 
caufa déla 
Religión, 
el de May- 
ne viene á 
tratar de 
fus inte- 
refíes, y 
de los de 
fu fcquito. 

Pide para 
íi , y para 
fus íuccef- 
forcs el 
Ducado de 
Borgoña:y 
en Palacio 
la prece- 
dencia á 
todos los 
Principes 
deFrancia, 


6x8 De lo que hizo en Francia 
IíU Ciudades y fortalezas , que obte- 
nían los Principes de la Liga , en pren- 
das de la perfeverancia del Bgy. Que 
ademas de ejfo , cuidajfe , de que fe 
emhíafife una embaxada authorizadijji- 
ma al Rgmano Pontífice , en nombre 
de la Nobleza Catholica 7 que con el 
andava > para fuplicar , que Henrico 
Bey de Francia fuejje recivido en el 
gremio de la charidad Pontificia : jun- 
tando de común los ruegos el mifmo 
Duque de Mayne , y los demos Prin- 
cipes de la Liga . 

Defpues de haver atendido dili- 
gentemente á la caula de la Fe, in- 
finuava con mas empacho el de May- 
ne las condiciones tocantes á fus par- 
ticulares interefes : por ha verlas de 
fuyo , y muchas vexes , offrecido á 
el , y a los otros Magnates de la 
Liga , la benignidad del Rey. Pe- 
dia para fe , y fus defendientes el do- 
minio de toda la Borgoña , con jupre- 
ma potefiad , añadiendo al partido de 
León . Fuera de ejfo un cargo en Pa- 
lacio , no femejante d la dignidad de 
Governador interinarlo del Heyno , que 
exercia ,* y en otro tiempo le havia 
concedido de fu voluntad Henrico 11L 
para alcanzar la paz > es d faver , 

que 
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que precediejfe a iodos ios grandes de 
Francia , cediendo folamente a la cum- 
bre Peal. Defpues fe atendía , no con 
menor cuidado , también d otros Prin- 
cipes de la Liga . 

Que al Bprnano Pontífice fe dieffe Cautela 
entera obediencia en Francia , y fe con - las caufas 

fervajfs inviolada la paz con el de Efi principes 
paña i y d los Magnates Francefes fe de la Liga 
continuaffen los Goviernos , que bajía Rey de 
aquel día haviau tenido. Al Duque Efpaña 
de Guija el de Campaña , al de Au- ^ c - 
mala y el de la Picardía , al Duque de 
JoyoJd el de la Narbonefa , al Duque 
de Alera ir io , el de la menor Breta- 
ña y y que para el de Memurs 9 en 
lugar de la Provincia de León , fe fe- 
ña laj fe otro Govierno en Francia de 
igual grandeza , y provecho . 

De eftas condiciones, le pareció A Morneu 
, . j u re, *i le parecen 

a Morneu la primera muy diirncil , muy ab _ 
v mucho mas deílgual la fegunda. farda» _ las 
Siendo fumamente arduo, el hallar 
fiadores para los Reyes. Los quales, pueílas 8 
fino fe dexan obligar de la fe pro- 
pria , ni quieren , ni pueden , eítar 
á las fianzas agenas. Pero quanto 
parecía de menos obra la otra con- 
dición ( quedando á cuenta del mi fi- 
mo Rey , á quienes, y quanto, qui- 

íieífe 


€ 2 o De lo que hizo en Francia 

fícxic gratificar ) tanto mas halíava 
ea ella JV1 orne u de injufticia , por 
no dezir deí vergueaba. Pues que- 
ría, que fe dieífen los mejores pue- 
rtos de las Provincias, Excrcitos , y 
Caía Real de Francia , a aquellos , 
que fiendo antes enemigos acérrimos, 
no bolvian ai obíequio , y á la paz , 
fino forados de las armas ; no ha- 
ziendo cuenta de los varones muy 
adidlos ai Rey Henrico , y fideliffi- 
nios en toda fortuna , con cuyos ga- 
llos , trabaxos , y fangre , havia lle- 
gado el Rey á tal potencia, que pu- 
dieífe parecer largo con ios enemi- 
gos haíla la invidia, ingrato harta la 
injuria con los amigos. 

Quemando al hombre femejantes 
poftulados , Pobre ei intrinfeco odio 
contra los Catholicos por fer Calvi- 
niíta , contrario también de los de 


Lorena por particulares encuentros ; 
de interlocutor, fequeftro de la paz, 
íe trocó en prevaricador, y enemigo. 
Búr lo Y aíli , todo quanto Villarey en 
qiieftro , C " nombre del de Mayne le havia fiado 
trocado el debaxo de fecrcto , pura que lo tía- 

hnze ° ene- tafle con íolu e . 1 Ke 7 » lo recito al 
migo. Rey , pero publicamente , en la junta 

de los Magnates , haziendo primero 

la 
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la falva , para hazer mas odiofo el 
cafo 5 como quien temía caer en indi- 
gnación de los prefentes , por haver 
dado oydos a condiciones , que no 
eran de tolerar , llevado immodera- 
damente del defleo de la concordia. 
Como havia eíperado Moreo , el ne- 
gocio de la pacificación aun no fir- 
mado , faliendo á luz int empe (diva- 
mente t fe extinguió. Aili como los 
partos de las preñadas no maduros , 
en el mifmo momento faien á los 
rayos del Sol , y á las tinieblas del 
fepulchro. 

Mas en el común enojo de los 
Catiro Heos , affi de los que abraqa- 
van la caufa del Rey de Francia , 
como de los que eran de la Liga., 
porque los Principes de las facciones 
les havian ocultado el tratado de la 
concordia, cofa de tanto peíTo , en 
que todos intereífavan mucliiflimo , 
fue mas fácil al de Mayne el apla- 
car á los fuyos , embiando nienfage- 
ros , y cartas á todas partes : deípues 
de haver defpachado los principales 
de fus amigos al Cardenal Legado a 
Paris, á Flandes , a fu Governador , 
á los Duques de Savoya , y Lorena. 
Por medio de eílos Embiados , con- 
Tom, III. F, II. Dd fef- 


De propo- 
Üto en pu- 
blica junta 
de Señores 
propone al 
Rey los 
partidos „ 
que fe pR 
den. 

Por donde 
fe ofren- 
den grave- 
mente to- 
dos y fe 
desbarata 
el tratad© 
de la paz. 


El de 

Mayne 
procura 
con toda 
arte deR 
viar de ü 
el odio de 
los C o li- 


ados. 


Lós del 
Te quito del 
Rey, por 
la mifma 
cania íen- 
tiáos gra- 
vemente 
del Rey. 


622 De lo que hizo en Francia. 
feífava , que era verdad , que havia 
dado principio , con el miniílcrio de 
Villarey , al tratado de la paz con 
el Rey de Navarra ; pero que no 
havia de pallar á delante , fino es 
haviendo aífentido , confu Itados pri- 
mero el Romano Pontífice , y el 
Rey de Efpaña , y también los mas 
furtídos de los Magnates Catholicos. 
Porque era razón, que la pacifica- 
ción eftribafTe en el juyzio conforme 
de aquellos , a quienes era común 
la caufa de ía guerra. Y aun man- 
do divulgar por eferito, y dar á luz 
entre los Catholicos , los partidos 
propueftos por el en los fecretos con- 
gresos de Villarey , y Morneu , por 
íer muy honoríficos , acomodados 
para todos los Principes de la Liga. 
Porque no penfava , que le ob liga- 
va la fe del fecreto , haviendola pri- 
mero violado el enemigo con defea- 
rada perfidia. 

Mucho mas peladamente fe eno- 
javan contra el Rey Henrico los Se- 
ñores Catholicos , que havian fegui- 
do íu voz, con gados de haziendg, 
y de fungre 5 atraídos únicamente de 
la efperanqa de fu converíion á la 
Fe Catholica $ la qual dilatada halda 

en- 
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entonces á los íllyos , que le roga- 
van , no liavia dudado de daríela 
( fin fer rogado ) á los enemigos 
Catholicos y añadiendo tan ampias 
condiciones y que no pudieran propo- 
nerlas mejores para íi ios de la Li- 
ga , íi hu vieran vencido. Por lo 
quai ofendidos también ellos , co- 
mentaron á tener entre íi juntas fe- 
cretas , á amenazar y que no guarda- 
rían la fe a quien no la guarda va y 
y á traqar tercera facción , para le- 
vantar ai Throno al Cardenal de 
Sorben j habiendo ayre al intento el 
fummo Pontífice Inocencio IX, Suc- 
ceífor de Gregorio XIV. con el Se- 
nado de los Purpurados , y la Cor- 
te Romana , á quienes parecía cofa 
de mucho luftre y íi de los Principes 
del Vaticano , fe elisfefen también 
los Reyes. 

Ni el Cardenal y avifado de tan 
grande eíperanqa , fe de feo i da va en 
oftentarfe al aura popular de los 
Catholicos , aíliendoíe en las occafio- 
lies, profeífando el patrocinio de la 
Fe Cathoíica , y habiendo valiente 
opoficion á todos los progreífos de la 
heregla. Y aconteció por aquellos 
dias , que el Edicto de la libertad de 
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&24 De LO que hizo en Frangía 
Confidencia concedido por los Reyes 
antecedentes , á los Hugonotes , re- 
vocado con la violencia de los Güi- 
las , y otra vez reftituydo por el 
Rey Fien rico , Fe promulgare en el 
Senado , compueílo por la mayor 
parte de Prelados, y Magnates Ca- 
rbólicos , en que el Cardenal de 
Rorbon , corno el primer Principe 
Y contra- fangre, prefidia. Elle, leyen- 

hereges ,°y dofe el Ediéfco , fe opufó , rehusó, y 
al miím©" diffintió al defeubierto ; y aun fe le- 

Senado. ^ vantó del aííiento , queriendo falir 
de la junta , íi la Imperiofa voz del 
Be donde Rey no le detuviera.. El Rey lue- 
tu I? 1 ’ e ‘ 1 go , para dar fatisfaccion déla nota, 
que el Cardenal ha vía caulado , lla- 
mó á parte a los Obiípos de Fran- 
cia , y á los mas ardientes en el 
zelo de la Religión Catholica , y les 
dio razón de la equidad de fu con- 
íejo. Que el havia vendido por 
gran cofa á los Hugonotes la liber- 
tad de opinar , y vivir. Que ellos 
juila ó injuftamente , mucho antes 
poíTeian. Que al preíente fe havia 
adelantado a hazer ella merced luya, 
antes que vinieífen los eílrangeros *, 
para que no Jo agradecieflen mas á 
los ruegos armados de los hereges de 

In- 


Rey de 
jrargarfe 
con los 
Catholi- 

cos. 
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Ingalaterra , y Alemania , que á la 
clemencia del Rey , y del Real Se- 
nado. Que con venía á ia cania pu- 
blica , que los Hugonotes reconcilia- 
dos con los Catholicos por medio 
de un beneficio , que en íubftancia , 
nodo era , confpiraífen con benevo- 
lencia , y buena ley , para deffender 
al Rey común. 

Empero el Cardenal no íe de& El Card. 
cuidó de dignificar al Romano Pon- de Borbon 

tifies efte tal qual férvido hecho á pontífice 1 
la Religión , por medio de Ludovíco 
Baibano Embiado á Roma con li- 
cencia del Rey, con titulo de enco- 
mendar en general la eftirpe Borbo- 
lla , á la verdad para dií culpar pri- 
vadamente el tiempo pallado , en 
que havia feguido el campo de los 
Hugonotes , burlado de la eíperanqa Perfona 
de la prometida , y jurada conver- < P ie 
lion dei Rey lu primo-hermano, que recho déla 
eliava refuelto fixatnente para lo de CaÉl Bor- 
adelante , á no tener otro Norte , ¿eync> a de 
que la Sede Romana , para el riim- Francia* 
bo de fu vida , y á no apartarfe ni 
un punto de la dirección del Pontí- 
fice Innocencia. 

Que íolo rogava, y por fu parte 
fuplicava con todas veras ai común 

D d 3 Pa- 
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€26 De 10 que hizo en Francia 
Padre de ios Principes Chriftianos , 
que la pertinacia de un hombre ter- 
co en los errores no paraífe perjuy- 
2Í0 á la inocencia de los de fu lina- 
ge : ni tuvieífe á bien el Pontifico , 
que por la culpa de uno , que de- 
genera va , fueíTe repelida del Chriftia- 
niíiimo Solio , como manchada toda* 
la defcendencia de S. Luys > princi- 
palmente aquel , a cuyo tio Carde- 
nal defpues de la muerte violenta de 
Henrico III. havian acclamado por 
Rey de Francia Carlos X. los Fr an- 
ecies de la Liga : trayendo el tam- 
... bien con el nombre de íu tio la Pur- 
pura Romana , enfayo , y mérito pa* 
ra la Real , fiendo al prefente R eli- 
gió ílífim o Venerador de la Mageftad 
Pontificia , y haviendo de fer libera- 
liffimo amplificador de la mifma , fi 
la potencia Real le dava mayor po£- 
fibilidad, 

Haviendo partido con efte defpa- 
cho Balbano , Moníieur de la Porte, 
embiado también á Roma , por el 
Duque de Mayne, fe le juntó en el 
camino , a cafo , fino fue de inten- 
to. Como eran de una nación , y 
cuida van de los negocios de los ne- 
gocios de fus Principes» hablavan al 

prin- 
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principio de cofas comunes, favidas ra liga a 
de los mas. Luego con occafion de 
continuar la platica , y defabrochan- del Carde- 
do los pechos la familiaridad del £ al de 
traélo , comentaron a fiarle uno a 
otro los fecretos de la Legacía : el 
de la Porte efcaíTamente , como anti- 
guo en Palacio , y íolo de cumpli- 
miento ; mas derramadamente , y fin 
embozo Bal baño , el qual acabava d@ 
pallar al obíequio del Cardenal de 
Borbon , aprendiz toda vía en ei 
aulicifmo. Cevava al nuevo la be- 
llaquería del otro ; el qual, para fa- 
ca ríe mejor los intimos confej os , 1© 
dio efperaiiqa , de que con fu maña 
havia de ganar el favor del de May- 
ne , y de los Coligados , nada def- 
preciable para el Cardenal , que pre- 
tendía arrivar al Imperio Francés» 

Con anzuelo de tamaña efperanqa 5» 

110 íb! o peleó las noticias de los 
principios, y progreifos, de la nue- 
va conjuración , con los nombres^ de 
los fautores, que eran los Príncipes 
Catholicos , de la fangre , y los prin- 
cipales entre los Grandes 5 fino tam- 
bién los mifmos originales , y las 
cartas firmadas de ios confpirados * 

D d 4 ieyei*- 


€28 De lo que hizo en Francia 
leyéndolas ddpacio , y Tacando iras-, 
lado de ellas. 

Con lo qual el de Porte , havien- 
do ceñido con exacción en una car- 
ta de zifras , quanta havia entendido 
por medio de Balbano , por duplica- 
do la remitió á Francia. Ella dili- 

Y los re- 

mi te al gencia y que de algún modo podía 
miímoDu- aprovechar al Duque de Mayne y 

tille tiw r~* p • • > 

Mavne P or un acato le convirtió en gran 
por" pHe- conveniencia del Rey de Francia, 
fíos i° bla ' Poique , haviendo llegado intadlo el 
Frauda, primer pliego al de Mayne : el otro, 
deícaminado de los presidiarios de 
Áugerre , que corrían los caminos 
de la Comarca , fe llevó al Rey. 

Defcami- Efte , haviendo vifto en la carta , 
ñau un declarandofela un interprete de las 

pliego ? y - 17 


viene a mifterioías zifras , la ferie de la con- 
manos del juracion domeftica , fe llenó de foli- 
Rey * citud, de trifteza , y de defpera- 
cion caíi de fus cofas : zozobrando 
el animo entre olas de contrarias 
Haviendo- voluntades. . Reflituyriafe á la Fé 
ie leído Catholica, por coníervar en la fé á 

^ us Pero veia , que íiis 

Hugonotes , los Ingleíes , y los Ale- 
manes , le defampararian. Sobrefeé- 
ria en lo de la conveifion, porque 
no fe cortaflen los auxilios de los 

here- 


gran eui 
ddao. 
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hereges < Perdida queda va la pre- 
tendan del Rey no , ü con los Ca- 
timbaos de la Liga íe unían los Ca- 
rbólicos del bando Real-. 

Halla entonces apenas havia com- 
petido al igual con aquellos aun 
ayudado de ios Realiílas , y acome- 
tiéndole , perfe verán do los de la Li- 
ga en combatirles al defeubierto, ni 
podía , ni quería, contrallarlos. Por- 
que no parecía tan eílimable el Rey- 
nado , íi íe havia de mandar á las 
Ciudades vacias , y a los pueblos 
llenos de foledad. Llamados á C o ri- 
le jo los amigos alentaron al Rey 
congojado con ellos p en Cimientos. 

Porque le da van el parabién , de 
que atra velándole el viento de mas 
favorable fortuna, fe havia deshecho 
en fus principios la tempeftad. De- Sofieganie 
zianle, que era raen el evitar, c\ei~ j eroS . 
cubiertos yá los e (eolios , y baxos 
ciegos , que amenaqavan naufragio 
quando occult os. Que fe pudo mu- 
cho temer , quando andava fecreta 
la conjuración : pero favída no po- 
día dañar , y con la íaviduria, y 
deftreza del Rey , fe podía convertir’ 
en bien, y en gloria fuya. Ni la; 
eíperanca , y el difeurfo engañó, ai 

Dd % lo» 
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6*30 De r.o'opE wfeo efFrakcta 

los que tan noblemente íentian dd 

Principe. v 

Pues el Rey Henrico , fudiendo* 
en la recuperación del Re} no de fus 
abuelos , imputar muchas cofas á la 
felicidad , devió mas á fus prendas. 
Porque ? con la prudencia , y hu- 
manidad , que tenia , llamando a* 
Con fe jo los Señores Catholicos , o 
hablándolos á parte , les declaro la 
neceíiidad de dilatar para mejor tiem- 
po la converíion > porque , á hazer- 
la luego , dexado al punto de los 
Sectarios de Francia , Ingalaterra , y 
x\lemania , cuyas tropas componían 
la mayor parte del Real Exercito r 
feria oprimido de los Eípañoles , y 
Franceíes de la Liga , los quales de 
ninguna fuerte fe havian de aplacar 
con fu converíion. 

Pero al Cardenal de Borbon 3 
defeubierta la ambición , emulo del 
Reyno > y que con la nueva conju- 
ración tratava desbaratarle el Princi- 
pado, no le tuvo por merecedor de 
odio, ni de enojo} fino que, con 
pretexto de honor , le detuvo con li- 
go como á Prefidcnte del Real C011- 
íejo j y quifó mas eftorvar el que 
peccaífc , que vengarle de el porque 

pee- 
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peccava ,* ufando con fu primo de- 
piedad paterna» También por fu 
hermano el Conde de Soiífons , par- ¿ 
ticipe del oculto intento, fegun def- f 
cubría la carta del cíela Porte, con- 
tentó con removerle del govierno de 
Fotiers , para que no tuvleíTe occa- :1 : 
fion de novedades , fuftituyó al Prin- 
cipe de Conti , el nías fuave de lo$ 
hermanos , no culpado en la conju- 
ración. Igual rpaña íe dio , en gran- 
gear para fl á los mas confidentes 
de el de Borbon en fu familia 9 cotí 
opacibiiidad Real , con dadivas , y 
grandes profiieílas. Porque alliftiaii 
al Cardenal Mi ni Bros de no vulgar 
doélrina , y prudencia : los quales T 
fupliendo con fu fiigaeidad , lo que 
falta va al caudal de fu Señor , ha- 
sdan que parecieífe capaz de los ne- 
gocios. 

En valimiento, y en lealtad lia- JaanToc« 

zia ventaja á todos, Juan Toccardo, eitre^ad^ 
Abad de Belloíanna , que ha vi a en- CanL ‘ 
leñado en fu adolefceneia , y juven- 
tud de Cardenal las artes liberales ¿ 
varón no fol o aventajado en inge- 
nio, y fcieacia, quanto pedia el of~ 
ficio , fino también fobre la pakftra* 
y efcuda , muy labrado en la pru- 
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£32 De lo qjje mzo en Francia 

Abriga fu delicia civil , y en auliztfmo, hite , 
ambición, penetrado la mente de fu 

alumno, no juzgo que en bien ir 
a la mano á la nueva 
pudiéndola ahogar en la 
■ tes , teniendo por cofa 
gloría, para íi de honra 
cho , fi el diÍGipulo , por fu medio , 
paffava de la efcuela al Palacio , pu- 
fo todo el conato poffible , para ga- 
llarle los votos de los que podían. 

T previ e- Mas reconociendo , que folas fus 

' u ® m r e í. ,0 . s Puercas eran menores , que la em- 
para ioilCl- Jt mi '* . , 

Jarle la prefla ; y neceílitando negocio de 
Corona. tanta obra para promoverfe , á guifa 
aeslfcge- 6 un g'^nde galeón , de valientes 
tos maño- ayudadores ; llamó á la parte del 

S S ’ Eaíba* tra ^ a j° > y de la efperanqa a dos 
;no/ iníignes varones : el uno Francés , 
Jacobo Davy nombrado Perroni , po- 
bre de hazienda , rico de nobleza , y 
literatura; para quien dcfpues el Rey 
Henríco/ firme ya en el Throno de 
fu Francia , impetró la Purpura Ro- 
mana : el otro Italiano Ludo vico 
Balbano patricio de Lúea , dotado 
de natural copia , y fuavidad en el 
dezir, con admirable energía, para 
perfuadír , ó diíluadir qualquicra 
aífumpto. A elle embió á Roma , 

para 
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para que , jugando ya de la fuerza Embía á 
de argumentos ? ya de la blandura 5° 1 1 P a * 
de los obiequios , mchnaíie le hazia pa ra ganar 
la cania del Cardenal de Borbon al al Pa P a 5 Y 
Pontífice y á fu Corte ; á aquel le Carde 
mando , que fuelle por los Carbóli- 
cos del bando Real en Francia , y 
exagerando el riefgo de la Fe Ca- 
rbólica ^ los encaminaíFe poco a poco 
á hazer nueva liga con los hermanos 
Barbones , á quienes ya íe havian ad- 
vertido los Loriga vil las. 


El bl anco delta tercera liga era , A Perroni 
coníeguir uno de dos > que Henri- ^í^con- 
co , abandonaíle la heregia , íi que- quilla de 

ria Rey nar en Francia $ 6 que > fí ^eslrS^ 
proíeguia en fus efeuías , el confeti- ce f es , para 
tirillento de los Carbólicas de las dos j a nueva 
facciones elevarfe al Throno , excluy- isa ‘ 
do aquel , ai Cardenal de Borbon. 

Y no bravia hecho pequeños progref- 
íos por la induílria de Perroni la 
nueva compañía > quando defcamixia- 
da la carta del de la Porte , fe la pu- 
fo delante de los ojos al Rey. 

El Rey , hablando varias vezes , Pero el 
y con efpecial agafajo a Perroni, de °coir 
quien ya renta noticias por la fama eftráño 
de fu dodlrím , le enlacó con figo a s a í a i° al 
con íntima familiaridad y dando á Pcrronú 


en 


fLa* tercera' 
liga for- 
mada por 
Ferronfno 
puede déf* 
hazerfe 
por el mit- 
ra o. 

En tiempo 
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fue uno de 
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nientos de 
la conver- 
són del 
Rey. 


£34 De lo que hizo en Francia 

entender en publico , que 1 c dcley~ 
tava el ingenio del joven , porque 
con la amenidad de la poefia tcm~ 
plava la íeriedad de la razón de di 
tado. Por lo qual el acordó ante- 
poner la legitima cauía del amicifli- 
mo Rey á la injuíla ambición del 
Cardenal aunque dependieran de 
entrambas partes iguales efperanqas 
de premios , aíli del primo - herma- 
no del Rey, neceííitado para tratar- 
las cofas de agena dirección : como 
de aquella foberania de Henrico, ca- 
paz de qualquiera em preda por gran^ 
de que fuelle , y de aquella celeri- 
dad de un efplritu governado de cier- 
to fuego bolante. 

El haverfe paífado Fe r ron i al par- 
tido del Rey , aífeguró á eíle al pre- 
(ente de los intentos de la tercera 
Liga , que por fu medio los tenia 
todos aííaz entendidos , pero no para 
lo de adelante. Porque como con 
affioxar el arco no fe quita la heri- 
da , que hizo la faeta , ni el incen^ 
dio excitado con la hacha , que fe 
aplicó, íe apaga con folo apartarla; 
de la mifma manera la tercera Liga 
fraguada , y e [tendida con la mafia 
de Perro ni , deíiíliendo eíle 110 ceísó; 

antes 
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antes llegándole nuevas caufas fue 
cobrando mayores fuerzas ; y en el 
tiempo de las Cortes , fue una de 
las maquinas, con que la Providen- 
cia Divina batió el animo del Rey 
Henrico , y le convirtió á mejor acu- 
erdo. 

Porque el miliario Pertoni fue uno 
de los inftrumentos del Divino Con- 
fejo, para madurar la converfion del 
Rey. Pues quando Henrico le ira- 
ida de fu facción con el agafajo , y 
con íingular beneficencia ( poco an- 
tes le liavia nombrado Obifpo fibroi- 
eenfe ) el en retorno fue reducido á 
la Religión Catholiea , por medio de 
la dodxlna , y eloquencia de Perreni. 
Era meneiter tener tan gran maeftro 
para foltar las fopSiifterias , y falacias 
de Philipo Morrteu fe&ario de la efcue- 
Sa de Calvino ,• el qtsal hafta aquel 
dia havía íido maeftro del error , y 
arbitro de la conciencia del Rey. 
Entrambos eran tenidos por fummos 
en erudición , y ingenio en fus par- 
cialidades ; bien que cotejados entre 
íi los dos , házia el Catholico larga 
ventaja al Hugonote. Guarnecía la. 
faviduria con las rl mezas , y el eftu- 
dio de las armas Morneu , Ferroni 

con 


Otra ih- 
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ción de 
iummo 
momento. 


6^6 De lo que hizo en Francia 
con la innocencia cié la vida > y la 
modeftia, Elle, entre los argumen- 
tos, con que discurriendo delante del 
Frincipe folia degollar la Hugoníta 
perfidia , imprimió en fu animo dos 
muy valientes ; que dezían uno con 
la prudencia del Rey , otro con fu 
valor. 

Porque fuponiendo que los Hu- 
gonotes concedían , que fe podía 
confeguir la eterna falvacion en qual- 
quiera de las dos Religiones 7 y los 
Catholicos liega van , que havia cf- 
peranqa de furgir del miferable dilu- 
vio de efte ílglo al bienaventurado 
puerto del otro fuera del Arca de 
la Fe Catholica ; concluía Perroni , 
que era de la prudencia del Rey 
feguir el camino de la Xgleíla Ro- 
mana mas feguro , pifado de la ve- 
nerable antigüedad , confagrado con 
la fangre de S. Dionyíio , y de in- 
numerables Martyres , trillado de las 
huellas de S Lu ys , y de los Reyes 
antecedentes defde el Gran Clodo- 
veo, comprobado finalmente en los 
Concilios Encuátemeos de los Sena- 
dores del Orbe , varones resplande- 
cientes con los rayos de la Sanéli- 
dad, y fu vid una 5 para fer ornamen- 
tos* 
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tos de los ligios. Y fí por boiver 
el Rey al culto de los mayores , le 
amcHazavan nuevas peleas y peligros* 
le avifava de íii fortaleza 7 con la 
qual afliftido de las armas de todos 
los Catholicos de Francia , ó empu- 
ñaría el Ceptro Francia devido por 
derecho * o en cafo de dar el alma 
por la Religión verdadera , fe la- 
braría de amontonados Aílros otra 
mejor Diadema. Mas a la authori- 
dad de Morneu contraponía a Hen- 
rico de Turri Duque de Boullon r 
y los mas prudentes de los Hugono- 
tes y los quales abiertamente aconíe- 
javan al Rey , que abjurados los er- 
rores de Calvino , profeífafle la fan- 
íidad de la Mifla Romana , á true- 
que de que la nueva piedad le gran- 
geafle el Reyno de Francia. Tan 
vilmente aprecian los Senarios fus 
heregias* que no fe embarazan en 
mudarlas como vellidos , fegun la 
qualidad de los tiempos , y la utili- 
dad preíente. 

Aun el mifmo Rey contava , que 
defpues de la muerte de Henrico le 
aconlejo lo miímo la Reyna Inglefa, 
aunque defpues ella* mudable como 
muger * mudó de fentir , con pretexto 




6 38 De eo qjje hizo en Francia 
del amor de los Hugonotes , que 
llama va hermanos Tuyos 3 pero en 
la verdad , no fino atendiendo á 
zevar las difcordias entre los ve 2 ines 
Franceíes , y Flamencos , y entre 
los E (pañoles , para fabricar de las 
ruinas de ellos mas fegura fu po- 
tencia : conforme a la nraxima de 
la deteftable facultad , llamada de 
los imperitos Política ; quanclo quie- 
ren dorar la maldad con el preciólo 
nombre de virtud. Si ya no la ar- 
rebató también el odio de la Reli- 
gión Romana , y la invidia de la 
felicidad Francefa. Porque con fu 
mala , pero gran viveza , prevenía 
efta muger , que íi algún dia el 
Rey Henrico fe reífituia á la Fe 
Catholica , havian de bolver a Fran- 
cia , con la concordia de los natu- 
rales, las buenas artes, la piedad,, 
la jufticia , la gloria de las letras 
y las armas. Mas quiqá he hecho 
mas larga digreíhon , mientras pon- 
go delante de los ojos al Ledtor , 
como de una viíla, el tratado de la 
paz, y los íucceífos tra vados , á que 
ella fe figuió : buclvo á la in ten lím- 
pida narración de la guerra. 


Def~ 
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Defpues cjue Aiexandro , á quien Alex^em- 
hechas todas las demas prevenciones, ° 0 c s olv 
fola la tardanza del dinero , que ca- cercados 
da dia efperava , te havia obligado de 
á fufpender la partida 9 fupb que 
eftava fitiada la mayor Ciudad y 
Cabera de Normandía fegundo Ai- 
cavar de la S. Liga , mandó al Prin- 
cipe de Afculi > que efcogíendo los 
mas valientes de las Coronelías de 
Tudefcos y Valones , los embiaíle 
al íbcorro de Rúan. Defpues el Víe ne 
partiendo de Bruífelas con diez] mil 
Infantes, y tres mil Cavallos , lie- dreíL 
vando tras fi quarenta pie-gas de Ar- 
tillería , y dos mil carros , marchó á 
Landre!!. De allí embió avifo al 
Duque de Monte» Marciano , de que 
eftava parado en la raya de Fran- 
cia, diñante tres millas. Que íl po- 
día fin ríeígo , eftava prompto para 
hazer avangar los batallones , por 
dar gufto al Pontífice Innocencio 
el quai no quería , que las tropas 
Pontificias íe detuvieren mas en 
Francia , íl dentro de los treze de 
Diziembre no entrava ti Exercito de 
Flandes. 

Que de no haver entrado antes, 

havia lado la gaufa el Duque de 

May- 


Excivíto 
tlel Papa . 
de no ha 
ver veni- 
do antes. 


Juntan fe 
en Giiifa 
todas las 
gentes de 
la Liga. 


6*4 o De lo que hizo en Frangid 
Mayne , que havíendole tiempo ha- 
via convidado a juntar tropas, aun 
no havia venido. Que le juzgaífe 
ya dentro , pues eítava para entrar : 
que ios ordenes de los Principes fe 
havían de interpretar , conforme a 
la neceílídad de las cofas, no al fa- 
llido de las palabras. Porque quien 
dudaría , de que feria mas conforme 
a la voluntad del Pontífice , mane- 
jar los confejos de la guerra. Tegua 
pedían las occafiones : paraque , efi 
tando affidos importunamente al Im- 
perio del aufente , mientras tres Ex- 
ercitos fe governavan con feparados 
acuerdos , no fe expufieficn al peli- 
grólo lance. Efto eferivio Alexan- 
dro al General de la Iglcfía. Mas 
a Ibarra mando , que en cafo que 
fe difiblvieífen las tropas Pontificias * 
por los continuados funerales de los 
Pontífices Gregorio , y Innocencio , 
las aiiít&íie a la conduela del Rey 
de Efpaña , efpeciaímentG a los Efi 
gu iza ro s. Haviendo últimamente par- 
tido á Güila Farnefe, y Esfondrato, 
íobreviniendo el de Mayne , unieron 
diez y ocho mil Infantes , y feis mil 
Cavados, 


Mucho 
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Mucho antes havia tratado Far- 
neíe con el Duque de Mayne , que 
le entregaífe alguna fortaleza de las 
fronteras de Francia para plaqa de 
armas , donde fe guardaflen el Tren 
de ia Artillería 7 la ropa , y el fea- 
gage del Exerclto de Flandes. A du- 
ras penas fe concedió la Fera 7 en 
donde puso Farnefe quinientos Til- 
de feos de Guarnición , prometiendo 
con muchas veras de palabra , y ef- 
crípfco , que defpues que 7 ceflando 
la iieceílidad de la guerra , huvief- 
fen íacado de allí fus cofas los Far- 
nefianos , reftituyrian al de Mayne 
la plaqa. Ha viendo en efta Ciudad 

celebrado el Nacimiento del Señor , 
confeífandofe 7 como folia , y comul- 
gando aquellos dias , á q nafro de 
Henero paífó con las lentas marchas 
a Nelle. En efte eípacio juntó 
con figo ochocientas Coraqas 9 con 
parte de la Artillería. También el 
Tercio de Vega íbfegado ya deípues 
de recividas las pagas , y con nuevo 
Maeftre de Campo en lugar de Ve- 
ga , Alonfo de Mendoza : porque , 
aunque Vega era Egregio Capitán , 
por mal vifto de los Efpañoles , le 
havia facqdo el Rey Philipo para el 


Álex. al- 
canza para 
plaza de 
Armas á la 

Fera- 


Los cava- 
líos de 
Henrieo 
que def- 
eu idados 
corrían 
tras el pi- 
llage , fon 
rotos por 
las tropas 
de la Liga 
entibiadas 
delante. 


642 De lo que hizo en Francia 
Govierno del Puerto de Hercules cm 
la Tofcana. 

Havieudofe detenido en el mifmo 
lugar doze dias para recoger las mi- 
licias , y víveres., pal Inda mueftra 
dio la primera paga. Antes de patr- 
tirfe de Nclíe el de Parma, á per- 
fuaílon del Duque de Mayne , man- 
do ir adelante dos tropas de zela- 
das , y otras tantas de Cavalleria li- 
gera p paraque corriendo los lugares 
confinantes con el camino aífegurat 
íen las marchas á los Tercios ; por- 
que fe dezia, que la gente del Na- 
varro y que eítava de prefidio en 
Noyon, hazian peligróla toda aquella 
circumferencia. Ni fue vano el cui- 
dado de los Generales. Pues mal- 
trataron de fuerte á la Cavalleria del 
Rey , que olvidado del Exercito cer- 
cano vageava licenciofamente , que 
excluyéndola de la acogida de la for- 
taleza , matando a 110 pocos de ella, 
apreífando a los mas , dexaron libre 
la huida á muy pocos. 

Eíta efcararmuja profpera al prin- 
cipio de la guerra , fue tenida de 
los Colig idos , por prognoftico , y 
enlayo de toda la jornada. Deípues 
fe fueron á Morevill# donde el de 

Par- 
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Pariría juzgó era bien deteaerfe al- 
gunos días , mientras las efpias traían 
mas ciertas noticias de el Rey , y fus 
defignios. Porque efte quando ñi- 
pó , que las tropas forafteras havian 
entrado con Farnefe en Francia , ha- 
via tenido Confejo de guerra íbbre 
lo univerfal de ella. Dos fueron los 
pareceres opueftos. El primero del 
Marifcal de Biroii 7 dezia , que no 
fe dexaífe el cerco cali perficionado 
con las obras militares. Que fola- 
tnente fe levantaílen defenfas contra 
el enemigo de á fuera : con las cua- 
les , cerradas las tropas Reales con 
folios * trincheras , y Artillería , pu- 
dieífen repeler las enveftidas de los 
de Farnefe : Que el Rey tenia Po- 
bre veinte y ocho mil de a pie, y 
de .á cavallo caíi diez mil, los mas 
de la Nobleza de Francia: que quien 
con eftas fuerqas pudiera , íegun pa~ 
recia, fer igual á la gente de la Li- 
ga en campaña defeubierta , mejor 
podría aventajarfe peleando deíde las 
fortificaciones. Como quiera que en 
efte genero de combate puede mas 
cada uno de ios que fe deffienden , 
que diez de los que acometen. 

Que 


Henríc® 
confalta 
fobre lo 
univerfal 
de la guer^ 
ra. 


Biron 
íiente que 
no fe ha de 
dexar el 
cerco de 
Rúan. 


Sus razo- 
nes. 


^44 I^ E LO C ^ JE mzo EN Francia 

Que el ano antecedente el Rey 
de Navarra no lulamente havia me- 
recido efeuía y pero aun alabanza de 
cordura y por haver levantado ci cer- 
co de Paris , á la venida del Exer- 
cito Efpañol. Pues en campo abier- 
to , fin municiones , fin valla , no 
podía contrallar la acometida de los 
Parifienfes , ni la de los ellrangeros. 
Agora aífediavan las legiones Reales 
á Rúan 7 atacada por todas partes 
con folios , y trincheras con abun- 
dancia de viétuallas y con multitud 
de milicias , con Armada también 
para prohibir a la Ciudad el aballo ; 
fi fegunda vez fe dexavan facar del 
alie dio , y traer al retortero al arbi- 
trio de Farnefe que bolvia , havia 
de fer ello , no íolamenre pernicio- 
fo , fino también indigno de la an- 
tigua gloria , y lleno de affrenta. Y 
aííi y que era menefter , que todos 
con gallarda obftinacion fe refolvicf- 
fen con fu Rey valerofiífimo , á an- 
tes dexar la vida , que la opugna- 
ción profper amente comentada ; dar 
á entender al genero humano , que 
debaxo de los Eílandartes del Rey 
Henrico , eran valientes los France- 
fes , como en deílro<¿ar Exercitos , 

también 
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también en conquiftar fortalezas , ar- 
rebatando á Farnefc , y á los Efpa- 
ñoles efta gloria , en que principal- 
mente fe vendían por únicos : con 
tanto excedo , quanto es el que haze 
a las vulgares plagas de Lañi , y 
Corbel , la Ciudad de Rúan , en 
grandeza , en fortaleza en gente de 
guerra , deípiies de París la primera 
de las Galias. Aííl Biron. 


Al opuefto diícurrió el Vizconde El Duque 
de Truena , por don de fu mu ser de Bullón 
nuevamente Duque de Bullón. Que t rarío pa - 
era verdad , que ■el campo del Rey recor. 
havia avanzado contra Rúan con 
ataques 7 con minas, y con adaltos, 
pero 110 tanto , que huvieífe corta- 
do á los cercados los bríos , y fu- 
srcas para las quotidíanas furfcidas- 


Mas que en las municiones de á 
fuera porque no le eíperava la ve- 
nida de las tropas de Flandes , fe 
havia trabajado mucho menos, de lo 
que fuera menefter contra Capitanes, 
y íbldados e x p eri mentad í ífi mos en 
aquel genero de batalla. Que íi por 
un lado Farnele con fu Exetcito 
Gonqui fiador de fortalezas, por otro 
el Go ve mador V iilars con la muchas 
vezes vencedora mano ai mada de 
Tmu IlL P. 11 . £ c pre- 


sas fim^ 
íl ameritas 

5» 


£46 De lo que hizo en Frangí \ 
prefidiarios , y burgcíes , invadían 
las detenías no bien fuerces ; á que 
peligro vendría el Campo Real , de 
aquí , y de alli combatido de dos 
Exercitos judos ? Mayormente que 
fus fuerzas invitas, y los nervios de 
la Cavalleria Franceía de Nobles , 
havian de íer inútiles , entre los em- 
barazos de trincheras , y FoíVos , an- 
dando orgullofa al contrario la In- 
fantería de Farnefe , de picas , 6 de 
arcabuzes, genero de fuerzas , en que 
era fuperior la Liga. Que era deí- 
feable cofa para los F ranee fes , el 
aventajarfe á todas las naciones en 
la gloria de la milicia de á pie, co- 
mo le aventaja va en la de á cavado. 

Pero , porque no da toda alaban- 
za de la guerra a. cada nación, 6 la 
benignidad del Cielo , 6 el genio de 
cada qual , ó el exercicio , no era 
bien aflfentir al Confejo de Riron , 
de que los Francefes aprehendielTen 
del enemigo effca difciplina , a gran 
precio de heridas , y muertes, Qué 
quanto mejor confejo era , valerfe 
para vencer principalmente de aque- 
lla arte , que cada qual mejor en- 
tiende ? Y , haziendo ventaja el 
campo del Rey en la multitud y es- 

*a Y * o fuer- 
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fuerqo de la Cavalleria, de modo que 
efiava deífeando falir á campo abier- 
to , donde podía lograrfe mas deba- 
hogadamente , y arrojar los genero- 
íos ímpetus el valor Francés ? Efte 
era el diícurfo de Bullón., 

Ni uno, ni otro parecer agradió El Rey or- 

del todo al Rey , pero en parte apro- elronque- 
vo a entrambos. Porque quilo que de con la 
el ataque fe con ti nu a fie , mandando. Infantería, 
que el de Biron fe quedaííe en el af- Sar°€¡ 
íedio de Rúan con la Infantería , y cerco de 
con las tropas de los Cava líos TudeC- ^ lian * 
eos ; y determino falir de prefijo al F1 con 
encuentro del Campo ds la Liga con S av a f 
Icis mil cava líos Francefes , añadiendo c neutro 
dos mil Toldados montados en malos ^ eamp* 
rozines , los quales , fegun la occa- 1 e * Ll ^° 
Í1011 pide , faltando de ellos , pelean 
con mofquetes , y con nuevo vo- 
cablo fe llaman ( como en otra par- 
te diximos ) Dragones. Savida la 
partida del Rey de la Ciudad de 
Rúan , juzgando el de Parma , que 
por elfo m ilmo fe havia de andar 
con mas cautela , quando fe acerca- 
va al Poytu , embió un trompeta á 
Famefen , plaqa pequeña, mandando Al ex. d 
que le . entregaffe. No quilo. evitar 
<?íle pequeño rodeo ( eílava la plaqa meten. 

hé e fZ no 


V 


^4$ De lo que hizo en Francia 

no lexos del camino ) por no dc~ 
xar á las efpaldas cftorvo alguno á 
los comboyes ; y juntamente por 
dar guíio á los de Aroiens, a quic- 
nes con correrías davan mucha mo- 
leliia los prefidiarios de Famefen. 

Primero no quiííeron obedecer 
los del lugar , confiados en el 
numero de los deffenfores , y en 
el focorro prometido del Rey. 
Pero quando vieron marchar con- 
tra Ci , bueltas las Venderás , al 
Exercito de la Liga , y que el de 
Parma les dava dos dias de dilación 


De íos 
priííione- 
ros F ran- 
cefes fave 
la marcha 
del Rey 
ttenrico. 


pira fu ruyna , fe dieron priífa á 
lograr la clemencia del Duque , an- 
tes que , traídas para la batería las 
pieqas , fe hiziefle inexorable. En- 
tre eftas cofas , veinte de la Cava- 
lleria del Navarro , deíi cando fob ru- 
damente reconocer las fuerqas de la 
Liga, dieron en las tropas Flamen*, 
cas , y íin poder refiftir fueron he- 


Saca las ches prisioneros. De eítos fe fupó, 
Poytu S . de c l ue el Rey de Navarra havia 
venido á Aumala con grueífa Cava- 


lleria. Y aífi el di a íigniente , cin- 
co de Febrero , facó Alexandro el 


campo dii puello para la marcha , y 
para la batalla , haviendo embiado 


a de- 



ÁLEXANDRO FARNESE. Llb . TIL 649 
adelante cava! los corredores , que re- 
cohocieíTen toda la circ'u inferencia * 
caminos , campiñas , bofques , ríos, 
quebradas , y orillas de las riveras. 
De ellos , treinta guiados de Mag- 
no fon t , lloviendo caldo en una ze- 
lada de los Real i Has entre vinas , y 
íelvas , vinieron á poder del Rey. 
El quál ía viendo de ellos , qu*e Far- 
neíe havia movido de Foytu , tam- 
bién el fe refolvió á avanqar de A lí- 
mala. Su animo era reconocer por 
fus ojos las tropas de los Coligados, 
y > fi encontrava algnn troqo divi- 
dido del cuerpo de las tuercas ? aco- 
meterlo , y derrotarlo. 


Sus bati- 
dores de 
campaña 

dan en una 
emb (cada 
de ’os 
Reales. 


Entre el Foytu , y Aumala fe el— Henrico 
tiende una gran llanura , que ceñí- faIe con 
da d e amenos collados , coa verde "“dfc'a- 
y eludo de bofques, y viñas, con vallos á 
igual interpolación de hermofos val- r< f onocer 
les, cerca de Aumala fe termina en íasdeMa, 
un ellrecho , y con unas fendas an- Li S a * 
goífcas da camino para el logar. Ha- 
viendo fabdo de aquí el Rey con 
ts cuentas zeíadas , otros ¿ancos ca- 
valles ligei os , fuera de las guardias 
cíe a cavallo , mando á los Cabos 
íxuiii , y Lavardino , que con el 
ie 1 o de la Cavalteria ligera , con 

i qua- 


De lo que hizo en Francia 
quiltro alas de (carabineros > diez oí- 
quadras de Dragones , le tucíTcn íi- 
guiendo las pilladas. Juntamente or- 
denó á los Duques de Nivers y 
Longáville , que Tacando de Aumala 
todas las tropas , aíTi de Corazas , 
como de Carabineros, las coiocaílen 
paíTada la rivera del Rio , difpue- 
ftas para acudir en todo encuentro , 
adonde el Imperio del Rey , y los 
fubitos cafos de la guerra los lla- 
ma lien. 

Tiene h Defpues de ha ver caminado no 
las manos mucho el Rey , havia debido á una 

hedores colina , que Cortava por medio el 
camino : quando los batidores de 
«os hüyrl campaña de la Liga Te defeubrieron 

tan cerca, que no tenian lugar al- 
guno de retirarfe , ni eípacio caíl 
para difponer las Armas. 

Defpues de una breve experien- 
cia del valor , peleando el mi fino 
Rey en la frente del efquadron , 

' con Biroa el moqo , y los mas 

promptos de los Nobles , defiguales 
en fuerza , y numero, los de la Liga 
bolvieron las eípaldas. Seguía el ab- 
O . canee el Rey, quando la caída de 

V; la colina le defeubrió el Exercito 

Catholico , que , eltendidas á todos 
>. lados 



1 


f 
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lados las hazes , occupava las llanu- 
ras de los campos de abaxo , y en 
forma de quadro perfecto oífrecia un 
efpedlaculo , como el mifmo Rey 
defpues folia contar, verdaderamente 
hermofíffimo. 


Iva la Infantería repartida en 
quatro troqos , de los quales cada 
uno conftava , quando menos de 
tres Tercios , de íeis quando mas. 
Los tres Efpañoles eran guiados de 
Antonio de Zuñiga , Alonfo de Idia- 


Y al fe- 
guirl es el 
alcance , 
contempla 
defde un 
collado el 
Exercito 
déla Liga. 


quez , y Luys de Velafco , otros 
tantos Alemanes , de Juan Manri- 
quez , y los Condes de Barlamont 
y Aremberg. De los íeis de Valo- 
nes , el primero nombrado el Tercio 
del Duque de Parma, en fu nom- 
bre, prefidia Monfieur de la Verth» 
á los demás el Marques de Renty , 
el Conde de Boffii , Claudio Barloe- 
ta , y Norcám. Camilo Capiffuccio 
regia al Tercio Italiano , augmenta- 
do con algunas compañías del Ter- 
cio de Ñapóles , que pueílo de guar- 
nición en París , havia obedecido á 
Pedro Cayetano. A eftos fe añadie- 
ron quatro mil Infantes Eíguizaros , 
á la obediencia de Apio de Comiti- 
bus, Maeffre de Campo General en 

E e 4 el 


$<¡2 De lo que hizo en r rancia 
el Exerciro del Papa. Como qua- 
renta pieqas de Artillería , de varia 
magnitud, ivan tras la Vanguardia, 
á cargo de Valentino Pardieu Fla- 
menco , y de Baííbmpier Cabo Fran- 
cés. El mifmo Valentino por el de 
Parma , y el Señor de Rhone por 
el de Mayne, con ánimos concordes 
cuida van de los Cargos de Maeftre 
de Campo General, Abrigava los 
collados de las legiones la Cavalle- 
ria , formada de tropas Flamencas , 
Efpañolas , Francefas, y Tudeícas. 

De los cavallos de toda armadura, 
que llaman Cofeletes , quinientos de 
Fiandes llebava el Principe de Chi- 
may 5 y mil , y ochocientos de ar- 
madura ligera , de varias naciones , 
Georgio Baila Comiífario de la Ca- 
valleria. El Barón de Zuarzernbur- 
go guiava á ochocientos Cofeletes 
Alemanes ; a mil y quinientos aííl 
mifmo Cofeletes Francefes , divididos 
en quatro tropas , governavan qua- 
tro Principes de la Cafa de Lorena, 
los Condes de Vaudemont , y de 
Salí ni , los Duques de Guiía , y de 
A tímala. A cali ducientos Cavados 
Pontificios de Italia Ludovico Mel- 
zL 


Los 


Alexandro Farnese. Lib . 11L 6<¡3 
Los Oíficios de Generales , como 
en la primera jornada y cambien en 
la fegunda , dio de gracia Alexandro 
á los Cabos Franceíes. La honra 
de llevar la Vanguardia defirió al 
Duque de Guifa 5 ailiífido de Jatre, 
y Vicri , Ungulares Capitanes Fr an- 
ecies. La Retaguardia quiío que 
eftuvieífe ai Regimiento del Conde 
de Sal mi 7 y del Duque de A u ma- 
la , dándoles por acompañados á BoL 
co Delíino ? y a S. Paul 7 Magnates 
en armas eFclarecidosa Mas en el 
cuerpo de batalla anda van los Du- 
ques de Mayne 7 y de Monte - Mar-- 
cían o , el Conde de Vaudemonc ; y 
el mifmo de Par s na. Á cuyo lado 

aíEftiati 5 fuera del Principe fu hijo 
con deifeo de aprehender la milicia, 
de los Magnates Efpaáoles el de Af 
culi 7 y el de Vafto , de los Ma- 
gnates italianos Marco ¿Pió de Sa- 
voya Principe de Saxoli 7 Federico 
Efpinola hermano del Marques Am- 
brollo 7 y otros. Difp ue fias en eíta Una valle' 
forma las batallas , á guita de Ciu- de tíos L üi ; 
dad caminante , las hazian elcoka al alExeroito^ 
circuito dos mil carros , como pon Catholicoi 
tatiles muro) de madera > dexando- 
ks totalmente impenetrables á los 

Fe 55 aC 


No ptf- 
itrdten al 
Rey el de- 

t^nerfe 
fnas ei efte 
-eíp e ia- 
enl » , 
unas tro- 
pas de la 
Liga, que 
-1c envi- 
nen. 

jRenuevafe 
•la batalla. 


Crece el 
■im mero de 
ios de la 
-Riga por 
‘todas par- 
tes. 


4 De lo que hizo en Francia 
afíaltos de á fuera. Corno quiera 
que en la tirada fortificación de Ios- 
carros no faltavan íus fe u das , y 
puertas á dlftancias , por las quides los 
cavados , y los Infantes tenían fali- 
da al avanzar a la batalla, y al re- 
tirarfe acogida. 

Filando el Rey abierto en la 
contemplación guftofa juntamente, y 
defagr adable , de efte campo ordena- 
difiinno , le interrumpieron quatro 
bandas de cavados arcabuzeros , que 
faiieron de lo mas hondo de un va- 
lle ; de las quales la una de Italia- 
nos obedecía á Gerónimo Cufano , 
adelantandofe á la venganza las re- 
liquias , que de la derrotada tropa 
ha-vian quedado. Renuevan pues el 
choque Valero fos unos y otros , con- 
citados eftos del empacho , y cor ra- 
je , aquellos , de la confianza ce la 
vi ¿loria , por reconocerfe con fuer- 
zas. Y á la verdad los de la Ca- 
vaüeria del Rey , bien que efperi- 
mentavan mayor trabaxo en el Le- 
gando combate , pero , porque en 
igualdad de valor , aun agora eran 
íuperiores en numero , anhelavan por 
otra palma. Quando el Rey entre 
la refriega, de lo alto de la Colina 

ad- 
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advirtic) , que dos glandes alas de 
Cava! los fe feparavan del cuerpo del 
Exercito de Farnefe , y comenqavan 
a avanzar cuefta arriba. Que tam- 
bién iva al mifrno puedo un bata* 

11 on volante compuefto de Infantes , 
piqueros , y arcabuceros , guiado de 
Capí Anecio. 

Por lo qual torciendo el roílro a Creciendo 
la borrafca que fe le va ota va , man* £} S guerrat 
do á los (ayos , que affiojando poco manda el 
á poco el combate , trataífen de re- a lo t s ^ 

• r v . r iuyos, que 

tirarle. Que a cada quinientos pal- poco a po- 
los , efearam uceando con los cavados, co fe reti ~ 
bolvieífen la frente ; pero que de rcn * 
ninguna fuerte reiiovaíTen la en velli - 
da. Affi compafTada mente fe retira- 
van las tropas Reales , ganando los-; 
de Farnefe otro tanto de eípacio , 
qnanto ellas defamparavan , y no 

WlüS* 1 Inffian los 


Porque , como veian reprimido 
con fubíta moderación el orgullo de 
los Reaiiftas , íofpécharon fraude , y 
alguna embofeada difpuefta en lo ef- 
condido de los valles. Acordándole 
de la rota dada no mucho havia por 

el Conde Mauricio á los cavados 

Itah inos , que coa labrado orgullo 
nm de la vi ¿loria. Mas quando, 

Re 6 ob* 


Coligados 
primero 
con caute- 
la por te- 
mor de ze- 
ladas. 
Luego mas 
reciamen- 
te por la 
Fama de 
que aííiília 
en la re- 
niega el 
Rey, 


Ai qual 

moftravan 
los que le 
conocían. 


Arlente 
combate 
cerca del 
Rey. 


La voz del 
peligro del 
Rey mue- 


6^6 De lo que hizo en Fr ancia 
obíervados mientras fe peleava los 
lugares de la cercanía , eonító, que no 
havia engaño alguno, renuevan ve- 
he tn e n tí ífi mame n te los de la Liga el 
congreíTo. Era para fus ánimos aci- 
cate nuevo el rumor efparcido : de 
que el Rey de Francia fe hallava en 
la refriega , al qual , manifeftandole 
lo viftofo de las armas , y los pena- 
chos blancos de la zelada , moftra- 
van. de lexos los que le conocían. 
Por lo qual codiciando la rica gloria 
de la priffion Real, unos fe arrojan 
al contorno del mi fino Rey , que 
andava en medio dei torbellino de 
la guerra, llegándole tan cerca cier- 
tos CavaJleros Italianos , que , como 
ellos fe gloriaron deí mies , no duda- 
ron de hablarle fobre que fe rindief 
íes otros con el mi uno empeño, def- 
componen , y diíminuyen con un 
granizo de balas la tropa de Nubles, 
que defendían al Rey s otros final- 
mente , dexando á la multitud , que 
iva cargando, el añadir incendios al 
combate, fe davan priíla á tomar los 
collados , y las efpaldas , para cortar 
la huida. 

La mifma fama del peligro del 
Rey llevada al Campo Catholico , 

cora- 
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comino vio de fuerte al Duque de 
Mayiie , y á Georgio Bada , que 
eíte echo allá quautos havian queda- 
do de los arcahuzeros de á ca vallo , 
y con ellos la Gavalleria ligera , aquel 
parte de las Corazas ; y á un tiem- 
po abantó a pallo lleno un batallón 
volante de Infantes , terrible con 
pieqas y arcabuzes. Combatido de 
tantos terrores el Rey , ni le faltó el 
con fej o , ni la confianza de fiL 

Porque mandó , que dos tropas 
de cavados tomafien la huida unos 
hazia una parte , otros á otra , pa- 
raque llevaífen tras íi ( como fucce- 
dió ) gran parte de la Gavalleria 
enemiga : y, viniendo á las manos , 
tomó Cobre íi todo el pedo de la 
guerra en la baxada de la colina 
donde y paraque no fe tur bailen la& 
hileras de los Tuyos , peleando acér- 
rimamente entre ios primeros , re- 
primía las en vellidas de los contra- 
rios. Ni menos denodados los No- 
bles Franceíes, provocándolos clamor 
al Rey , y lu exemplo , fe arroja van 
al azero ; con total olvido de ñ mil- 
anos , pareciendoles , que era como 
triumpho el morir á los ojos de la 
Mageftad Real De fuerte que, ora 


ve á los 
Capitanes 
de la Liga 
á arrojar 
caí! toda 
la C avalle ~ 
ria. 


Conocida' 
atención 
del Eev en- 
tanto rie£» 
gP» 

Acuerdo*, 
y valor*. 


Provoca ií 
la imita- 
ción á los 
Magnates. 


658 De lo que hizo en Francia 

Es herido retirandofe, ora haziendo oppoficion 
d Rey. f ni pert j cr e ] orc j cn t pudieron baxar 
las tropas del Rey , mientras le tu. 

Raean'c'tle vieron P°r compañero de la refriega, 
la batalla y del riefgo. Defpues que una h¿ 

eíib'aTa ,íl dc arcabuz ,e b ¡rió, por donde 
valieria, ‘ fe termina el efpaldar en los riño- 

SrioTde* nes ’ bacalldo,c del combate la ueccf- 
Farnefe. * fidad de la bcnda , cuya calidad fe 
ignorava , y la leal afftcion de los 
amigos, fe pufo en abierta huida la 
Cavalleria Francefa. 

Fofun'po- I Y a porfiadamente al Vencedor 
eo los Dra*- los que cueída a b.ixo fe preci- 

leftrozo de 5 lC . avan \ rodando por la defigualdad 
¡ños del camino rebueltos hombres y ca~ 
val los. Retardaron algún tiempo el 
Ímpetu de los que íeguian quatro- 
oten tos íoldados , que de (montados 

?°nj or ^ en Re y de los cavallos , 
delde las ruinas de una cafa medio 

caxua fidmmavan con mofuuetes con- 
1 ra os de Farnefe, que acometían. 

Lwe q n^ eS " Cr ° . rodeados y opprimidos 

perecido, en poco tiempo de la multitud de 
enemigos , amenaqava no dudofa 
matanqa, ó priflion , á los demas, 
n avilados de los que huían los Ca^» 
rabí ñeros no fe interpusieran a tiem- 
po. Pero la mifma noticia de la 


fucceden 
en el fo- 
C0ri*o cien 

Oarsbme— 

vos. 


Arexandro Farnese. Lib. III. 659 
herida, del Rey, que con el amoral 
Principe devía incitar , yendo en 
augmento ( como fu ele en los ma- 
les repentinos ) del mayó á los Tol- 
dados 5 y en vez de focorro , occa- 
jfionó ful edad. Porque creían , que Efcapaw 
muerto el -Rey , y perdidas las co~ los alemas.- 
fis e! darfe prilla no havia de fervir 
para Tacar del peligro al Rey , fino 
para hazerle compañía en la defdi- 
cha. Por lo qual defpreciados rue- 
gos y y amena q. as de los Capitanes 9 
acordandofe Tola mente de ponerfe en 
falvo , eTeapó * á varias partes el vul- 
eo de los de á cavallo. Solos los de 
primera calidad 5 la flor de la No- 
Meza , y nervio de Francia , vola- 
ron juntos á toda prilla , cierto 110 
f.;>b rudamente muchos 5 porque no 
fon muchos los exemplos del Tum- 
mo valor : con Lavardino treinta * 
con Giurl íetenta. A la debilidad 
del focorro por Ter tan pocos , con- 
trapefsó la valentía de los comba- 
tientes y y la eíperanqi en el traba- 
do , de que iría viniendo mas , y 
mas gente á ayudarlos. 

FLiviendoTe aviTado a Alexandro de * n ^ an los 
la herida , y Tuga del Rey , le roga- Farnefe! U 
van ? que dieífe la Te nal 7 no tanto fobre que 

\ ' de 


y junta- 
mente 

vencer. 


66 o De lo que hizo en Francia 
mande dar de commenq ir la batalla , quanco de 
iaienalde acavar | a vidioria. Que el Rey eí- 

tava herido 7 y quiqa muerto a 
aquella hora. Que la Ca vallen* a ’ po- 
(Irada de animo con fu falta ? pen- 
íava en la Iva lie > no en venir á las 
manos. Que tenia cubiertos los di- 
latados campos con fu fuga , y fu 
deílroqo , íiguiendola el alcance las 
vencedoras tropas de la Liga. Que 
era muy poco lo que faitava por 
hazer para acabar con ellos , yendo 
yá tan de vencida fu caufa. Que 
con íblo que hizielTe avanqar por 
la diellra , y la finieftra fus invic- 
tos Tercios , fin duda alguna , ata- 
jadas por todas partes la huida 3 da- 
rla fin á la guerra 5 con la muerte , 
o priíEon del Rey , y los Nobles. 

^ Quanto ellas cofas fe dezian mas 
las^mzoiies atropelladamente á Farnefe, tanto el 
de fu con- jozgava que fe havia de proceder 
fejo * con mayor tiento : alargando la dili- 
gente providencia > á todos los cafes 
de la guerra. Y affa pidiéndole el 
trance del combate univerfal , tan 
lexos eíluvó de concederle , que man- 
dó , que el batallón volante , que 
eftava yá á punto de acometer , no 
fe jmovieífe del pueílo^ halla nuevo 

or- 


Nlega 
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orden. Porque no íe parecía creí- 
ble , que el Rey de Francia nada 
ignorante en los negocios de la guer- 
ra , huvieífe venido contra un fio- 
ridiffimo Exercito , con folos los ca- 
vados volantes, fin las valientes tro- 
pas de Nobles , fin el nervio de la 
Infantería. Y que feria , fi defpues 
de llamados con mucho artificio los 
de la Liga al certamen equeftre , li- 
na ge de fuerqas , en que eran ven- 
ta jofos los Realiltas, quine lie atraer- 
los con fuga, fingida á la embofeada 
difpiieftas en las colinas y valles y 
que no fe íaviendo lo que en ellas 
havia , por lo menos no fe podía 
dudar de que eran accom modadas 
para femejantes ardides , y eífratage- 
ixias de guerra ? fino era bailante el 
peligro , en que eílava la Oavalle- 
ría Flamenca , fin meter en mifmo 
también á los batallones de a pie ? 
Que podrian dezir á elfo , que en 
cafo de haver entrado la Cavalieria 
en alguna zelada entre los valles, y 
bofquis , ia podía facar del empe- 
ño , acudiendo alia la Infantería cer- 
cana. Pero cercados juntamente con 
la Cavalieria los eíquadrones de a 
pie, de donde , 6 de que manera 



&Ó2 De lo que hizo en Francia 
ferian Acorridos ? por ventura ha* 
¿siendo íalir íocorros de lo profun- 
do de la tierra, con folo luí golpe 
de pie , como fe jadío aquel gran 
Romano ? Que por mas avifos que 
le trugeífen del cftado de los ene- 
migos , el 310 havia de exponer fus 
gentes á manifiefto peligro, fin tener 
feguras noticias de la Región. Que 
mas decorofo era para un General , 
entrar en el infortunio llevado de 
la rebla razón, que vencer temera- 
riamente fin confejo , y con affren- 
ta. 

Confirma Rezelandoíe el de Parma , fi de 

tamen dlC " ^ as a ff ec b an $ a s enemigas , también de 
Álcxan- las armas de los amigos , las qualcs 
de ninguna fuerte chavan todos á fu 
lacio n de mandar , le confirmo cerradui ate 
nn prifíio- en fu opinión Ib qué un priíTlorferd, 
^Camp. voi Dabo en el Campo del Rey , refi- 
&. i. 12. rio. Ríle ( como muchos Hiftoria- 

ifdTL L dores teí ^ fi can ) por orden del Rey 
guerras fe entrego de grado á los de la Li- 

fií: délas ^ ^ V P re ? llíltado » Como á los prif- 

gu erras de fionet os huelen , de la gente de fli 
Fian, l 6. Rey , mezclando verdades con meri- 
? r \ 2 - tiras, affirmó , que fuera de mucho 
grueílb de Cavalleria, tenia toda via 
Henrico no pequeña fuerza de lu- 
ían- 
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fantes efcondida en un bofque cer- 
cano. Hizo creifa’e la mentira , el 
ha ver viflo á los lacayos de la Ca- 
valleria Real , que juntos con los 
vezinos de Aumala en tropas, como 
havia mandado el Rey , marchavan 
con barales como con picas, y ha- 
bían , para los que mira van de le- 
xos , villa de batallón de á pie. 

Como quiera que ello haya íi- Fuera de 
do , lo cierto es , que íi fe huvic- ®^ a co ¿ 1 e 
ran dado priíla á feguir la victoria , i os firvien- 
los Tercios de la Liga, hu vieran to- tes de los 
talmente quitado todo efeape á los q^ífar!.’ 
Reales : pues , aun eftandoíe ellos chavan en 
quietos, el mifino Rey á duras pe- fXicf 
ñas fe efeapó dé la muerte. Havi- piqueros, 
endole recogido herido Monfieur de d& 

Giuri en fu tropa , al inflante le cu- ^ u tr ; c , 
brio con una c a faca de gregario , 22.. 
paraque conociéndole no fucile sblan- 
co de nuevos tiros. Fama es affir- 
mada de Eícriptores no defprecia- ’Thncmo. 
bles, que los de á ca vallo France- Turtura. 
fes, que militaban por la S. Liga, Bujjter 9 
defpues de la herida del Rey , y la /, 22. 
trepidación de fus batallas , affloja- 
ron el combate. Y mas , que lo- ce ° í ? s 
grando la occaíion , de que algunos Liga, herí- 
de los de Farneíe heridos del efqua- do el Re$» 

dron 


664 ÜE LO QUE HIZO EN FRANCIA 
prahenla dron de Dragones eran llevados a 
refriega. j os q Uar teles para curarlos , dieron 
voces diziendo , embofeada , como fi 
huvieran caydo en ella : y que con 
efla traza deíiílieron ellos , é hizie- 
ron que también las tropas cercanas 
JPdiz. ubi defiftieíTen de perleguir al Rey. Ora 
fueife amor innato de la nación Frail- 
eéis para con fus Reyes aunque 
contrarios : ora odio contra los efl 


Eífrag© tic 
las gu ar- 
días del 



trangeros , porque los Franoefes no 
venciefíen para el Efpañol á los 
Fr anee íes : ora finalmente por no 
poder íuíFrir los amargos oprobrios 
de la gente del Rey de Navarra, 
Porque en el ardor de la refriega 
los llamaban a gritos verdugos do 
los Efpañoles , traydores contra la 
patria , parricidas * dei Rey. Que 
proííguiefíen empleando las manos 
nefarias en i vov do los cífranos 
contra fias honra. ñus , contra fus pa- 
rientes. SÍ no les bailaban para ga- 
nai ía corona cívica , las muertes de 
tantos Ciudadanos ? y la fungre de 
íu Rey ? 

Feto elu comrmíeraclon de los de 
la nación, vana para dilatar el daño 
mas que para quitarle : fupliendo el 
ardor de la Cayalleria de Flamencos, 


y 
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y Eípaúoles , la vez de los Frailee- 
íes , que fe entibiaban en la pelea. 

Con lo qual ib multiplicaba mas y 
mas, el deíirozo de los Realiftas. Y Y ¿c la 
a la tropa pretoriana , las guardias yentud^ 11 " 
del Rey , recebidas en los opueftos 
pechos las heridas , uno á uno todos 
havian cumplido egregiamente con 
fu obligación , y con la vida. Ya Herido el 

los Nobles Jovenes, que fe havian Gkui! y* 
opuefto á los enemigos , que perfe- Gobini- 
guian al Rey herido, llevaron por 
galardón de haver guardado al Prin- 
cipe , una muerte glorióla. Ni á 
Giuri le havia f al id o hn mucha co- 


ila fu piedad , pues atraveffado el ca- 
vallo , á la cay da le havia grave- 
mente affligido la pierna yzquierda. 
También á Gobini havia arrojado al 
ílielo femejante cay da : y á Layardi- 
no una grande herida le hazla inú- 
til para el combate 7 quando deían- 
grados por muchas heridas ChiaíTe- 
ron , y Arembuers, podían apenas 
fui tentar las riendas , v las armas. 


Lavar di- 
ño. ,\reni~ 
be ura , y 
ChiaíTeron 
heridos. 


Y ya argüí lo fo el vencedor con ^ ^°^pas 
el fucceífa inflaba contra lo que ha d a e ze iadas 


vía quedado de la Cavallería del a la gente 

Rey , que eílaba á punto de P er - ptieíí^en 
derfe toda, íi los Duques de Nivei sj aprieto. 


y 



Abalizan a 
los cam- 
pos , y 
abrigan á 
los que 
huyan. 

Detienen 
el Ímpetu 
de los de 
la Liga. 


€66 De lo que hizo en Francia 

y de Longaviiie , fubida la defgra* 
ciada pe ea , no íe huvieran dado 
prilfa ai íbcorro con un gran bata- 
llón de cavados de armadura grave 
rodeados de egregios combatientes de 
los Condes de Torini , y Mongo- 
mer , del Señor de Montiñi , Gran 
Prior de Francia, y otros. El de 
Nivers, como le havia mandado el 
Rey , havia pueílo á la ribera del 
rio todos los Carabineros , que fe 
hallaban prefentes , para aífegu- 
rar el vado , y el camino á los 
del Navarro , quando boivielfen. 
Luego que los mifmos que le ha- 
vian efeapado huyendo , le avilaron 
de la herida del Rey, y del defmayo 
de fu gente , hizo que toda la Ca- 
valieria de entrambas armaduras aban- 
zaífe á los campos, líenos ya del tu- 
multo de los que huían , y de los 
que feguian. 

La venida de Gonzaga , como 
Embíado del cielo , llevó el eftan- 
darte de la Salud á la gente del de 
Navarra , y puso freno al orguiló 
de los Coligados. l\ rque quantos 
Realiítas havia efparcido la huyda , 
fe juntaban al bai II011 amigo , para 
bolver h la refriega, y los vencedo- 
res 
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res viendo nuevo golpe de guerra, 
y al enemigo no desordenado , ni 
fatigado , no feguian ya con tanto 
ímpetu el alcance. Enviftiendo unas 
vezes ferozmente por orden del de 
Nívers, defeargadas las carabinas la 
Cavalleria del de Navarra , retroce- 
diendo otras poco á poco hazla el 
rio, con los tornos de los cavabas ¿ 
hada que recibieron primero ai Rey 
de Francia herido, y luego con bue- 
na eícolta le pulieron en parte fe- 
gura , reprehendiéndole reverente- 
mente el de Nívers , porque ha vía 
abatido la Mageftad Real a la poco 
noble batalla con los Arcabuceros Ef~ 
pañoles , exponiendo fu vida , y el 
bien del Rey no , al ultimo peligro, 
cuya noticia cau Caria horror á toda 
Francia. 

Defpues fe miró también por la 
feguridád de Montiñi , Ravardino, y 
la demas Nobleza, inútiles por ha- 
verles muerto los caballos , por ellar 
heridos, ó canfades de pelear. Defta 
fuerte el de Nívers , haviendo he- 
cho officio de valiente Capitán, cum- 
plió también con la parte de la 
prudencia , no queriendo exponer á 
manifieílo peligro de fer deltrozada 

la 


Halla re* 
cebir pri* 
mero al 
Rey heri- 
do. 

Al qual 
reprehen- 
de con ref- 
peto Gon- 
zaga. 

Defpues 
pone en 
parte fe- 
gura á los 
Magnates 
F ranee fes." 


A quienes 
cuerda- 
mente def- 
vio del 
combate 
contra to- 
do el cam- 
po de la 
Liga. 

El qual fe 
vía prom- 
pto para el 
combate. 


€6% De lo que hizo en Francia 
la iíuílre juventud de Francia fatiga- 
da con el combate , contra las tro- 
pas Confederadas , que en gran nu- 
mero abanzaban de todos lados y 
contra los Tercios de á pie, r jeitos 
en batallas, horrorofas con picas, 
y los mofqueces , que deíde lejos 
veian hccharíe defde lo alto de los 
collados , á guiía de nubes preñadas 
Cara el de relumbrantes armas. T aifi , lue- 
K.ey en un go que fe liego al rio, cubriendo la 
i, retirada los arcabuzeros , repartidos 
herida, que primero oportunamente en la ribera, 
no entró | e efguazó Gonzaga con la Cavalle- 
ría líbre de daño m , y haviendo entra- 
do en A umala , al punto deíamparó 
el lugar mal fegnro , para ir en but 
Por efpe- ca del Rey. Evte haviendo hecho 

den^fa °di- a ^ co ea 1111 bofque cercano , curó la 
vina, que herida fuperficial íblamente , por no 
gunrclaba haver encarnado la bala , retardada 

Henrico en del ca vallo. Defenfa ver- 

para la pa- daderamente débil para tantos golpes. 

de^Fran- ^ no * laver inte-rpuello la Divina 
da. providencia, la qual i eíervaba al muy 
eíclarecido Rey , paraque reílítuyen- 
dofe al culto de íus Mayores , puci- 
hcaiíe á Francia, defpues de qu a ren- 
ta años de guerras uv¡Je$. DA b* >f- 
que , ufando de unas andas t » vez 

de 
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de lilla de manos , palló a Cáftro- 
novo, lugar cinco leguas diftante del 
lugar de la refriega. 

Eíla fue la memorable batalla de Catar, u. 
Aumala , noble , mas por el rieígo , ]? b \ 
y herida dei Rey de Francia , que 
por la rota. En la qual perecieron 
ducientos Francefes de efplendida fan- 
gre ? muchos mas de la milicia de 
fuerte inferior , y huvieron de pere- 
cer algunos millares de generofos Ca~ 
valleros, íi huviera hávido mas de te- 
meridad en el General vencedor, ó íi 
el Rey , haviendo entrado con fum- 
ín a audacia en el rieígo 3 no le h tu- 
viera vencido con audacia igual 3 y 
con coníejo mayor. 

En Caftronovo , ó Chateau neuf 3 
el Rey , con los Cabos primeros , 
confoltó la continuación de la guer- 
ra. Porque fe temía ? no fuelle f Confuirá 
qtie j íi defampárada Aumala , venia caftroNo- 
también Caftronovo á poder de la vo fobrei* 
Liga , palíaífen via rebla á Rúan , Sierra, 
los vencedores , y la deícercaífen con 
daño de los Tercios Reales. Pues, 
fuera de los terrores de la nueva 
de haver fldo herido el Rey , y de 
la fuga de las tropas de á ca vallo , 
cargando fobre elfo la inopinada 
Tom . IIL P. II. F f ore- 


De lo que hizo en Francia 
pr ciencia dei Exercito de Farucfe , 
havia de conturbar á la gente del 
nfrcfaelve de Navarra. Y aíli tocF la efpe- 

fortificar , ran <j d de defviar otra rota, tanto mas 

I Caftro er terrible , quanto fon mas graves las 
Novo» heridas unas fobre otras , parecía 

que eítribaba en retardan el curio 

de las armas vencedoras á la Ciu- 
dad cercada , con la opoíicion de 

Caftronovo , municionando como 
pudíeflen efta pla^a. Pues Alexan- 

dro, General de fumma providen- 

cia , no havia de permitir , que 
fiendo oportuna para cortar el palio 
á los comboyes, la tubieífe guarni- 
ción enemiga, Y mientras ella fe 
cercaba , mientras fe cogia , con la 
tardanza de algunos dias * el Rey 
de F rancia , que era el todo de las 
cofas , y el principal nervio de la 
íaccion , convalecería de la herida , 
refpiraria fu gente del temor , y 
concurriendo a la fama de) peligro 
de la Mageftad la Nobleza Armada , 
fe haría igual para el juego de Mar- 
te el refto de las fuerzas. 

Criiifi fe Efte parecer aprobado de todos 
«abodef 01 ^ os Capitanes, confirmó con fu pro- 
preíidio. prio riefgo Alinas Ánglier , JVion- 
íieur de Guiri , General de la Ca- 

valle- 
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valleria Real. Porque habiendo do- 
nayre del derconcierto del pie , que 
de la milicia equeílre , y vaga , le 
havia defmontado á la pedeflxe , y 
eftable , fe offrec 10 por Cabo de 
aquellos * que offrecieíJen la fangre y 
y las vidas , á trueque de retardar-» 
íe ei Ímpetu de las legiones Catho- 
licas. ' Remunerado Giuri con los 
aplaufos ae los Capitanes * con un 
abrazo y oículo del Rey , recibió 
trecientas Corazas , cuatrocientos ar- 
cabuceros de a ca vallo * y otros tan- 
tos Infantes ITudcícos y los quales 
tonos añadidos a quinientos del pre— 
lidio de la plaga , hazian la fumma 
de mil y feis cientos fol Jados. 

Defpues partió el con Blron el 
o á Diepe , para desbaratar los 
occultos intentos de los Coligados , 
que fe temían, Defpues de haverl 
los reprimido con íu preferida , y 
cornejos , marcho con el nervio de 
^ Cava ¡leí ia a San Ciar y para cer- 
rar con cuarteles , y fortificaciones 
el camino medio, que lleva a Rúan* 
y ePorbm los víveres á los enemi- 
gos. Ala nd d«do juno. Píente á Biron, 
que c< n otro erogo de cavados deC- 
tc D pe, y A í íe , corddfe to- 

£ i: Z dos 


Cfater. /. 
TI. Turf. 
i.l%. Tbua. 
/. 102. 

Camp. <vot. 
‘i l. 12. 
Bent. par. 
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El Rey 
dcfvaneci- 
dos los fe- 
ere tos de- 
íignios de 
los Coli- 
gados^ro- 
cura to- 
mar los 
comboyes. 


o 



Los tle la 
Liga to- 
mados cu 
el camino 
trucho» 
legares , 
marcha ii 
contra Ca- 
fironovo. 


Db to que hi2:oek Francia 

dos los parajes del contorno , y defc 
caminafle las vituallas, que de lejos 
de la Picardía, y defde el rio So- 
mona fe comboy aban en carros á 
los de la Liga, 

Eftos deípues del combate , to- 
mada A u mala , y Taqueada , marcha- 
ron con el campo por el valle de 
el rio Auge, occuparon en el cami- 
no á Gamafi , y otros lugares de 
poca monta, dexando guarnición en 
ellos, para la feguridad de los com- 
boyes. De aquí bolvió las mientes 
el de Parma á la conquifta de Ca- 
ftronovo , indignado de que un lu- 
gar flaco , de viejiflSmos muros, fin 
terrapleno, no dudaíTe de efperar a 
la fuerqa del Exercito conquiftador 
de Fortalezas. Y affi á onze de 
Febrero recogido el Campo , movió 
con el allá en medio del cruel in- 
vierno , por caminos llenos de lodo, 
y embarazados con freq tientes inun- 
daciones de arroyos precipitados , 
con tanta prerteza , que en nueve 
horas , no fulamente tenía andados 
doze mil v^flbs , lino también difi* 
pueíia en aeebmodudo affiento la Ar- 
tillería , y luego con recia batería 
quebnm fados con grande eítrago los 

nui' 
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muros , á punto de dar la feñal para 
el aíTalto , queriendo ganar ia plaqa, 
antes que anochecieíTe. Pero, adver- Los del 
tidas ellas cofas , los prendíanos , á P reíidio » , 
quienes havia mandado el Rey, que gra n bre- 
defpues de defeíperada la defeníh del cha en los 
lugar , refervaíTen para la República -nlrXJf 
íu íangre , y la de Giuri , embia- 
ron á Alexandro un trompeta / para 
concertar la entrega. 

Mas efte no quería dar oydos á Al p-rinci- 
conci-ertos : diziendo 5 que Giuri ha- pio A1 . ex * 

1 j .11 ao quiere 

vía o orado contra leyes de guerra , admitir 

pues fe ha vi a atrevido á efperar la condición 
violencia de los tiros , en un lugar alsuna * 
tan flaco. Pero interponiendo rue- 
gos fu Padraftro el de Jatre , iníi- 
gne Capitán entre los Confederados, 
y aílegurando , que Giuri no havia 


obrado por ofladia , ni por defpréeio 
de los enemigos , lino por obíequio, 
y lealtad con fu Rey , para detener 
lo mas que pudieife las Amias de 
Farnefe de la invaíion de los quar- 
teles Reales de fobre Rúan ; aduii- Defpues 
rada Alexandro de feinejante magna- |os de? la 
nimidad , concedió partidos honro- Jatre per- 
los; añadiendo ( porque fe dezia que q™¡/ L 
Giuri eftava tocado de la pefte de 
Gal vino ) que tenia por miferable la 

F f 3 fuerte 


Toma el 
C altillo 
fuerte, def- 
pues de 
cjuatro. 
ibas» 




674 - De lo que mizo en Francia 
fuerte del fortiífimo Capitán, pues 
ílendo tan fiel amigo del Rey , ha- 
via dexado ei partido dd Rey de 
los Reyvs Dios, enemigo , y desleal 
contra íi mí fimo, con cierto daño y 
muy grande. 

Tomado el lugar , fe bol vio la 
fuerqa de los Confederados contra el 
Caílülo , mas fuerte por litio , y 
por arte : el quai , haviendole de- 
fendido con quatrocientos de guerra 
quatro días , defpues de ganado un 
baluarte , fe entrego. Mientras las 
tropas de la Liga , por orden de 
Farnefe comboyavan á falvamento la 
Cavalleria , é Infantería, que havian 
defendido a Caftronovo ,* alguno* 
Francefes de a cavallo , conociendo , 
que el Governador del preíldio era 
uno de los homicidas del Duque de 
Guifa , al punto le derribaron mu- 
erto 5 diciendo que los padtos de la 
guerra no aprovechavan á traydores, 
y homicidas. Defpues en la execu- 
cion de las condiciones nació queC- 
tion entre el de Parata , y Mon- 
íleur de Giuri , fobre íi comprehen- 
derian los convenios al Coronel Re- 
binó , de quien no fe havia hecho 
expreífa mención. Negava Farneíe, 
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porque en la Efcriptura fe leían los 
nombres de los otros Cabos , palian- 
do por alto á Reburi. Affirmavan 
los Realiftas , que aíTeguravan, que 
el haveríe callado el nombre del 
Coronel Reburi havia íido , por no 
haver el metido en la fortaleza fu 
gente con figo , como havian hecho 
los otros Cabos. No faltando razo- 


nes de entrambas partes , remitió 
gene rofa mente Alexandro el arbitrio 
del pleito al Rey , que mejor que 
todos favria , con que authoridad ha- 
via querido que eftuvieífe Reburi en 
Caftronovo. 


Convocada pues la junta de Ca- 
bos por Henrico , haviendo Reburi 
recitado las palabras de la Efcriptu- 
ra del convenio , y regulados con 
las leyes de milicia los votos , fue 
declarado por libre de derecho. La 
detención de los Coligados en Ca- 
ftronovo, aunque no pafso de cinco 
dias , dio la vida al partido Reah 
Porque gaftada la mayor parte de 
los víveres , que fe havian llevado , 
era de parecer Farnefe, que fin nue- 
vas prevenciones de abafto no fe paf. 
falle adelante dentro del pays deva- 
ftado dé la multitud allí de enemigos. 


Haze arbi- 
trio el Rey 
de un plei- 
to entre el 
y Giuri 
íobre las 
condicie- 
nes. 


F f 4 como 



Es obliga- 
do á cíete- 
nerfe en 
Caiiroiio- 
vo algunos 
dias, mien- 
tras fe 
traen vi- 
tuallas. 


Ejercita 
entretanto 
el Rey al 
campo de 
la Liga 
con cíca- 
ramuzas 
cali quoti- 
dianas» 


676 De LO QUE HIZO EN Francia 
como de amigos, fobre juntarfc al 
invierno , erizado entonces mas que 
nunca, la eílerilidad del terreno, 
Eítuvó pues detenido en eftos pa- 
ra ges efpacio de diez dias ci Campo 
de la Liga, baila que dcfde de la 
Picardía íe truxeílen copiofos alimen- 
tos , comboyados de valiente guar- 
nición , porque la Cavalleria Real 
infeílava con correrías perpetuas to- 
dos los caminos de la circumferen- 
cia. Pero no les permitieron el ocio, 
6 las cafi quotidianas efearamuqus 
de los de a pie , d las menudas re- 
friegas de los de á cavallo. Porque 
el Rey Henrico , para hazer de mos- 
tración , de que tenia animo , y ef- 
piritu deípues de recivida la herida , 
fatigava á los Confederados con fre- 
quentes enveílidas .• valiendofe de la 
comodidad que para el intento le cla- 
van las colinas del contorno vellidas 
á paífo de bofeage , y viñedo. En- 
tre los otros encuentros fueron mas 


dignos de contarfe dos , en que el 
favor de la fortuna , propicia agora 
á ellos , agora a aquellos alterno con 
fus ordinarias mudanzas. 

El qual Havia entendido el Rey de Na- 

vituu T varra informado de las elpias , que 

la 
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la parte de los quarteles , que toca- un quartei 
va al Duque de Guifa , por fu au- s«m- 
leticia le guatdava coa mis negln j os p ran . 
gencia. Mandó pues 7 que el/Du- eeí es. 
que de Bullón > el Barón de Biron, 

Y Moníieur de Pralini y con trecien- 
tos de á ca vallo 7 Carabineros parte 7 
parte Coraqas , hizíefíen por allí en- Huye el 
vellida , contra caí! mil que guarda- t!e 

van las cargas , y eran todos Fran- atemoriza, 
cafes. Ellos occupados del mal no coíl .I a 
previltd y lio gura 5 mi armas , unos invaíIoiA 
fueron muertos 7 otros fe encomenda- 


ron á la velocidad de los pies 5 atre- 
viéndole muy pocos á intentar la 
defenía 7 ' tomando de mano de la 
fuerte las armas ? que les offrecia. 
En efle rebato tomaron los dei Na- 


varro una Cometa 5 que fe guarda- 
va en la Tienda del Duque de Gui- 


e. 


fa , con toda fu ropa , y 
lloviera fido igual la rota a la afren- 
ta ? íi el de Guifa avifado de los 
fugitivos y con Jatre 7 y Vitry 3 no 
huviera buelto volando á focorrer Defemle 
en el trabaxo á los fu y os. Aun» f on ¥°p°% 

que en el interim los hnvia incit ido Ruarte! 
á pelear con fu exemplo , y exhorta- el Sargén- 
.ciones, un Sargento Mayor de ur v ^ 
Tercio Francés ? El panol 3 llama h> paáoL 


Cafo parti- 
cular de 
unas Mo- 
nas Auxi- 
liares». 


Acuden 
focorros 
de otros 
quarteles 
y repri- 
men la in 
vaíion. 


^78 De lo que hizo en Francia 
Vega , que del Tercio de Manrique 
contumaz algún dia fe havia pallado 
de F1 andes á militar entre los Frail- 
ee fes Catholicos , para evitar 3 a fe ve- 
ndad de Farnefe. 

Defendiéndole eíle , con una pe- 
queña efquadra de Fran ce fes , fe re- 
tenía con di ffi cuitad el quartel : ayu- 
dando también tempeílivamente á 
pelear unas Monas ( porque fuften- 
tava ñau chas el Duque para fu en- 
tretenimiento ) y arrojando contra 
Jos enemigos , que eñveílian ( como 
es emula "del hombre la beftezuela ) 
piedras ? dardos > y quantas armas 
encontra-van. Entretanto llamados del 
estruendo de la pelea los de a cava- 
lio , y de a pie del mas cercano 
quartel ? havian juntos concurrido ; 
de los quales parte opufo el de Ja- 
tre al primer batallón de los ene- 
migos i parte mando que a cargo de 
Vitry enviftieífen por las efpaldas a 
los Rea Hitas. 

Quando ello advirtió el Rey lien- 
rico 5 que en la cumbre de una co- 
lina lia vía hecho alto con el relio 
de la Cavalleria , avifó al inflante a 
los buyos s que fe retiraifen á I a 

cu ella á las tropas amigas , para re- 

con*» 
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compenfar la perdida de Loro , y 
Anglecurt muertos , con el eflrago 
de algunos de la Liga , y con haver 
apreífddo la Corneta del de Guifa. 
Aiexandro muy alterado , mas por el 
riefgo , y por la culpa contra la mi- 
licia, que por el daño al dar el para- 
bién del buen fucceíTo de la refriega 
al Duque* de Guifa , fe quexó de la 
focordía de la guardia Franceía , in- 
fiftiendo, en que , diezmando por 
fuertes a los que ha vían e (capado li- 
bres de las manos enemigas , los hú 
ziefle vi mas de la difdplina mili- 
tar. 


En otra eícaramuqa el Conde de 
Saliñi, Principe de la Familia de los 
Lorenas , fue apreífado de la gente 
del Navarro. Aquartelandofe los de 
Farnefe , el Rey defde una colina * 
que dominava del lado derecho , ha- 
vía embiado á los Señores de Monti- 


ñi , y Prahni con dos bandas , una 
de cavallos ligeros , otra de zeladas, 
contra el cuerpo de guardia del Du- 
que de Aumala , que lleva va la Re- Otra - envc^ 
taguardia. Apenas los cavallos del ^ e d de?' 
Navarro havian dado profperamente Navarro 
principio al combate contra los del contr r l . las 
cuerpo de guardia, quando íbbrevi- 3e la Liga. 

F f 6 nie- 



Rebatenla 
las tropas 
de la Liga, 
({Lie a cafo 
í obre vie- 
ne 11, 


También 
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68o De lo que hizo en Francia 
iiieron á foeorrerlos 1 xs tropas del 
Conde de Silini , del de Roñe ? y 
Rantiñi , que á cafo entonces bol-, 
vían defpues de reconocida por or- 
den del de Par mi la fe Iva de Bella- 
co tnbin. Ha viendo éftos acometido 

de improvifo con mayor numero á 
los inv afores del Rey , los, forjaron 
a tratar , no de la vidoria, fino de 
la retirada. Mientras pues retroce- 
diendo pallo a palio baxan a la lla- 
nura cercana 7 veis aquí que con no 
efperado ib corro los affiften el Con- 
de de Torio i- , y Fervacques con las 
alas de Normandos , y con nuevos 
bríos los reftituyen al combate. 

Par dos horas íe batalló fin dif- 
ferencia alguna de las partes con 
igual valencia de entrambas. Final- 
mente 5 yendo ya de caída el día' 
los Confederados , que en pays no 
conocido rehuía van el combate noc- 
turno > fe da van priíTa á acavarle , 
y dar la bu cita á los Reales ¿ quan- 
do fe vieron embarazados con una 
tropa de refreído de zeladas , con 
que el Barón de Biron los enveffia 
de través. Roñe Cabo viejo , juzgó, 
que era bien hurtar con tempe flava 
fuga el cuerpo al nuevo ridgo > ha- 
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viendo principalmente de hazer re- 
lación á Alexandro de la diípoílcion 
de los pueftos , que havian reconoci- 
do. Por lo qual , haviendo dado 
cuenta a! Conde de Saliñi por me- 
dio de Rantiñi de la necesidad de 
fu reíolucion, á rienda fuella bolvió 
á los qu arteles. No quifó Saliñi fe- 
guir el exemplo , ó porque tuvo por 
indecente bol ver las el pal das á los 
enemigos y ó porque mas deleoíb de 
la pelea 7 que cuerdo 7 fe ha vi a me- 
tido tan dentro de las batallas , que 
ya no podía 7 fino es venciendo y 
bol ver el pie atras. Y aííi cercado 
de los enemigos, herido en los riño- 
nes, atravesado el cavallo, dcfanipa- 
randole al fin Rantiñi, que haviendo 
procurado en vano perfuadirle la 
huida, le hizo por algún tiempo 
compañía en el rieígo , la mayor 
parte de fu tropa 6 muerta , ó 
p refiada , el mifmo Conde finalmen- 
te fue forc lo , á venir á manos* de 
la gente del Navarro, bien que ven- 
gado antes valerofamente fu capti ve- 
rio. 

Porque apretándole paraqiie fe 
rindieiíe Cicoro , i n ligue truan del 
Palacio Real , y juntamente esforcado 

com* 


De qne los 
de la Liga 
al anoche- 
cer fe qui- 
eren falir. 
Por confe- 
jo de Ro- 
ñen , el 
qnal da la 
bnelta á 
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canos. 
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Conde de 
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Kí qual 
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ne á poder 
de la gente 



6 82 Délo que hizo en Frangí a 

del Navar- combatiente , que con una tropa de 

do’ h prlme- J oveaes ínRava > le metió con gran- 
ro peleado díííi na fuerza la efpada en la cabe- 

eg ente a ~' S a » exc ^ amanc ^ 0 > que antes quería 
herido’ Y morir, que íer efeiavo de un hom- 


niortal- 
mento al 
enemigo , 
que le 
apreíTo. 
Bentiv. 2. 
/• í* 

JChua. I, 
102. Ca- 
ten l. 12. 
Turt. l.ig. 
Thua. 1. 
102 . Cú- 
ter. I, 12 . 


brecillo infame. Aunque herido de 
muerte Cicoto , fue fin embargo en- 
tonces dueño de la ira , y refrenó 
vencedor irritado el furor de la ven- 
ganga. Pues haviendo llevado el 
prillionero Principe al Rey, y he- 
dióle donación de el liberalmente ? 
fe apretó a curar la herida. Ha- 
viendo coníolado blandamente el Rey 
al Lorenes que íe quejava del agra- 
vio de la fortuna , dio teífimonio 


como de fortiffimo guerreador de 


Cicoto , imputando el infortunio á 
la imoderada ferocidad del mifrno 


Conde , que fe havia barajado folo 
con las enemigas tropas. 

Y efeufandofe el de SaliñR con el 
ímpetu Juvenil , y con el ardor de 
querer aprehender la milicia , foja- 
riendofe Henrico : Pecado ha veis, le 
dize, en la elección de Maeftro. Si 
queréis militar con mas dicha en 
adelante , tened por Maeftro al Rey, 
recivid de el los preceptos de hazer 
la guerra , y de vencer. Efte fue 

do«- 


\ 
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doaayre : las veras fueron , prome^ 
terle temprana libertad , haviendo 
jfenfado refarcir con el precio de fu 
refcate la fumma , que para librar 
poco antes á la muger del Duque 
de Longaville , y a fus hijos , ha- 
vía cobrado el de Mayne. Empero 
el Cicoto compró con la muerte la 
honra de aquella gloria , tal , qual , 
con precio ni pequeño , ni digno de 
arrepentixii lento : Tatito le coíló al 
hombre famofo , el dar fin honrado 
a una vida , que ha vía vivido fin 
honra. 

Por elfos aífaltos de la gente del 
Navarro frequentes 5 y recias , Far- 
nefe caminava poco cada día ; no 
movia *el campo fino es nacida la 
luz, y fe anticipava á a (Tentar los 
quarteles , antes que fe pufieífe el 
Sol. Defta manera avanzando poco 
a poco , e flava cerca de Rúan , y 
era ya tiempo de confultar el modp 
de librar la Ciudad. Convocado el 
Con fe jo de guerra de los Cabos de 
la Liga , Gregorio Baila Comlfario 
de la Cavalleria , fe prefería , á rom- 
per las Fortificaciones del Cerco, y 
meter juntamente gente , y vi veres 
preparados en la Ciudad , con dos 

ban« 


Cercafe 
Álex. k 
Rúan. 


En la gen- 
te de guer- 
ra , falen 
Rafia, Ca- 
pí íuicci o 5 
y otros 
Cabos , £ 
romper 
con parte 
de las tro- 



pas el cam- 
po de los 
cercado- 
res, y me 
ter focom 
en la pla- 
za. 


Alábalos 
Alex., mas 
de ningún 
modo 

aprneva el 
confe jo de 
las tropas. 


684 D¿: lo (lúe hizo en Francia 
■ bandas de langas , y la mayor parte 
de los cavados ligeros. Lo mifmo 
- ofFrecia con lu Tercio , y con aígu- 
y na s bandas de cava líos , Camilo Ca- 
pí ííuccio. Ni menos encendidos , 
para la emulación , los Cabos Fran- 
celes , querían para íl la larga del 
mifmo peligro , ó gloria, y toda la 
honra de la facción , alegando , que 
como nacidos en el Pays , tenían 
mejor conocidos á los hombres, y á 
los lugares. 

Litigando entre fi los Cabos , fe 
interpolo Alexandro , y deípiies de 
alabado el aliento de las naciones , á 
quienes el generofo de/precio de la 
vida arrebatada á conocidos riefgbs 5 
dixo , que no le parecía ía no* confe- 
jo , dividir las tropas á vi lía del 
campo enemigo de fummo valor , á 
la conduéla de un General valer oío 
y atento. Porque que feria, íi ga- 
llada una parte , pequeña íi , pero 
valentiffima , del grueífo de las tro- 
pas , vencedor el Rey carga líe con 
todo el golpe de fuer gas fobre lo 
redante , difmimiydo no menos en 
ánimos , que en numero , por la 
rotr de los compañeros , y por lo 
mifino medio vencido "i Que á la 
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verdad , mas cuerdamente fe miraría . Po . f ^ n , e 

k r i j * 11 I13.V13. UC- 

ialud , v reputación del par- termina- 
tido Catholico 7 fi , defpues de lleva- do, por fa- 
do á Rúan todo el Exercíto de la Z ^ n 4ni- 
Liga , fe trabaxaíle , no folamente go foitaífe 
por affiojar el ataque, fino también ^talmen- 
por íbltarle del todo : deftroqadas las 
tropas del Rey , ó repelidas , desba- 
ratadas las trincheras, y municiones. 

Que llevando la gente las amias fo- 
lamente , y ¡os brios , con vituallas 
de falo un día , puefto á buen re- 
cado en Caíironovo el bagage , por 
fu cuenta correría , el eftar á la mi- 
ra de las occafiones, que el enemi- 
go , los lugares , y los tiempos oiré- 
cieífen , paraque la vidloria fe con - 
figuieífe con el menor gafto pofllble 
de peligros y íangre. 

Los días antecedentes havia pue- De cn y° 
ito gran cuydado en embiar eípias e ftado pro- 
á todas partes, y en preguntarlas cura tener 
en fu prefencia de los defigaios 

ajii fiadas 

del enemigo ; y tenia averigua- noticias, 
do , que el Exercito del Rey 
eftava dividido en tres trocos. Que 
calí toda la Infantería halla cator. 
ze mil hombres, adedíava á Rúan , 
al aufpicio del Marifcal de Biron. 

Que 



Toma 
acuerdo 
Alex. de 
invadir a 
la Infante- 
ría del 
Rey , dif- 
tante mu- 
cho de la 
Cavalle- 
ria. 


6g6 De lo que hizo en Francia 
Que el Joven hijo de eftc con la 
ñor de la Cavalleria , tenia fu aíl 
liento junto á Diepe , y Arques , 
atentos á deícaminar los eomboyes 
de la Liga. Que al mifmo tiempo 
el Rey con otras tropas de á cava- 
lio de los Nobles, haviendo occupa- 
do cerca de San Cíou el camino 
Real , y las íendas para Rúan , ie 
havia atajado con gente armada , y 
Fortificaciones , paraque por aquel 
lado no pudieíTen afpirrr á la Ciu- 
dad los Coligados. Pero que los 
quarteles de los cavallos 9 aíTi del 
Rey , como de Biron el joven , efta- 
van íeparados en gran diftancia de 
diez y ocho , y nías millas , de la 
Infantería , que cercava á Rúan. Que 
las caufas de eflenderíe tan á la larga 
eran , por tener ellos mas franca- 
mente los víveres , y eftrecharlos 
mas á los CathoÜcos. 

Eftas noticias excitaron en el ani- 
mo del de Parma nueva mole de 
con fe] os. Porque íi dejado el ca- 
mino , que havia cortado el Rey, y 
defviandofe también de los quarteles 
del Varón de Biron , fe conducía el 
Exercito de la Liga por el otro ca- 
mino mas remoto, que alíndava con 

el 
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el bofqne de Bellacombin , á dar fo- 
bre los Reales enemigos de los que 
fitiavan á Rúan ; haviendo de falir 
de concierto los burgefes , y preíi- 
diarios, creía, que podrían fácilmen- 
te fer oprimidos los Tercios deíiu 
tuydos.del Rey , y de la Nobleza; 
y que librada al mifmo tiempo Rúan 
havia de fer remate noble la victo- 
ria. Porque las tropas de la Cava- 
llena divididas de la Infantería con 
tan grandes distancias, por mas que 
los volantes de avifo , y ellas , fe 
dieílen priífa , no havian de afEftir 
á la neceífidad del peligro. 

Suponiendo , que no havia que Pero calía 
efperar el eíFeCto defte defignio , íi el llitent0i 
los indicios fe traslucían á los Rea- 
liftas, le encomendó Alexandro á fu 
fllencio. Pero no dudando del va- 
lor de fus Toldados , fino que por 
fu medio por el deftroqo de los 
enemigos , y fus fortificaciones , ha- 
via de abrir con el azero el camino 
para la Ciudad cercada , lo que le 
tenia folicito era , el no faver , 
quanto fe prometería de la fe , y 
fortaleza de los de Rúan, los qua- 
les , fuera de ochocientos Valones , 
y Tu de feos, que el Principe de Ai- 

culi 
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Y le cía 

«uidado, íi 
los Fr an- 
ecies de 
Rúan han 
de ayudar 
con veras á 
la victoria 
de los Ef- 
gañoles. 


Atento a 
aíTegurar- 
la de todos 
modos, ent- 
ibia á Rúan 
mi efqua- 
dron cíe 
gente va- 
leiitlfiima. 


El qual 
por medio 
de los ene- 
migos en- 
tra íin per- 
dida en 
Rúan. 


6 88 De lo que hizo en Francia 
cali havia introducido al principio 
del cerco , gran parte de la gente 
de guerra eran b urge íes , ó payfa- 
nos. Si querían , 6 podrían , pelear 
hada morir , Francefes contra Fran- 
ce fes , y contra el Rey de Francia, 
por los Eí pañoles , y debaxo del 
auípicio ele General de Efpañoles ? 
Pero en cafo, que emprehendieffen la 
batalla no mas que de cumplimien- 
to , temía, no fuelle que fe pufieíTe 
en duda el caí! cierto lance de la 
contienda. 

Para aílegurar pues por todos la- 
dos la Villoría, como tenia de co- 
ito mb re , iníiftio p eil no dar ni la 
mas mínima entrada en fus couíejos 
á la fortuna. Entrefaca del Tercio 
Valon de Claudio Bario tta quinien- 
tos e ícogídos Infantes , ciento de pi- 
ca , quatrocientos de arcabuz s a¿ia- 
diendoles algunos fortiffimos Españo- 
les , y Alemanes. A todos ellos dio 
por Cabo á un Capitán de Infante- 
ría por fübrenombre Bar a ¿ avilado 
antes , de lo que quería que fe hi- 
zieífe , le embio á Rúan. Eíle lia- 
viendo entrado antes del día con to- 
do íilencio en las Fortificaciones Rea- 
les, por entre dos Tercios , Ingles 

e.1 
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el uno , y Efcoces el otro , penetró 
felizmente á la Ciudad , rebatidos 
y desbaratados quatro vezes los cu- 
erpos de guardia enemigos , que otras 
tantas fe havian opuefto , fin perder 
uno de los fuyos. 

Pero * paraque no engañare á la 
peregrina milicia la ignorancia de los 
viages , que fe havian de variar , 
haviendo primero enfeñado en Ma- 
pas la planta del Pays a los Maeí- 
tres de Campo, y Capitanes de los 
Tercios, los acompañó con los Eran- 
cefes de á cavado 'mas peritos de los 
lugares; a fin de que con color de 
efcaramüzas , y correrlas , recono- 
cieffen á villa de ojos , las colmas , 
la campiña , los caminos del con- 
torno de Rúan , y quedando todo 
elle firme en la memoria , le hizief- 
fen relación. Prevenido en efta for- 
ma todo lo neccííario , á veinte y 
feis de Febrero , con buen tempo- 
ral , y de íp exudo el Cielo , dirigió 
el Exercito hazla Puente de Arcos. 
Torció la marcha á la íinieilra , lo 
mas lexos que pudó de Dit pe , y de 
Arques, de San Ciar, ó del camino 
de Rúan , para defviar de la fofpe- 
cha de lo que emprehendia á las 

ef» 


Re conoce 
Alex. dili- 
gente: neo- 
te por fi la 
íituacion 
del Pays 
y liaze que 
íe reco 
nozcan los 
fuy os. 


Prevenido 
todo, h 26. 
de Febrero 
mueve el 
Campo , y 
con diíli- 
tnulo parte 
á Rúan. 

Llamados 
al anoche- 
cer los Ca- 
bos, les da 
cuenta de 
fu intento, 
que era in- 
vadir el li- 
gia en te día 
los Ter- 
cios del 
Rey. 


Btielvelos 
á llamar á 
media no- 
che, por la 
.nueva de 
/tina furt i- 
da feliz de 
!©s de 
Rúan. 


690 De lo ote mzo en Francia 

eípías tlcl enemigo. Alfentados los 
Reales, y Fortificados al ponerle el 
Sol , hizo junta de los Cabos, def- 
cubrióles los motivos, y la dilpofí- 
cion de fu intento, y mandó , que 
al principio de la tercera centinela 
tuvieííen los Tercios en orden de 
marcha. Porque i o reliante de la 
noche havia penfacto rodear el boíl 
que de llellacombin , de fuerte que 
al amanecer , deípues de reparada la 
gente con el del cania , y comida 
( para lo qual havia traído á lomo 
hafta cincuenta mil panes ) pudieíTe 
invadir los quínteles de los Navar- 
ros , que atacavan á Rúan ¿ havien- 
do mandado , que al ni i fin o tiem- 
po íalieífén de la Ciudad los Ciuda« 
danos , y militares contra los ene- 
migos deíprevenidos , y 110 bien diíl 
pleitos , para apretarlos con el mal 
dudofo, y acavarlos con el deftroqo 

toral. 

DcTpues de elle razonamiento , 
de fp í dio alegres , y Henos de efpe- 
ranqa á los Cabos del Exercito : 
quando otra vez , poco antes de 
media noche , los bol vio á llamar , 
compelido de un mení .ge reciente de 
Rúan. Porque aeabava de v. Ir 
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cmbiado del Governador Villars al 
Duque de Mayne el Señor de Fran- 
ca ville refiriendo , que, aquel rnifrno 
día , en que havia movido el cam- 
po de la Liga, havian los de Rúan 
hecho una proípera furtida , con ef- 
trago grande de los enemigos , y de 
fus obras : por lo qual fe dava por 
caí! aleado el cerco, o aliviado para 
mucho tiempo. 

El Marques de Villars que go- El <le Vil- 
vernava á Rúan , era uno de los ¿ r n s t3 ^ 
Principes de la Liga , que al paíío el intenta 
que alentavan las conveniencias de f e Ale ^ 
la Fe Catholica en Francia , a elle ganar { e 
mi fino tenían averfion á las armas , por íana- 
y dominación de los eftrangeros. Y "°’ !o ya c ‘"¡ 
por eíTo havia avilado repetidas ve- la venida 
zes al Duque de Mayne , que fe de uniré?. 

valieífe mas de el oro , que de el aíipone 
hierro de Efpaña , y que la princi- furtiva.- 
pal efperanga la librafle en la milicia 
Francefa , domeftica , y fiel. Por- 
que tenia por mas abominable : que 
todas las rotas , aquella viétoria > 
que trafpaífaífe los arbitrios de las 
coías de Francia á manos peregrinas. 

Elle , defpues que , por la entrada 
de Bara con fu valeroíiffima gente , 
penetro los defignios de farneíe, de 

car- 


6<)2 De lo que hizo pn Francia 

cargar de improviíb f bi e los q liár- 
teles de los del Navarro en el litio 
de Rúan ; fa viendo > que ni eran 
b tibantemente fuertes, ni fe guarda- 
Van con cuy dado , fe fobref alto fo- 
bre manera , al confederar la gran 
viétoria de los Efpañoles 9 la qual , 
diípondria , como ellos quiíieífen , 
de la fortuna de Francia. Per lo 
qual , rebol viendo en el peufamiento 
varios cuy dados , no de otra fuerte, 
que fl le huvíeffe de traer el Exer- 
cito amigo el deliróla , ó el capti- 
verio, y no la vidtoria , y la liber- 
tad ; comento a b afear con folicitud 
algún medio , con el qual repelieffa 
el peligro , que de la gente de Na- 
varro amenaqava á Rúan , y á la 
Religión Catholica 5 de fuerte que el 
Rey no de Francia, no vinieíTe á dar 
en la fervid timbre , con que le eíta- 
va amagando la potencia de los ef~ 
trangeros , y juntamente dcfviaíTe de 
Alexandro , y de las tropas Efpaño- 
las , para íi , y para fu milicia , la 
gloria de haver librado á Rúan. Qf- 
freciole oportuna occafion la llegada 
de un Tercio Auxiliar, el qual junto 
con la guarnición antigua, y con los 
Ciudadanos de mayor esfuerzo , le 

con- 
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conducía á no dudóla eíperanqa de 
la victoria , con menor daño íi de 
Ja gente del de Navarra , pero con 
mayor utilidad del publico , y fegu- 
ridad también del Imperio Francés. 

Encomendada pues la defenfa de 
los muros al Señor de Londa , y a 
doze Compañías de Ciudadanos , re- 
partió en tres batallones los demás 
Infantes 5 y caVaHos. Mandó , que 
del baluarte de S. Catharina lalieííe 
él Maeftre de Campo Bonifacio con 
fu Tercio 9 yendo delante dúdenlos 
de la juventud de Rúan 5 tras los 
quales fe fegulan Georgio hermano 
del de Viílars , Braquetier , y Ru- 
veri con las tropas de armadura en- 
tera , para enveftír el quartel del 
enemigo , al bofque de T u ringla* 
Contra el t rindieron , y Fortificacio- 
nes opueftas al antiguo baluarte 9 
i van con otro Tercio Perlcardo Lan- 
da , y con dos Regimientos Bofco- 
rieus j á quienes efcoltava Quitri 
con dos alas de Coi el etes. Jacobo 
Argent guiava fu Tercio guarnecido 
con 1 as Corabas de Canonvi lie á los 
Cartuxos, para oponerfe al Marifcal 
de Bi ron , y á los Tercios del Rey* 
que de Demetal acudirían ¿d focorro 

Ton*. III P. IL Gg de 


Encomi- 
enda la 
Ciudad á 
Londa, y 
reparte 
entre los 
Cabos la 
enveftida 
de los Rea- 
les enemi- 
gos. 

Thua.Buf 
L 22. Cú- 
ter . /. 18. 

j Bent. p. 2. 
i. 6 . Cctftu 
&no. 155 ^ 2 . 
y otros- 


Salen an- 
tes del día, 
los cerca- 
dos : haz en 
huir á los 
enemigos 
defpreve- 
nidos: der- 
riban los 
ataques : 
laquean 
los cuar- 
teles. 


694 De lo qve hizo en Francia 
ele los compañeros. Ultimamente el 
mifmo Villars Governador , con mil 
y ducientos combatientes Embiados 
del Duque de Parma , y con efeo- 
gídas compañías de los de Rúan , 
defendiéndole los coftados con las 
tropas de á cavallo Pedrielii , falio 
armado contra la trinchera y bate- 
ría , de donde treinta tiros de bron- 
ce agotavan la Ciudad. 

Antes del amanecer , dada la fo- 
nal con un tiro de Artillería, falie- 
ron con increyble ferocidad de tres 
puertas de Rúan. Los Tercios cu 
Boiíi , y de Piles , fin tener tiempo 
para tomar las armas la mayor parte 
de los Toldados , fueron rotos con 
gran deftrozo : apreíTados ? defpues 
de ha ver peleado memorablemente ? 
los dos Macftres de Campo , y Pi- 
les tan acribillado de heridas , que 
eípirando en breve 9 figuio á la otra 
vida á fu hermano traípaífkdo con la 
punta de una alabarda. 

El parapeto , y las trincheras , 
fueron, deshechas y hechadas por 
tierra , eípacio de ducientas baras “ 
Bofcofieur tomo cinco piezas de la 
Artillería , y hundió en los feílbs de la 
Ciudad : dos quedaron clavadas : toda 
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la pólvora fe confu mió con incen- 
dio : las tiendas de los Toldados fe 
Taquearon á cada paíFo , y la preña 
íe llevó libremente : Tiendo los de 
Rúan dueños de los Reales efpacio 
cafí de dos horas ; y huieudo házia 
Dernetal los Inglefes , y Francefes , 
que havian efcápado con la vida. 
Allí llamando al arma el de Biron , 


y precediendo en un cavallo á las 
tropas de los Nobles , fe dieron tam- 
bién priíTa al focorro los Tercios de 
los Efguizaros. 

Contra eílos fe opufieron en ba- 
talla las tropas de zcladas 7 guiadas 
del hermano de Viilars , Pedrieli ? 
Canon ville , y Quitri 5 y íuftentaron 
la enveílida , baila que derribado el 
parapeto , y las Fortificaciones , y 
defvaratadas las minas, abantaron al 
opueflo puedas en batallón las com- 
pañías de íos de Rúan. Entre la 
trinchera , y Dernetal fe trabó una 
reñidiflima refriega. En la qual , 
bol viendo al efquadron ya levantado 
de los Efguizaros , los Francefes , é 
Inglefes , que havian huido, y fo- 
bre viniendo de refrefco feis Regimi- 
entos de Tu de feos , repelidos en fin 

G g 2 los 


Los de 
Rúan fu- 
Rentan el 
choque de 
Biron, que 
con la Ca- 
valleria, y 
los Efgui- 
zaros acu- 
de al fo- 
corro de 
los fuyos. 

En una 
reclííima 
batalla 
cargando 
una multi- 
tud de 
enemigos , 
fe retira la 
gente de 
Rúan, pe- 
ro en or- 
den de 
guerra. 


696 Dh lo que hizo en Francia 
Perccíe- los de Rúan á paíTo lento , y falvo 
ron de los Q \ orden de las hileras , fe recogie- 

so. denlos ron a la Ciudad , perdidos de los 
del Rey fuyos foios cinqucnta ; haviendo pe- 
do°e'l de 11 *" reeido de los del Navarro ochocien- 
Bíron. tos > y la flor de la valentía , falien- 
do herido el mifrno Biron. 

Alegre De . tan profpero fucceíTo de la fur- 

a fucceXo tida , Villars avifaba á los Cabos de 
pide á los la Liga , aconfejandoles deícubierta- 

tinacom? mente , lo que de fecreto havia in- 
pañia de culcado por medio del Señor de 
toldados, y F ra ncavilie al Duque de Mayne : 

€ofa.° tra Qtie los Coligados no paíTaflen ade- 
lante con las armas en defenía de 
Rúan: y Bolamente embiaffen focar- 
tos de dinero con fola una compa- 
ñía á fu milicia , la qual bailante y 
fobradamente fe defendía con las ar- 
mas á íi mifrna , y á la Ciudad. 
Alexan. Sabidas eftas cofas, de otra fuer- 
? en trario te , y mas a la verdad opinaba Alo- 
que fe in- xandro : que eftando heridos ios del 
íte contra ]sf aV arro , y con no pequeño eftrago 

dos , V yoc- turbados , era menefter inflar con- 
cupados tra ellos , hada acabar de deftrozar- 
^ el moü\°a r: ^ os * Qf le pues al prefente yazia de 
Fu pare- la herida Biron el viejo , pues el 
® cr * R ey, y el otro Biron, eftaban muy 

diñantes , quitado a los Tercios Rea- 
les 
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les el ufo de la Artillería , roto el 
cordon , íe havia de hechar la mano 
a la oceaíion , no folo de foltar el 
Cerco , fino también de acabar con 
infigne victoria la guerra, Y affi 
convocados antes de la media noche 
los Capitanes fobre el nuevo menfa- 
ge ; affirmo , que no avria de fli 
parte detención alguna , para no 
marchar al punto a invadir los quar- 
teles de los Hugonotes. Que el 
día antecedente los havia penfado 
llevar á la batalla, no fin eíperanga 
grande de la vi&oria : agora yria el 
delante al conocido triumpho , y á 
la certiííima preda. Porque, íl fola 
la gente de Rúan havia triumphado 
de toda la del Navarro , quanto me* 
}or eíla mifma gente , con nueva 
íurtida , acabarían de deftruir las re* 
liquias afHigídas con la rota , dando- 
la mayores bríos el verfe vencedora, 
y con dobladas fuerzas, por juntar- 
le con el Exercito de la Liga? Que 
duda havia , fino que , de [poja- 
dos de las trincheras , y fortifica- 
ciones , havian de fer oprimidos los 
que eran menos , de los que eran 
mas y pues , aun quando eran mas 
«n numero dentro de fus defenías , 

G 3 no 



8 De lo que hizo en Francia 
no liavian podido reíiltir á. pocos 
agrefloresí* Mayormente quando vief- 
fea , que las tropas de la Liga, no 
temidas por muy datantes , fubian 
de improvifo por las ruinas de las 
trincheras , y multiplicaban mas gra- 
ves terrores fobre el terror de ayer. 


El, parecer- 
de Alexan. 
no place á 
los F ran- 
éeles, y el, 
de Mayne 
peor por la 
opinión de 
Villars. 


y rotas fobre rotas? 

Sentían con Alexandro los Cabos 
Efpañoles , Flamencos , é Italianos 
los Francefes no , agenos del derra- 
mamiento de la fangre de los parien- 
tes , por medio del azero Efpañol , 
fin neceííidad. Con el confentimi- 
ento de ellos , el Duque de Mayne 
fe opuso abiertamente al parecer de 
Farnefe , diciendo : que el empeño 
de la guerra, en que los havia pue- 
flo el aprieto de Rúan , ceífando 
eñe fe havia de dexar. Que el 
campo Catholico fe havia adelantado 
al ríeígo , para apartar de alli las 
tropas del de Navarra ; rebatidas el- 
las , y deftrogadas como teftificava 
el de Villars , paraque fe havian de 
exponer al rieígo de la batalla du- 
dóla fin caufa ? Que no era creí- 
ble, que el deftroqo de las trinche- 
ras , y la valla , huviefíe aterrado 
tanto á los del de Navarra , quanto 

def- 
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defpertado en ellos la induftria , y 
vigilancia adormecida. 

Y ii y favida la furtida del de Vil- 
la rs , y el movimiento del Campo 
Catholico , el Rey Henrico al pun- 
to , y el Joven Biron , cada qual 
con fus gentes , volavan ( como pe- 
dia la razón de la guerra ) á Rúan , 
que dolor havian de tener los Con- 
federados , de haverfe arrojado con 
fumma temeridad en tamaños infor- 
tunios ? Q uando encontraífeii muy 
prevenidas las legiones enemigas , 
que imaginaron fin prevención , ío- 
bre eífo tres vezes fu per i or la Ca va- 
llaría Real , y que peleavan con ira, 
y furor , no íblo por defender las 
vidas con los quarteies , fino tam- 
bién para vengar la herida , que re- 
ci vieron au Cent es ? Que cierto al 
preíente era mas íeguro Coníejo , 
deípues de haver eníbiado focorro 
de gente y dinero , lo que única- 
mente ha vi a pedido el Governador , 
no ignorante de la guerra , ni del 
eílado de la Ciudad atacada , bolver 
á otra parte las fuerqas , y dexar , 
que el Exercito del Rey , con la 
partida de los Confederados , por 
falta de batalla , y fobra de ocio 

Gg 4 (de 



Siente 
Alex. álos 
Cabos 
F rancefes , 
aun que 
forzado* y 
embia $00. 
foldados 
con dinero 
A Rúan. 


700 De lo que hizo en Franci a 
( de que fon muy malos fuftridores 
los Francefes ) íe fuelle confumieudo 
como folia. 

No fe le encubría a Alexandro , 
que el de Mayne con los Cabos 
Francefes , tenia uno en el penfami- 
cnto , y moftrava otro en la boca. 
Sin embargo juzgó , que era bien 
acomodarle con los pareceres de 
aquellos , en cuya mano eílava , íi 
íe tratava la batalla, hazer peleando 
mal , que huvieííen fentido bien. 
Por lo qual , haviendo llamado á 
otros quinientos foidados del Tercio 


de Claudio Barlotta , les mandó , 
que entráñen con paga en Rúan o 
Haviendo falido ai encuentro Bofco~ 
íleur , por fendas occultas metió en 
la Ciudad las compañías fin daño * 
paflandolas por medio de los cuer- 
pos » de guardia del de Navarra con 
pallo arrebatado , y figuiendolos por 
las eípaldas en vano íeifcientos de 
á cavallo hafta los muros de la Ciu- 

pSmero á ^ ero Farneíe fupuefto que, 

Caftrono- los Aliados no havian querido en- 
yo, luego, veílir á los del Navarro en los 

si Ficaraia i 

el Exerci’ quarteles para no eftar el expuefto 
to de la entretanto en Campana raía á las 
Lis ** enveftidas de ellos , dio. la huelta 
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primero á Caítronovo, luego por las 
mifmas marchas 7 que antes havia 
hecho a Picardía , pallando por pu- 
ente al Somona * para reparar al 
Exercito caníado con las defcomodi- 
dades del invierno , y los caminos. 

Allí el Duque de Mayne , acón- ,£ ltm 

r .\ y -r- r J rr > o fobre San*- 

íejo a t amele , que atacaiie a San- ¿tí Spírí- 

éli Spiritus , plaqa no ¡ íexos del tusa per- 
mar , y cercada de aguas eftancadas. [t^Mayue. 
Prometía fácil la victoria, efperando, 
que defecadas por foífbs , y canales 
artificiales las aguas , fe tomaría en 
breve. Qiiando fe experimentaron ^ ^ 

íer vanos eítos intentos , brotando „ os los in- 
fiel terreno fiempre los manantiales, tentos , la. 
y dando de mano á toda platica de s ente fe 

J f reparte cu- 

entrega el Governador Rubemprat , quarteles 
diz en , que el de Parma fe quexó de ínvier- 

del de Mayne , de que le huvieífe viílages» 0 * 
fugerido un coníejo temerario , fino 
maliciofo. De aquí fe repartieron 
las tropas por los villages de la co- 
marca en los quarteles de invierno , 
echando voz , de que preífo darían 
la buelta á Flandes. 

Pero las operaciones, que próxi- 
mamente fe configuieron , el haverfe 
detenido en aquellos lugares quaren- 
ta dias , el haver tomado luego la 

G S- 5 re- 



Partido el 
campo de 
Xa Liga , 
ayudado el 
Bey de la 
Armada 
Holandeta 
cerca otra 
^ez á 
Ruan, 


702 De lo que hizo en Francia 
repentina marcha para Rúan , el ha- 
ver con elfo competido a dexar el 
cerco á las Reales tropas , perfila- 
den , que también aquellas primeras 
intentonas fe dieron á la reprc len- 
ta cio-n , y que los de la Liga arri- 
maron los Reales á Sanéti Spiritus , 
no tanto por confianza de la con- 
quisa , o porque cí 'pe rallen , que 
arrancaría al Rey de Rúan el def- 
íeo de defender aquella pláqa , qua ti- 
to para dar á entender , que tíravan 
ellos á elfo como íi vieíTen cerrados 
todos los demás caminos para hazer 
levantar el cerco ; y de aqui cre- 
cí eífe la feguridad en los quarteles 
del Rey , halla deípreciar á los de 
la Liga, 

Y es aíli verdad ? que el Rey 
alegre con la retirada del Exercito 
enemigo , qu al quiera refpedlo de la 
guerra que le huvieíTe llevado ( in~ 
terpretavalo el Rey á que torcía el 
roílro al combate el de Parma, por- 
que efto era para íi mas gloriofo ) 
bol vio con todo el animo á renovar 
el cerco , juzgando, que pertenecía á 
la reputación de las fuerqas , el aore- 
tar á Rúan con aíledio mas e ¿tre- 
cho , que antes. Succedió á tiempo , 

que 


Al EXANDRO FaRKF.SE. Ltb. III. 70 3 
que llegaile la Armada Holandeta , 
con tres mil Infantes , y trecientos 
de á cavalio , también con Artillería 
de cerco , y mucha copia de pólvo- 
ra , con las quales cofas fe relarcjan 
los daños , que poco antes havian 
hecho ios de Rúan. Reno va van fe 

pues las municiones , apretavafe el 
cor do 11 , y corrían al Circuito de la 
Ciudad nías firmes las trincheras , 
dando príííh a la obra el milano 
Rey, y los Principes de la Sangre, 
con la preferida y La exhortación , 
quaudo la Armada de Holanda guar- 
dando el rio , tenia ablocada á Rúan 
por toda la cofia del mar. Y aun 
contra las cafas eminentes de la Ciu- 
dad , y las torres , defcargava crue- 
les e ftragos , mientras que efto fe 
pudo hazer libremente. 

Cefsó el importuno difparar , lue- 
go que el de Villars , haviendo le- 
vantado en los muros un Gaville- 
ro de madera , y plantado e.ir el l a 
Artillería , tronó contra las naves 
Holaadefas con grave daño de ellas, 
y con temor mas grave. Porque 
entonces , retiradas á precipitado .re- 
molas fragatas , y contentándole' pa- 
na en adelante con íblo el cuidado 

G g; 6 de 


Hiriendo 5 
con ia Ar- 
tillería las i 
caías de la* 
Ciudad 
defde la*- 
Armada' 
los- Holán— 
de fes, Vil— 
lars defde 
un baluar- 
te de ma- 
dera' le- 
vantádcP 



704 De LO QUF/nrzo en Francia 
fo&re los de guardar el rio , fe Tacaron de 
alli los cañones , y fe pulieron en 
retiren las las baterías para acotar por todos 
San'dc * acios a * a ciudad. Los principales 
difparar! conatos , y la íingular induftria del 
contentan- Rey , havian tomado por aííumpto , 

cerrar °el recobrar las piezas de Artillería 
hundidas en los folios , mirando á 
un tiempo á la utilidad, y al deco- 
ro. Aunque traqava ello con ítun- 
ma dilíimuiacion , empero no enga- 
ño al fuípicaz animo de Vdllars. 

Intenta El qual ha viendo olido , que los 

ia-car de los enemigos movían alguna cola mas 
folios íii cerca de aquella parte de la Ciu- 
Artdlena / era j a q ue m irava al bofi- 

en ellos t. que de luringra ) pensó anticiparle. 
lars° le 11 ' ^aliendoíe de las traqas de un peri- 
previene,y tiffimo Ingeniero, atadas con vallen- 
Ja levanta tes maromas las plegas , con la di— 
daí. CÍU " “ Hgencia de los buzos , las fubió por 
andamios á lo alto de los muros , 
de aquí baxadás con los mifmos in- 
ítrumentos al fuelo de la Ciudad , 
con increíble aplaufo , y alegría del 
vulgo y- las llevo como en triumpho 

raffmícon a P la( ¡ ue?a Templo principa h 

furtídas k Ni con menor vigilancia ocurría á 
tos ^ ^ os Navarro , que arrimavan los- 

enemigo, ataques contra la Ciudad con iré- 

que 11;- 
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quentes íurtidas , y adultos , en que 
al terna va los fucceííbs la fuerte. Dos 
fueron las mas celebres, por la du- 
ración del combate , y largo derra- 
mamiento de fangre. 

En la primera el de GJuri , Ca- 
bo de los cavallos ligeros del Rey , 
recivió en un ombro tan cruel he- 
rida , que los fuyos penfaron eípira- 
ria en breve , con gran dolor de 
Idéntico. Cuya voz fue oída qu an- 
do fe quexava 5 de que no queda- 
va en el Exerclto otro Cabo igua- 
lado á Guiri , á quien dieífe en fu 
lugar el Govierno de la Cavalleria. 
Tan odiofo elogio fono afrenta fuya 
á los mas fürtidos en la Cavalleria j 
efpecialmente á dos , que haviendo 
corrido por todos los demas grados 
de la milicia , afpiravan á tanta 
cumbre , á Ju venal Urfino Capela , 
y á Monfieur de Montiñi. El pri- 
mero , defigual al dolor, intentó dar 
priífa a la fortuna con mudar de 
conduéla , paHandofe al campo de 
la Liga. Vencedor del enojo , el 
fegundo , coníigoió el premio de 
leal , y valiente , que pretendía , 
quanto mas tardío , mas gloriofo. 

En la otra refriega trabada poco def- 

pues 


Ginri Ge- 
neral de la-? 
Cavalle- 
ria, herido 
gravemen- 
te, es ala- 
bado odio* 
famente 
del Rey. 
Hiere mas 
gravemen- 
te la ala- 
banza age— 
na á dos 
Nobles 
Cabos , de 
los quales 
el uno paf- 
fa á curar- 
fe al cam- 
po de la 
Liga. 

El otro 
permanece 
leal , y fi- 
nalmente 
configue 
el pueílo 
de fea do : 
fanandole 
la mano k 
aquel , 
cuya boca 
le hirió. 



7 o6 De lú que tuzo en Francia 
pues á la puerta de Calés , favore- 
ció menos el dado de Marte á los 
de Rúan , faliendo heridos tres prin- 
cipales Cabos y Londa , Saudeh , y 
el Señor de Francavilíe , el qual 
murió defpues de las heridas. 

En el interim quebrantados con 
" la batería de muchos dias los mu- 
ros y entre la puerta de Chauchieo , 
y la torre de los Dominicos, haviaii 
venido al fuelo de repente los mu- 
ros , abierto efpacio de Retenta Ei- 
ras 5 con daño de la Ciudad irrepa- 
rable , íi la gente del Rey lo hir- 
viera podido laver a tiempo , y an- 
ticipa ríe , dirigiendo allá el áíFalto á 
la induftria de los Ciudadanos, que 
con obras por de dentro procuraron 
el remedio. Pues de un mi fin o im- 


Qiiando 
los cerca- 
dos efta- 
van repa- 


petu , abierta tamaña brecha , fe h vi- 
viera entrado Rúan , y conquiftado. 
Ni Henríco dexó de echar la mano, 
quanto le permitió el tiempo á la 
oecafion , que la fortuna le offre- 


rando la cío. Porque , haviendo mandado 

los muros, traer algunos tiros menores a una 
recivon del batería formada con ceípedes de re- 
bato , hizo tal eftrago en los cerca- 
ra * dos atentos á llenar la brecha con 


terrapleno , y gavillas de íármicntos? 

qpaf 
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quaL nunca baila aquel día fe acor- 
clavan haver padecido defde el prin- 
cipio del ataque. Entre los palla- 
dos y íangrientos rencuentros füece- 
dieron otros dignos de rifa. "I odo 
el tiempo del litio , folian las mu- 
ge res y muchachos de Rúan andar 
libremente fuera de las puertas por 
las huertas , cogiendo hortaliza » y 
yervas. Porque ios Capitanes ene- 
migos» que affiftian en los cuerpos 
de guardia » con galantería Frailee- 
fa » da van ella licencia , ó á la edad» 
ó al íexo. Acaeció una vez , que 
ciertos gregarios mas agredes , ded 
pues de haver cargado de pullas af- 
frentofas á los rapaces , les arroja- 
ron también una rociada de balas. 

Con los de (córteles dichos, y con 
los hechos , fe excitó en los niños 
mas de iras» que de terror» y fe 
encendieron los ánimos para la ven- 
ganza. Sacando al inflante del fe- 
no las hondas , ( porque como a 

puedes íofpechofos » ha vían llevado 
fus armas) las cargan de piedras 3 
y abantando al campo los armados 
varones , les Talen al encuentro , na- 
da deíigualés en la ofladia» las pue- 
riles q uad tillas. Qnando hcibia con 


Unos ni- 
ños , que 
ha vían fa- 
lido de la 
Ciudad á 
pallar 
tiempo , 
acometi- 
dos de los 
enemigos , 
fe defien- 
den con 
las ondas , 
haftK que 
ios preíi- 
diariós 
departie- 
ron la pen- 
dencia. 


En traje 
«le muge- 
res unos 
manzebos 
fin barba, 
fe llegan á 
los quarte- 
les enenü- 


7p8 pE LO QUE HIZO EN FRANCIA 
diverfiiíirnas armas la eícaramuza , 
h embarazaron los prefidiaríos def- 
de la puerta Chauchieu, ya con ha, 
lazos , ya con palabras mordazes. 
Hazian mofa de los nuevos Hercu- 
les trabados con los Py guíeos , fien- 
do forzoío el manchar con la inde- 
cente refriega , ó el triumpho , o la* 
rota. Con eílas chanzas , mas que 
con los tiros , efpantados los del Na- 
varro , defparten la batalla, glorián- 
dole los chicuelos , de que los havian 
Reconocido por mas valientes , por 
haver dexado primero el enemigo el 
campo. Por lo quai cantando vi- 
ctoria , como fi la huvieran ganado^ 
Y haziendó feitivos clugid'ós con las* 
ondas , dan la buelta á la CiudadL- 
A otro combate , de juego en fus 
principios, mas íimgriento á lo ul- 
timo , dieron occafion unas mugeres. 
Andando eílas , como fe dixó por 
las huertas , unos Ju guetones íolda- 
dos las moleífaron con cariños. 

El día fi guíente ciertos Jovencil- 
los^ desbarbados , mintiendo con el 
traje el fexo menos noble , con las 
efpadas eícondidas entre los faldelli- 
nes , imitaban la mugen I coflumbre 
de andar libremente vagando. Acer- 
can— 
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candofe , tan retozones como el dia 
antes los miímos Toldados , para ha- 
xer el amor; ellos comenzaron á ha- 
zer de las vergonzofas matronas : á 
holver tímidamente el pie á la Ciu- 
dad : llevando fin íentir á los ene- 
migos , que feguian mas cerca de la 
Ciudad , a tiro de bala. Entonces 
en un momento , defde ios muros 
granizo contra los del Navarro una 
borraíca de pelotas , y dejados los 
no guerreros disfrazes , los valientes 
Jovenes acometen á los protervos ru- 
fianzillos , que con inftancia feguian 
lli fuga. Los quales clavados de 
lexos con balas , de cerca con efpa- 
das , quedaron no pocos muertos r 
muchos heridos : los demas dieron 
á huir atónitos * y fin faber , que 
nuevos Aquiles eran aquellos debajo 
del degenerante vellido. Y en ver- 
dad , que de alli adelante dejaron de 
cauíar moleília á las mugeres : ref. 
petándolas de lexos á todas como na- 
cidas del linaje de las Amazonas. 

Mientras el Rey Henrico atendía 
á apretar el ataque de Rúan , el 
Exercito de la liga feguro de la vi 
gilancia del Governador Villars , y 
de la fortaleza de los defenfores , fe 

re- 


gos,y kfís 
caricias de 
los cerca- 
dores re- 
tornan he- 
ridos , y 
muertos. 


Mientra 
el Rey 
ataca con 
fegundo 
aprieto & 
Rúan el 
Exercita 



7 TO De lo que hizo en Francia 

nuío^fcVe recreu ^ a cotl e * ocio » y con Jas vi. 
para en los Análisis traíllelas tic F laudes > cu los 
aloja míen- fines de Normandia. A las lides de 
■tierno, J “" Marte havian fuccedido las confultas 
togadas , diíputando del publico los 
legados del Rey de Eípaña , Diego 
de I barra, Juan Baptifta de Taffis , 
Richardotto , con los Confejeros del 
Duque de Mayne , Pedro Jan i ni , 
Nicolás Villarey , y otros miniítros' 
de otros 1 Principes. Porque Diego 
de Ibarra reíueltamente desda , que 
el Rey de Eípaña de ayraas no ha- 
via de pallar con los de fmeí orados 
gaítos , á que le obligavan los de 
la S. Liga. Lo miímo affirmaba en 

^orrerT"* 0 ' nom ^ re del Pontífice fu Legado el 
Muan, fino Cardenal Sega. Por lo qual ere- 
fe abrevia eiendo por dias el aprieto de Rúan, 
reamaban mover el campo y llevar 
focar ro á la trabajada Ciudad los Es- 
pañoles i íi , publicándole el Parla- 
mento de las Provincias de Francia, 
no amanecra la eíperan^a de cercana 
elección. 

Cercado de eftos aprietos el Du- 

publícalas í l ue de Mayne , bien que abor re- 
cortes a el cía el nombramiento ele nuevo Rey, 

p^raTlaño como a los funerales de fu dignidad, 
íiguiente. fe anticipó a hazer gracia Luya , lo- 
que 


Üos Efpa- 
fioles no 


la elec 
eion. 


El de 
Mayne 
competido 
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que fe le Tacaba por fuerqa; y con- 
voco á los Eftados del Reyno , al 
Clero , á la Nobleza y y al popular , 
para que por fus Diputados aííi- 
ílieífen al Parlamento que publico , 
para que en París fe celebraíle el 
año figuiente. Y aunque ellas cofas 
fe pulieron por obra pocos nieles 
defpues de muerto Farnefe con otro 
fin , del que efperaban los de la Li- 
ga, de ha ver aífiftido aquel fummo 
varón: juzgo fin embargo, que me 
toca el referir , tomando el agua 
defde fu fuente , quales fueron en 
ella cania los dictámenes del de Par- 
ma , que fiiitio el Rey de Eípaña , 
y quan grandes fueron los debates 
de los competidores : quanto ha fido 
poííible hazer concepto , por las car- 
tas del triumvirato E (pañol comu- 
nicadas con Farnefe, y también por 
las reípueftas del Rey Philipo-, lacadas 
á luz con fidelidad, 

Deípues que los Francefes Cat bo- 
lleos tuvieron dentro de la S. Liga 
á los Efpañoies , para arrimar mas 
de cerca a la facción las fuerqas , 
y el -dinero de ellos, con algún atra- 
ctivo de extraordinario honor , ha- 
vian hecho varias confuirás , fobre 

dar 


Confejos 
le los Coli- 
gados fo- 
bre eligir 
el Rey de 
Efpaiia 
por proteo 
étor de 
Francia, 



712 De lo que hizo en Francia 
dar al Rey Philipo la Protección de 
Francia. Ni á los Mililitros del 
Rey ? pareciendo cofa efpecioía el 
quai la potencia Efpañola abrigaíFe 
debaxo de fu íbmbra á la nación 
Francefa, en otro tiempo emula del 
Imperio y les deíplacia , el que fe 
cchaíTe eíte como eícalon para las 
altiffimas efperanqas > pero con velo 
de modeília occultavan el deíeo s co- 
mo ii debaxo de eíte titulo , íe hu- 
vieíTen de deíplegar con menos odio 
en Francia las vanderas Efpañolas» 
Por eíta caula el de Mayne , Cabe* 
qa de la Liga , en una conferencia 
fe creta , que con Moren tuvo * 
ha vía prometido , que dos co- 
fas prlncipaliflímamente havia de ef- 
feéfcuar en el Parlamento ; una , que 
Carlos de Borbon ya antes acclama- 
do por Rey tumultuariamente de los 
Coligados , otra vez fuelle legitima* 
mente eligido por votos de las Pro- 
vincias , para que la acción de Ja 

anillar^ el Borbolla al Rey no de Francia 

derecho de fe abrigaííe ademada la libertad de 
la eftirpe 
Borbolla al 
Rey no. 

getaíTen al patrocinio del Rey de 

Efpaña, como de defenfor de la Fe 

Ca- 


los votos : otra , que los Coligados 
con unánime confentimiento fe fu- 
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Catholica en Francia. El ano fi- 
guíente , haviehdo el de Mayne par- 
tido á Cambray de aqui á Conde a 
ver al de Parma , el , y . el Gober- 
nador de Cambray Balami , también 
los otros Governadores de las Ciu- 
dades vezinas llamados á Cambray , 
tomaron por fu cuenta , añadiendo 
juramento , el ponerlo en execuciom 
Pero muerto el Cardenal Borbon , 
que, fegun diximos, llamaron Car- 
los Dezimo , los miímos confirma- 
ron con repetido juramento , que no 
admitirían para Rey de Francia , ni 
al Navarro , ni á qualquiera otro age- 
no de la Religión Catholica. 

Y tratavanfe eftos negocios con 


tanto mas vivas pa filones , quanto 
aífervorízandofe en el Interregno la 
platica del Parlamento , Magnates in- 
ílgnes en Eltados , y fangre , pro- 
movían con mas ardor cada qual 
fus efperanqas al Solio, y ante to- 
dos cinco Carlos. Porque Carlos 
Duque de Lorena , el primer Prin- 
cipe de la familia , que havia teni- 
do por muger á Claudia hermana 
del ultimo Rey de Francia , fe per- 
fuadia á que devia fer preferido á 
todos fu hijo , haviendo en ella , el 

Mar- 


Competi- 
dores del 
Rey no de 
Francia. 
Cinco Car- 


earlos 
Duque de 
Lorena 
trabaja 
por Í11 liij» 
el Mar- 
ques de 
Pont. 



7*4 De 10 clue hizo en Francia 
Marques de Pont como quien 
traía la Mageítad de la íangre Real 
de fu madre Valoes , y del padre 
Duque de Lorcna la prerogativa en- 
tre íos Principes de la familia. Lle- 
ga vafe también el Gran Duque de 
la Tofcana, Ferdinando , yerno de 
Carlos , que havia interpuefto nego- 
ciación por fu deudo con el Roma- 
no Pontífice , con el Cefar Alemán, 


Carlos 
Duque de 
Mayne , 
cftriva en 
los méri- 
tos pater- 
nos , fra- 
ternos y 
fuyos , y 
íbbre elTo 
en el po- 
der de la 
Liga. 

A Carlos 
Duque de 
Güila hijo 
de Henri- 
co le en- 
comiendan 
la grata 
memoria 
de fu pa- 
dre, y el 
favor po- 
pular. 


y con el Rey de Efpaña. • 

Y no menos Carlos Duque de 
Mayne , de la Caía Lorena íi , pero 
trasladada á Francia , y llamada defi- 
pues G taifa , como era Cabeqa de la 
Liga , y hazla cilicio de Inter-Rey , 
eftribava en tantos trabaxos , y riel- 
gos paitados por la Fe Catholica j 
íbbre la potencia de la facción , y 
los votos de las Ciudades Confede- 
radas , que conípiravan en el. Ni 
dexava en tai frangente de cofas 
Carlos de Guifa , hijo de Henrico , 
de moftraríe Cabeqa de la Cafa de 
los Guitas, reprefentando en co- 
mo en viva imagen, los méritos del 
padre , efclarecido por los laureles 
bélicos , y por la defenfa de la Re- 
ligión Catholica : a quien muerto 
atrozmente en compañía de fu her- 


ma- 
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mano el Cardenal , por mandado de 
Henrico 111. havian hecho mas ama- 
ble los defeos de. Francia augmenta- 
dos con la compaffion. 

Fuera de la Cafa Lorena Carlos El Carde- 

Cardenal de Vandoma i epi cle¿itav a v^ndoina 
los derechos del lináge de los Bor-r Carlos 
bones , en el qual , defpues de la 
muerte del Cardenal , y Rey , lu en \ R Ley 
Tío , era el , el primero entre los Saika^en 

Catholicos , y derde entonces havia ** qfcafa 
querido fer llamado el Cardenal de Borbona, 
Borbon. Efte e Arribando en las af- ^ n d e e l 
liciones del Sonimo Pontífice * y de corte Ro- 
los Cardenales Colegas en la Corte mana. 
Romana , y en el favor de la Liga 
noviífimameote inftituida en Fran- 
cia y pornava fobre que recaía en fu 
cabeqa la Diadema Francefa 7 en ca- 
lo que por la heregia fe derriba! le 
de la frente de fu primo el Rey de 


Navarra. 

También Carlos Erna nucí Duque También 
de Savoya 7 unido de antes con ios m aniie i 
Confederados por amatad * y por la Duque de 
guerra , que contra los Hugonotes 
ha zia en el Delphi nado y ocupado e i Reyno 
en Italia el Principado de Saluzzo* y d ? Gran- 
en la Provenga Maríella con el ter- ua ’ 
ritorio y a fp ir ava con íublimes alien- 
tos 


Confiado 
4tn la po- 
tencia de 
fu fuegro 
«1 Rey de 
Efpaña, y 
en algunas 
Provin- 
cias , que 
el havia 
tomado, en 
Francia. 


El de 
Mayne 
convida d 
la efperan- 
z a del 
Rey no de 
Francia , 
al Duque 
de Ferra- 
ra , empa- 
rentado 
por fan- 
gre , por 
medio de 
fus Em- 
biados. 


7 x 6 De do que hizo en Francia 
tos á la Corona de Francia. Por-^ 
que , excluidos todos los Borbonef 
por li heregia , cuya conduéla de- 
claradamente havian íeguido , juzga- 
va , que los Lorenas por defiguales 
cederían á fu pe l*Ío na , que fuera de 
los proprios eílados , la apoyavan la 
gracia , y la potencia del Rey de 
Eípaña fu Suegro* defcendiendo fo- 
bre eflo de Liiiage Real por fíi ma- 
dre Margarita hermana de Henrico * 
y otros muchos Reales Matrimonios, 
que havian paíLdo á los Coronados 
Thalamos de los Duques de Savoya* 
También procuró , 110 de cum- 
plimiento , el Duque de Mayne , 
que Aioníb de Efte Duque de Fer- 
rara , de cuya hermana havian naci- 
do los Guifas , y los Nemurfes , 
entraífe en tan efplendido Colegio 
de preteníbres. Porque confiando , 
que Al.onío havia entrado en liíta 
con los Candidados del Reyno de 
Polonia , congeturava , no mal, que 
havian de levantar con mas defeo 
los magnánimos penfam lentos al Cep- 
tro Francés. Haviendole pues efcrip- 
to, é embiado por Legados al Obif- 
pó Liíiríenfe , y á Moiifieur de la 
Porta , arrimó el hombro al intento, 

avin 
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ayudado de los Señores parientes , 
allí de la madre de los Nemuríes , 
y de ellos , como de los Duques 
de Guifa, Aumala , y Levou. Te- 
nia por defe able para los Francefes 
á efte Principe , entre los Reguíos 
Italianos , ni en fangre , ni en Ef- 
tados 7 digno de menos eftimacion ; 
por el mucho dinero aíheforado , y 
por la grande fama de prudencia , 
Venerable ; fuera de la grande can- 
tidad de oro , que podría juntUfe , 
vendido 7 ó empeñado el Eftado , 
defpues de ha ver trocado con el 
Reyno de Francia el Ducado de 
Ferrara. Y fobre todo elfo , venia 
á íacar de aquí el de Mayne fu pro- 
prio interez 5 porque , no teniendo 
el Duque hijo , ni hermano , efpera- 
va íer como hijo de fii hermana, y 
author del Imperio adquirido , fu 
primer valido en el Reyno mientras 
vividle 5 y fucceíTor luyo en mu- 
riendo. Por la grande efperanqa, á 
que convidava , folo pidió un retor- 
no 7 y eífe pequeño , de cien mil 
e feudos de oro al prefente. No quiso 
el de Ferrara dar otra vez oídos 
á los Falaces encintes de la ambición. 
O porque aflaz s havia íído burlado 
Tom. II f. i\ II. H h una 
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una vez con cita vana efperanqa: 
ó porque creyefíe , que le convida- 
van, no tanto para el Reyno, quan- 
to para la guerra , contra un Rey , 
invidío , en gentes guerreras ; para 
anteponer a lo prefente, y tranqui- 
lo , lo incierto , y borrafeofo. 

Haviendofe pues cerrado la plati- 
ca del Rey no , k la de los dineros 
no fe cerró. Antes prometió, que 
los daria , pero con condición, que 
los ♦Principes parientes en Francia , 
en la elección de Rey de íii cuerpo, 
todos eonfintiefíen. Que no quería, 
á los que tenían igualmente inclu- 
lion con la Cafa de Efte por fangre 
común , diferenciar con deílgual co- 
Obíequio- municacion de atenciones. Excepto 
íbs rendí- pues e | Duque de Ferrara , los otros, 

los Com- que galanteavaii la Real Purpura de 
petidores Francia > havian buelto el culto , y 

deVnmcia l° s obfequios al Rey de Eípaña Fili- 
al Rey de lipo , y á íus Miniftros. Veriaslos 
Eípaña. atraer a íu favor diíiimuladamente 
A quien ^ as inclinaciones de los Efpañoles ; 
offrecen el tratar á menudo con ellos de 3a 
Reyno,pa- e ] ecC 5 0n R e y j engrandecerles la 

ellos°. mal C íingular piedad del Rey Philipo ? 

merecedora de empuñar el Ceptro de 

Francia , por haver empleado el di- 

ñero , 
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ñero , y fangre de Efpaña en deíen- 
fa de la Religión Catholica en Fran- 
cia : y defte modo , introduciendo 
cálidamente competencia de agaíajos 7 
fembrar cumplimientos , para coger 
beneficios , y llamar hazia íi el Rey- 
no j haziendo de los que le cffre- 
cian. Ni efta lifonja de los Princi- 
pes Francefes, entendido bien el ar- 
tificio , da va diígufto á los Efpario- 
les , holgandoíe y entre las faifas za- 
lemas , del no falfo rendimiento * y 
dependencia. 

Sin embargo entre los mi finos 
Miniftros del Rey havia fus diiFe- 
rencias , fobre quai de los Competi- 
dores havia de íer preferido. Ale- 
jandro mas fe indi nava al Duque 
de Mayne , por faver que era el 
mas poderofo para con ios de la 
Liga , y creer > que era el mas fino 
de todos con el Rey de Efpaña ; 
haviendole oido aíiegurar en platica 
privada , que el á ninguno entrega- 
ría el Govierno del Imperio Francés 
de mejor gana , que ai Rey de las 
Efpañas Philipo : porque efte un i ca- 
rneo te era , quien quería , y podía 
confiervar fitlva , y entera la digni- 
dad de la Fe Catholica , aíli en 

Hh 2 Fran- 
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Francia , como en todas partes. Mas 
que í! rehuía va ; Philipo por el per- 
petuo obfequio de la Caía de Gui- 
fa , y íu afficion a la Catholica Ma- 
geftad , le pedia , no permitieífe , 
que , haziendo el ventajas a todas 
las demas en confervar la Religión 
antigua con los trabaxos de íü pa- 
dre , hermano , y fuyos , le arreba- 
tafle alguno el galardón de méritos 
tan grandes. Que íi fobre las alas 
del auxilio de Efpaña fubia al Thro- 
no de Francia , prometía a Philipo 
el Ducado de Borgoña : Embiando 
en el interim fu hijo á Palacio 5 en 
íubftancia por Rehenes, pero para lo 
aparente , con titulo de que fe crisfíe 
con el Principe de Efpaña. 

Empero Bernardino de Mendoza 
Embaxador del Rey Philipo , que 
por la larga experiencia de los ne- 
gocios de Francia , havia aprendido 
á efpiar con mucha mayor futileza 
los genios , y voluntades de aquella 
nación , difcurria , que feria de me- 
nos embarago , y de mas útil , el 
levantar al Reyno con los auxilios 
de Eípaña al Cardenal de V andona a. 
Que efte era Borbon de linage , al 
qual , acavados con Henrico III- l°s 
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Valois , fe ha vían paliado los dere- 
chos de la legitima {iiccefllon. Ni 
fe bufcava fácilmente Rey de otra 
parte , en unos pueblos aíferrados 
en la Ley Salica , los quales , repu- 
diado por la heregia el Navarro , 
en ábraqar al Cardenal de Vandoma 
fano en la Religión, abrirían cami- 
no que los conduxeífe á un tiempo 
á la obediencia de entrambas leyes , 
Divina, y humana. Fuera de que, 
haviendo eftado el de Va adorna por 
el partido del de Navarra en la 
guerra , aun los Hereges verdadera- 
mente no rehuíarian recivir por Rey 
á aquel , á quien h avian tenido por 
compañero , ya que no del error , 
por lo menos de la facción , y las 
Armas. 

Y dado que repugnaffen y ,y al 
mifrno tiempo los Magnates Catho- 
licos , con ayuda de los Efpañoles y 
coronaílen al de Vandoma , partido 
con elfo , y hecho de dos Cabeqas 
el Reyno , no folamente daría me- 
nos en que entender de alii adelante 
á los Españoles extenuada la mole 
del Imperio Francés , fino que de 
los dos Reyes , el uno acordándole 
de que havia recivido el Reyno de 

H h 3 los 
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los Efpañolcs , y neceífitando de lo^ 
inifmos para confervatie , eftaria per- 
petuamente á la devoción de la po- 
tencia A u (triaca : el otro feria , á 
fuer ds enemigo abatido con guer- 
ras , devolviéndole el Principado á 
la grandeza Efpanola 3 o , en cafo , 
que fe quiíieife la gloria de la tem- 
planza , dividiendafe en pequeños 
?r ffis Señoríos s los quales a los Reyeque- 
■Marques* los de juridicion corta de ninguna 
¿e Pont, manera pueden dar ánimos para re- 
belaría , añadía Mendoza , lo que 
también aprobava Taffis, íi los Con- 
federados eftavan fixos, é immobles, 
en apartar de la cumbre de Francia 
a todos los Borbolles , no fe vela , 
que otro alguno tuvieííe mayor de- 
recho para la Corona , que el hijo 
del Duque de Lorena, del línage del 
Rey, por Madre. 

Alexandm , De eft f s cofas > que como referí, 
da cuenta fe proponían ai Rey de parte de los 

Rey° en ^ C°Hg a dos y y en nombre del Rey 
carta por fus Miniftros tratavan con ellos , 
avilado exactamente el de Parma, de 
cuyas armas pendían los deíignios , 
y trazas de los Coligados, reduzien- 
do á breve fumma las operaciones 
de los tres Agentes Eípañoles , las 

re- 


compen- 

dio. 
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referia todas al Rey en efta con- 
formidad : Que de las cofas, que 
havia entendido , aííi de los Reales 
Miniftros , como de los Francefes 
de la Liga , o á boca , 6 por men- 
fageros , y cartas , fe defcubrían tres 
caminos , que fe podían tomar para 
la elección de Rey en las Cortes del 
Rey no de Francia , ya publicadas. 
Que el primero abierto , y llano , 
era , que la Mageftad Eípañola , de 
ninguno vencida en mirar con ma- 
yor certeza, y magnificencia por el 
bien de la Religión, y los Rey nos , 
adornalle la capad filma Frente tam- 
bién con la Diadema de Francia, 
Que a fu parecer era de cite mifi 
mo íentir , mas que todos los Fran- 
cotes , el de Mayne , á quien havia 
oído affirmar , que haría el un gran 
férvido á la República Chriftiana , fi 
confeguia con effeélo, el que los dos 
mayores , y mas poderofos Reynos 
de Europa, fe anima fíen con fola la 
mente de Philipo. 

Y defta fuerte, derrotadas la fu- 
perfticion Mahometana , y la here- 
gia , la verdadera Religión fuelle fo- 
jamente arbitra de la< cofas huma- 
nas. Pero que , fi la Mageftad Ca- 
pí h 4 tho- 
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tholica rehuía va , el cargar fobre fus 
hombros eíta nueva mole , teniéndo- 
los bailan temen te cargados con en- 
trambos Orbes : fe proponía en fe- 
gando lugar el Cardenal de Vando- 
la a , por las caufas declaradas ya en 
cartas por Mendoza, y que el m li- 
nio Vandoma declararía por medio 
del Agente embiado á Efpaña. Que 
últimamente los Principes Lorenas , 
alegavan por méritos de la Purpura 
Real de Francia, affi el antiguo ex- 
prendor de Cario Magno , y de los 
Reyes de Jerufalen , como los recien- 
tes férvidos hechos á la Religión 
Catholica. Ora quifieíle que fueífe 
eligido el Marques de Pont , hijo 
del Duque de Lorena : ora de los 
Guifas el Duque de Mayne ¿ de los 
quales, aquel fundava fu pretenfion 
en fer cabera de la familia , y en 
el eíplendor del linage Real por fu 
madre : efte en la potencia de la 
facción , y en la devoción á la cafa 
de Auftria $ ó fino el Duque de 
Guiía, encomendado á la Mageftad 
Catholica , affi por la bondad de fu 
índole, como principalmente por mé- 
ritos paternos , y también por la 
Embaxada , que los de París fobre 

efto 
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efto havlan embaído á Efpaña. Que 
en el primero parecía haver mas de 
derecho , cu el fegundo mas de po- 
der , en el tercero mas de benevo- 
lencia publica, y aura popular. Que 
íbbre eftos y otros , fi era bien ha- 
zer cuenta de otros (añadía Farnefe) 
efperava el Imperio del Rey , para 
que , qualquiera cofa que mandafle , 
dirigidos allá los coníejos , y las ma- 
nos de los Miniftros, la concluyeíle, 
ó por Traslado , b por guerra. 

Dizen que el Rey reípondió- á to- Eefpueíl® 
das eftas cofas , y á cada una de nf na Re / e 
ellas , defcubriendo radicalmente fu Mageftadt. 
Origen : Que los hombres de media- 
na , e ínfima fuerte , pretendían la 
utilidad particular de cada uno : los 
fummos entre les mortales , imitando 
a la Divinidad , atendían a l¿u con- 
veniencia s publicas . .Que defde que 
la heregia infeftava los Rey nos de Fran- 
cia , en los tiempos de los tres Reyes 
V aloes , Francifco , Carlos , y Henri - 
co , havia ajjijiido d la Religión Ca- 
tholica y en fus muy grandes aprietos > 
fin haver llevado , ni aun pretendido , 
emolumento alguno de los gafos , y de 
la Jangre. Que con igual animo ¿le 
ali adelante havia de ha zer el esfuerces 

ííh 5 pojü- 
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pojjible por medio ¿ le fus Capitanes y 
Ex er citas , para defender el Chriftia - 
nijjimo Egyno de la he regia 7 contento 
con los premios de la conf ciencia y 

buena fama. T ajji , que no era" fu 
voluntad , que fus MiniHros moviefen 
coja 7 en orden a que le diejfen el 
Bgyño de Francia , por grandes que 
fuejjen los méritos para efe efe&o. 

'Tacha de ~ Aunque fi el Duque de Mayne fe 

cero°al^dé d folicitarlo y fe ofrecía jujia- 

May Ae. ^ mente y pues le conf ava , que las tro- 
pas que le rodé avan y militavan al 
fueldo de Efpaña . Pero que en las 
magnificas promejjas del de Aíayne fe 
defcubria mas de fingimiento que de 
finceridad. Que dava d logro jus 
cumplimientos 7 y ofrecía el Bgyno pa- 
ra quedarfe con el. Porque , quien 
jiempre con f ionnta diligencia havia 
cautelado , que en ninguna placa de 
Francia entrafe guarnición Efpañola f 
quan lexos efiaria el tal de efiender el 
Dominio de Efpaña por Borgoña , y 
Merman di a , y menos por toda Fran- 
cia ? Por lo qual convenia burlar al 
Burlador por fu mi fimo artificio ; de 
fuerte que como dava falo de palabra 
el Ceptro y ajji le reciviejje el en igual 
retorno * 

Qil e 
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.(¿lie cerca del Cardenal de Vando - 
ma y no tanto fe havia de mirar ¿o 
meus fácil de hazer , quanto lo mas 
conducente para el Rey no y la Reli- 
gión . Pues fu puericia havia Julo 
jofpechofa y por haverfe criado en los 
bracos del Calvinifrno. Catholico , y 
con la purpura , ha via pajfado la ju- 
ventud entre las guerras civiles en 
defenfa del partido Real y contra la 
San&a Liga de los Catholicos . £¿ug 7 

ya que ejio no fe impnUajfe a culpa » 
haviafele de contar por bueno , el ha- 
ver feguido armado el Campo de los 
Hugonotes y por fu primo herege y el 
Principe de Bearne contra fu Tío el 
Cardenal y nombrado Rey por los Ca- 
tholico s P T ajji y que el con razón 
inclinava el ajfe&o a los LorenaSy que 
havian bevido de una fuente , como 
la fangre , ajji el commmi amor de 
la Fé Catholica , h avien do de Reynar 
fin duda con ellos en Francia también 
la Religión . T que entre ejlos el me- 

jor parecía el Marques de Pont 3 co- 
mo Cabeca de la familia Lorena , y 
de la fangre Real por madre : deudo 
fobre fijo del Gran Duque de la Taf- 
ea na y y encomendado efie del Pontífi- 
ce Si peto y y del Cejar Maximiliano* 

Hh 6 
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Ug los de Cuya tUCUOY edad , y falta de cr ei i-. 
Loreim le • davan lugar affi n los amiga- 

jor el Mar- bles confe ¡os de los EJ pañoles , como 
ques de también entrada al Duque de Mayne , 
r ° Ut * para tener el primer valimiento con 
el nuevo Principe 7 y continuar el Su- 


premo Govierno de las armas. Que 
no folo d la decencia y y equidad y fi- 
no también d las conveniencias del fu- 


turo pey y con venía , que un varón 
de junmia autboridad entre los de la 
Liga 7 no careciejfe de efe galardón 
de fus trahaxos y defpues de defauciado 
Pero con de la ejperanfa del I\cyno. Efcrivten - 

ta! que el j 0 ca j¡ [ 0 mifrno Phiíipo d los Mini - 

lío raía ño Jiros de París , como fe lee en los traf 
fe una con lados remetidos d Farnefe , d lo ulti- 
ífe Fran- a mo tríade que en la promoción del hi - 
eia. 4 jo del Duque de Lorena cautelajjen , 
que el Ducado no quedajfe incorporado 
con el Peyno de Francia : fino que el 
derecho pajjajfe al hermano fe gando, y 
d fus defendientes . 

El qnal Efte havia fido el parecer del 
propone Rey de Efpaña , caíi dos años an- 
n7h ^hil tes Parlamento, Pobre la elección 
ja k Ifabel del Rey de Francia , variado deí- 
dolo^io*”" P ues > Pegim la novedad de las co- 
Fra ncefes fas inducía á nuevos defignios. Por- 
quanto ’ que el haver entrado felizmente los 
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F. (batió les en Francia , ai Govierno mas Jos 
de Alcxandro , para librará París 
y á Rúan ; el haverfe ahitado al defignios, 
fu el do de Efpaña los mas de los ^anos^y 
Magnates Francefes , y los Gover- ^e S / e 
nadores de las Provincias , adelanta- 
ron á tanto la confian ga del Rey , 
que pMio , fe admitieííe por Reyna 
de Francia fu hija la Infanta Iíabela , 
ó por derecho de fangre , como en- 
gendrada de Iíabela de Valoes her- 
mana mayor del poítrero Rey > ó 
por derecho de elección , por libres 
votos de los diputados de los tres 
Eítados del Reyno ; b juntandofe * 
para mas abundancia entrambos de- 
rechos. Y el Rey havia entendido 
que la ddtinacion de la Infanta Ef- 
panela para el Ceptro de Francia 
placía 110 mas á los Magnates E /pa- 
ñoles , que á los Francefes , por los 
teílimonios de eíios , y por lo que 
la diiigenciavan. 

Los Efpañoles 9 fuera de que con- Jorque* 
fcavan por ganancia, el que con elte los 
hecho íe derogava á la Ley Salica , Efpañoles, 
y los pueblos Francefes poco á poco 
irían tomando los derechos , y las 
coito mbres de otras gentes en llamar 
á la í ucee ilion las hembras ; havian 
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entrado en no ablurda eíperan^a , 
de que con la Reyna Efpañola fe 
introducirían , el trage de la nación, 
el Palacio , el acompañamiento , las 
Armas , y finalmente el Dominio de 
Eípaña. Pero los Principes France- 
íes , para dotar las bodas de la In- 
fanta Auítriaca con la poífefíion del 
ampliííi no Rey no , havian levantado 
fus generofos deíleos ; los Duques 
de Güila y de Nemurs. Porque li 
bien elfos en ímgular fe oponían 
entre íl con oculta ambición , en 
imiverfal convenían en que la Infan- 
ta Efpañola ocupado el Throno Fran- 
cés 5 pero con tal , que bufeafle eC 
poíb en Francia, a quien dentro de 
un año recívieííe por conforte del 
thalamo , y del Reyno. Mas como 
Diego de Ibarra para provar , lo 
que podrían llevar los genios de los 
Francefes , echaíle en la converfa- 
cion , que el Rey ponía los ojos 
para efpofo de fu hija en el Archi- 
duque Ernefto , ó en Alberto ; los 
Principes Lorenas , que ya havian 
concedido el Ceptro de Francia á la 
Infanta de Efpaña , al punto le con- 
juraron en no recivir en Francia 
eípoíb ,, y Rey eítrangero. Solo el 

Du~ 
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Duque de Güila , aunque fu Tio 
el Duque de May ti e , le inílava con 
vehemencia , 110 quilo firmar la co- 
mún deliberación con pretexto de 
confultcir antes á íu madre. 

Pero valióle ella recufacion el en- 
trar tan a dentro en la gracia de 
los Míniílros Reales , y por medio 
de ellos en la del Rey , que en el 
Parlamento celebrado defpues , qui- 
lo que fe propuíieífe el Duque de 
Guifa Carlos por efpofo de la In- 
fanta fu hija , y por Rey de Fran- 
cia , no fin üfienfion del de Mayne, 
y de los otros Principes , por ver 
cada uno burladas fus efperanqas , y 
por la emulación, que arde mas vi- 
va entre parientes. Mas ellas co- 
fas fuccedieron algunos mefes deR 
pues de muerto Farneíe. Porque 
viviendo el , de induftria los Efpa- 
ñoles difpendian entre muchos el fa- 
vor para tenerlos á todos preffhs , y 
rendidos en la cadena de tan grande 
eíperanqa. 

Y aun el Duque de Mayne , ad- El de 
vertido del de Parma , que hizieífe 
pa^fo á fu hijo para las Reales bo~ graciarfe 
das , ganando la voluntad del Rey ccm el Rey 
Fiuupo en las juntas ae los Magna- iutro j uce 
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platica <le te'* 3 ' cm tambas naciones, que en 

Reyiia P .ic ] °s Reales de la Liga fe frequenta- 
Francia a van , metió platica de eligir para 
la Infanta. R ey na de Francia , á la Infanta lía, 

el de los mandando, que por aquel día 

Senadores callaíTe la Ley Salica ; y ordenó que 

lamento? 1 '" en . * os quotidianos congreííbs fe exa- 
^Condicio- minaífen las condiciones de cita de- 
nes pro- Agnación. Diziendo, y lio falfamen- 

confultas 9 que citava cierto f tanta era fu 
partícula- authoridad con las Ciudades de la 

han’ q d? e Liga j ) de que ios pareceres y vo- 
eonfirmar tos de los Senadores en las juntas 

Micas S pu " P u ^^ cas y no difereparian ,* de lo que 
feparadamente en las particulares do* 
terminaíTe el , con los demás Princi- 
v pes Confederados. Entre las condi- 
ciones las principales eran ; que la 
SereniíBma Infanta, tres mefes def- 
pues de la elección, entra í fe para to- 
mar poíTeffion del Imperio Francés 
con buena efcolta , ó para defenfa , 
o para pompa , de armas de las na- 
ciones fugetas , Efpañolas , Italianas , 
Flamencas, y Alemanas. Que para 
fuftentar eíle Exercito , y otro de 
Francefes , dos años enteros , tiempo 
apenas bailante para dar fin á guer- 
ra de tanto pello , fubminiílrafíe el 
Erario de Eípaña millón y medio 

de 
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¿le efcudos de oro , y de ella fum- 
¡na fe dieíTe poco menos que la mi- 
tad el mifnio día de la elección , lo 
retente defpues por los plazos feña- 
lados. Fuera de cíen mil efcudos 
de oro , que á arbitrio del Duque 
de Mayne fe havian A e repartir en- 
tre los Principes de la Sandia Liga, 
6 entre los Governadores de las Pro- 
vincias y fortalezas. De cuyo con- 
fejo , y confentimiento havia de te- 
ner neceffidad la nueva Reyna, pa- 
ra efcoger efpofb, y Rey, que Rey- 
naife con igual repreíentacion , aun- 
que con deíigual derecho. Ha vi eli- 
do de quedar en la Infanta el dere- 
cho del Reyno de Francia adquirido 
por la elección. Para que ninguna 
parte de Francia íe defmembrafTe del 
cuerpo , íe ved a va primero : Que 
los Goviernos , Magiftrados , Tenen- 
cias de Ciudades y fortalezas, no fe 
dieílen á eftraños ; que no fe immu- 
taífe en los derechos 7 leyes , immu- 
nidades, privilegios, y etetutos de 
los antiguos. Ei Duque de Mayne , 
y los Señores Francefes íe encarga- 
van de hazer , que en las Cortes 
Generales fe confirmaífen otes , y 
otras cofas del genero ; y los Pleni- 

po- 


\ 


12. Jlfar- 

XO, l$ 92 . 

Divulgan 
los del 
Rey He li- 
neo las 
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iíii*tas de potencíanos dei Rey Catholico díc^ 

ñote^dcf- ron P aía bra de íuplicar por cartas 
camina- para Eípaña a la Real Mageftad por- 
la aprovacion de lo convenido. Pe- 
ro habiendo caldo las cartas en ma- 
nos de la gente del de Navarra , 
eftos , para hazer aborrecibles í> 1o$ 
Eípañolcs , las publicaron , con aU 
guijas men tirólas gl olías. No fot ros 

las hemos referido con entera legali- 
dad y como eífcan en los originales d® 
Farnefe. 

Éntretan- Paliado havian entretanto quareru 
to fe apríe- ta dias ? defpues que 5 partidas las 
cerco de tropas Eonrederadas , havia el Rey 
Rúan. Henrico cargado con todos nervios 
al ataque de Rúan. Ya eftavan de- 
fangrados los Prefidiarios , y los 
bnrgeíes con las quotidianas refrie- 
gas ; ya por dos cadillos erigidos 
en una , y otra rivera del rio , fe 
encarecía por dias el abaíto ; y no 
faltava íbfpeeha , de que yendo en 
aumento cada dia los males del cer- 
co, intentaría motín, ó traycion en 
LosCath©- * a Ciudad la facción del Rey. 
líeos tra- En efte eílado de cofas los Mag~ 

d^vTiiars nates Catholicos , que militavan al 
que rínda 9 Real auípicio por cartas ocultas , y 
4 limn al por Embiados trataron con el Mar- 
ques 
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qu es de Villars , fobre que no ex- Rey, té a 
pufieíTe la Ciudad afficionada fingu- 
lar mente á la Fe Catholica á maní- tholicí?. 
fiefto rieígo del íaco , y de la rui- 
na , por un Exercito compuefto , 
fuera de los Hugonotes Franceíes, la 
mayor parte de hereges Inglefes , 
Holaaidefes , E%u izaros , y Tu def- 
eos. Y le acón leja van , que e (lando 
en tal aprieto Rúan, la entregañe al 
Rey Henrico con condición , que el 
antes fe reftituyefle como fucceñor 
digno de S. Luys á la Igleíla Ro- 
mana. Mas como Vilíars huvieííe 
diligentemente executado lo que le 
fue pedido , combidando al Rey á 
la profeffion de la piedad de fus 
abuelos, y juntamente á la po ¿ref- 
ilón de la muy noble Ciudad Ca- 
bera de la Normandia ; por el mif- 
mo tiempo en nombre de los mif- 
mos Catholicos el Mari (cal de Biron £os 
dava garrote a ríe unco , lobre que mi p mo 
bolvieííe ya á la Religión antigua , tiempo ha- 
á la quai dos años antes havia pro- gYron 110 
metido con juramento , que bol ve- apriere ai 
ria dentro de feis mefes. Exhorta- lo k rc 
vale á que con fofo un immortal he- V ? 
cho abrieñe á íi camino para el Rey- 
no , y para el Cielo , y á los pue- 
blos 
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folos para la paz , y felicidad. Ame- 
nazavale , que de otra fuerte le de~ 
/ampararían fus Carbólicos : para paf- 
/arfe unos al Duque de Guifa de- 
íeado del Rey de Efpaña , otros al 
Cardenal de Barbón aprobado del 
Duque de Mayne. Para que el en- 
tretanto derribado de la herencia del 
hermofiííimo Rey no , eftuvieiTe ef* 
condido con fus Hugonotes , en el 
rincón de E carne. 

De ña manera combatido de dos 
Angulares Capitanes , ya con la et 
peranqa, ya con el temor, bamba- 
leó un poco tiempo el animo de 

Havíendo Henríco. Mas como por otra parte 
el Rey du- los íbcorros IngJeíes , y Alemanes, 
dado algún | e di e fien efperanqa de tomar á Rúan, 

fuelve f I aun a pella r del de Villars, en cá- 

nSve ?a r ^ Uí ^ a > y en aquella zoqobra 

por eiiton- penfemientos , no le pareció ha- 
ces. zer novedad alguna. Antes como 

conocedla ello j ac ^° reípondió á Villars, que el 
a Villars. no vendía á precio la mudanqa de 
y Religión » menos á un enemigo, y 
«ñores cá- e ^ e traydor. Pero al de Biron , y á 
tholicos los Catholicos de íii íequito, pidió, 

mí fiiavi- ñ ue permitieffen la dilación y y 
dad. que no le obligaííén a dar oídos á 
las controverílas de Religión, entre 

el 
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el eítruendo de trompetas , y Artil- 
lería. 

• Llevaron muy peladamente los 
Señores Catholicos la Repulía del 
Rey, y el que dilataíTe la reconcilia- 
ción con la Sede Apoftolica. Por lo 
qual congregados para tomar confe- 
jo en una huerta cercana á los quar- 
teles fecretamente , ellos también re- 
folvieron , que fe dilataíTe la entre- 
ga de Rúan , porque de ningún mo- 
do podían venir, en que una Ciu- 
dad Catholica fueífe forqada al yugo 
de los Hugonotes con Armas Catho- 
licas, con gran detrimento de la Re- 
ligión para lo preíente , y futuro. 
Ha viendo pues avilado al de Villars, 
que atendieííe por otro medio ai bien 
de la Ciudad de fu encomienda, mil 
y quinientos Cavaileros Catholicos j 
efcufandofe con ios gados , y tedios 
de la guerra, á deshora le bol vie- 
ron á fu cafa fin dar parte al Rey. 
El qual al punto embid uno , y otro 
de fus amigos á períuadirles la bu- 
elta al campo , con orden , de que 
íl ello no baftaífe , les dieílen am- 
pliílxma poteílad de íríe á fus cafas. 
Con útil acuerdo, para que dcípues 
no los retardaífe el empacho , de 

bol- 


Síenten 
eítos mu- 
cho la di- 
lación del 
Rey. 

Por lo 
qual em- 
barazand® 
la entrega 
de Rúan. 


1 roo. de a 
cavr-llo , 
dexan alf 
Rey fin 
pedir li- 
cencia. 


El Rey 
procura 
por los Tu- 
yos que 
Suelvan 
fin effecto. 


^¡Uars lu- 
de el fo~ 
corro al de 
Parma. 


Éftado de 
los dos 
Ejércitos. 
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bolver á militar en los quarteies 
Reales. 

Empero Villars fixo en moverlo 
todo , primero que poner á Rúan 
en manos de los Hugonotes , e rubio 
avifo por cartas a los Duques de 
Parma y Mayne , que íi dentro de 
ocho dias no fe embiava focorro , 
los de Rúan tratarían de los par- 
tidos de ía entrega. En aquella Ta- 
zón , aííi las tropas de la Liga , 
como las del Rey ha vían venido á 
menor numero de gente : galladas 
entrambas las defcomodidades de la 
guerra , de viveres , y del Invierno 
muy rigurofo. Eítando para mover 
Farnefe los Reales , contava dos mil 
y quinientos cavallos , y como nue- 
ve mu Infantes : ha viendo mandado* 
que fe agregaífe en el camino el 
Tercio Rfpañoi , que ella va de guar- 
nición en París con ochocientos de 
á ca vallo Francefes * que el Maeítre 
de Campo San Paul havia recogido 
de la Campaña. A las compañías 
de Farnefe, cedía mas en valor que 
en numero , el batallón pe delire del 
Rey * al qual havia quebrantado , 
fobre los detrimentos comunes del 
temporal , y la penuria , ei trabaxo 

del 
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del cerco , continuado dias , y no- 
ches. Y fi bien los Realiítas ven- 
cían en la multitud de á ca vallo 
( eran cinco mil ) pero no como an- 
tes en fortaleza. Porque los cava- 
lios de los Tudefcos cali tres mil 
eítavan tan macilentos , y de tan 
mal pelo por falta de forrage, que 
parecían fantaífnas 7 y definidas ima- 
gines de cavallos. No menos en- 
tendía el de Parma los aprietos del 
Exercito enemigo , que los del fuyo 5 
y gozofo 9 de que eran menores los 
males que affiigían á los Confedera- 
dos, ( haviendolos el reparado con 
el alimento y defcanío de un mes 
en ios quarteles de Invierno ) publi- 
co la jornada á Rúan para los úl- 
timos de Abril. Porque ha vi a hecho Alex. fa- 
el animo á una de dos , 6 á enve- 
ÍHr a los Realiítas s íl íe eftavaa en eftava me- 
los quarteles del a (Tedio de la Ció- nos tra T^“ 
dad , ó , íi íalian á campaña , cifre- 
cer batalla de campo á campo. Por Abril mu- 
cfto , d exando el baga ge en Hefdin, tia 
entro en el camino házia Norman- 
dia, llevando con ligo prevenidos ví- 
veres para ocho dias. 

Eftando á punto de partir 5 fe Ella náo 
amotinaron los Efguizaros : mas el 

arti- 


aáatcliíi, 
X>or falta 
tic paga- 
mientos 
tumultúan 
los Efgui- 
xaros. 
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artificio del General compusó el mo- 
tín. Los Eíguizaros de á pie , que 
en numero de mas de tres mil nii- 
litavan al fueldo del Papa, fe cerra- 
van , en que , fino eran reci vides 
antes los pagamentos, no havian de 
ponerle en camino.; y eítava auíen- 
te el Contador mayor del dinero 
Pontificio, Monfeñor Mattevedo , a 
cafo , 6 por enejo ; porque como 
hombre de natural borraícofo , mu- 
chas vezes en la Junta de guerra , 
de la diveríidad de los pareceres , 
hazían occaíion de porfias. Creció 
la difleníion con el agravio de los 
Toldados. Los quales citando el a rí- 
fente, le entraron la tienda, y le 
pillaron la ropa toda. Y como no 
fe vengaífe el hecho, porque los la- 
drones havian también hurtado el 
cuerpo con la fuga ai caftigo , atri- 
buía el no haverfe eíle executado , 
a que los Capitanes íe ponían de 
parte de fu contumelia. Haviafe 
avivado en el campo de la Liga una 
voz , puede fer que 110 vana , de 
que los Eíguizaros eran felicitados á 
íbblevacion por los de fu nación , 
que militavan por el Rey; para que 
no lie vallen las Armas contra el 

Cepu'O 
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Ceptro de f rancia , al qual por 
Confederaciones antiguas toda la na- 
ción e flava addiéta. Por eflo mif- 
mo iníiilió con mas foiicitud Far- 
nefe en fofegar eíla como cien , por* 
que no fe díeffe caufa , a los que 
la bufeavan. Rodeado de comitiva 
de Cabos, y Principes, va al qu ar- 
tel de los Eíguizaros. Luego con 


La p ni- 
el encía de 
Alex. re- 
frena el 


palabras llenas de eftimacion, y be- 
nevolencia , añadiendo munificencia 
de hechos , mandó , que fe pague 
a los Eíguizaros , con quarenfca mil 
deudos de oro , que ella van reíer- 


motin de 
los E Agili- 
zaros con 
el dinero 
devi do á 
los E i pa- 
noles- 


vados para pagar á los Tercios de 
Rfpañoles. Ni dexó offendidos á 
los Eípañoles eíla opinión , que de 
la nación que Imperava, havia con- 
cebido el General. O porque tenían 
por cofa gloriofa , el haver pofpue- 
ilo , apretando la neceffidad , fu 
particular interes á las conveniencias 
de la Real Mageílad : ó porque ar- 
dían con tal amor de fu General , 


que le hazian arbitro , corno de la 
íángre , aíil de las haziendas. Y 
íiempre han coníervado eíle cariño 
los Efpanoles á los Farnefes. 

Soíegado el tumulto , Farnefé Alex. *ha~ 
dirigió á Rúan el camino 3 meditado 
Tom. III . P. 1 L I i Por 
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plorado por el defpacio , obíervando con 
los cami- {umma diligencia los mapas de las 
que muy regiones , y haviendo entibiado fre- 
difficiles, quentemente efpias , que le recono- 
cen fum- cieñen s tanto mas feguro de las tro- 
ma celeri- pas enemigas , quanto fe creía me- 
dad* 110s 7 que havia de bolver en tan 
defacomodado tiempo. Entro en unos 
caminos refvaladizos por las lluvias 
de primavera , y por los arroyos 
de arrebatadas aguas intrincados ; 
haviendo fobre elfo de paflar quatro 
grandes Ríos. Por lo qual pare- 
ció, que excedía la Fe humana, el 
que dio á Henrico la nueva , de 
que , el camino de treinta leguas , 
que Alex andró con mas benigno 
temporal havia acavado de andar 
antes en muchos dias, fe havia cor- 
rido de (pues en quatro , con el 
Exercito , por íumnias dificultades 
del Invierno , y de viages. La qual 
celeridad inaudita , aunque huviera 
hallado todas de las cofas defembara- 
qadas , cauíara admiración. 

El trabaxo Fue Ungular el trabaxo de las 
en efgua- tropas , y el peligro , en pallar la 
Somona ” 0 anchura del Somona cerca de donde 
de gran la- defaguu en el mar entre Crotoy > y 
títud. Sau Valcrico : llaman el puefto los 

na- 
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naturales de el , Blancas tacas. Don- 
de las Ondas de la ría , patente do- 
ze eftadios , con el choque de los 
flujos , y reflujos del Occeano , imi- 
tan á las del mar en lo blanco de 
la efpuma. Quanto eílendia mas 
feguro el vado la anchura fin termi- 
no del rio , infundía mas grave ter- 
ror cierta aparejada de defhiedido mar : 
íiendo folos los ojos juezes de la 
grandeza del peligro. Ni los mili- 
tares varones , hechos á andar en- 
tre heridas , y matanzas , tenían 
horror a la muerte , fino al linage 
de muerte fea , fin gloria , fin dif- 
ieren cia alguna del cobarde, y del 
valiente : en el qual el mas vil 
aguador de campo íe igualara á la 
fuerte del egregio guerreador. 

Dezian que fe havia de ir entre Defefpe- 
encrefpados remolinos de aguas , á radas vo~ 
llamar la muerte con el azero , por f 0 e i¿ado S 1<>S 
vados ciegos , tray dores , y tales , rehufand’o 
que ni para huir de la muerte fe P aílar el 
havían de entrar ellos. Que feria 
preludio de batalla la lucha con un 
elemento , que al milmo momento 
dieífe la muerte , y el fepulchro. 

Que para que les havían dado lori- 
gas para los pechos , para las cabcqas 

1 i Z' ze- 


Reprehen- 
de Alex. íl 
los quexo- 
fos, y los 
anima a 
pafíar. 
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zeiadas , dpadus para las dieílras ? 
Por ventura para defviar coa ellas 
cofas ei impecu de las águas para 
quebrar , para paflar cuchillo , las 
afeitadoras olas ? Que las opufief- 
fen á iguales contrarios , mortales á 
mortales , no á los elementos , ni á 
pedamos de la naturaleza : á enemi- 
gos , a quienes pudiéílen matar : 
que íí folian dar heridas f también 
recivirlas; á cuyo valor fi fe devieí- 
fe la muerte , fuelle confuelo de la 
deígracia , el haver perecido á manos 
de hombres. 

Ellas defefperadas vozes dei vul- 
go reprimió por medio de fus Ca- 
’ pitanes Alexandro yá reprendien- 
do , ya avilando : Que fe acordaíi 
fen , quantas vezes havian eíguaza- 
do los ríos r quantas las mares 7 fin 
recivir daño ? Si creían , que eran 
de otra naturaleza los rios , y las 
olas Franceías ? No fe dexarian 
piíFar de los Exercitos , los que ha- 
vian dado paífo á pocos explorado- 
res ? Sino era que con fumma te- 
meridad acufafíen de inconílderada 
la providencia del General. Como 
fi fin íaver lo que hazia , no du- 
daífe de arrojarle á fi, y al Exer- 
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cito á los remolinos ciegos , é infu- 
perables al lina ge humano. Que 
acavaíTen ya ; y decidiendo el ne- 
cio pavor , acometieíTen feguros los 
vados, que les moftrarian los Ca- 
bos ; haviendo de fentir tanto me- 
nor dsfficultad en la emprefía, quan- 
to á primera vífta parecia mayor el 
terror. Que pudieron las tropas 
paflar por puente con el vagaje ; 
fino que havia parecido mejor venir 
vía recfta cortando por medio at 
Sena, para dar de improvifo (obre 
Jos enemigos. Y affi , que Te diefi- 
fen prifla á la no dudoía victoria , 
á la manifiefta preda para expugnar, 
primero á las aguas , y a los Ríos , 
luego á los del Navarro. Porque, 
que cofa havia de fer ardua , é in- 
vencible , para los que con tal diC. 
poficion fueíTen ai combate : havien- 
do de coger defprevenido al campo 
enemigo, quando los del, cada dia 
penfavan entrar la Ciudad cercada ? 

Animadas con las exhortaciones 
de los Capitanes las gentes comien- 
zan á exguazar. Iva delante diftri- 
buida en tres tropas la Cavalleria. 
Pallaron el rio en primer lugar to- 
das las zeladas , y algunas vandas 

í i 3 de 


Entran en 
el rio la 
Cavalle- 
ria , en 
tres efqiia- 
drones re- 
partidas. 


Thuam. 
íib. 105. 
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vol. 2. 
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de Carabineros para fervir de efcoL 
ta en la rivera de allá , mientras 
paflaíTe la Infantería > guardando la 
rivera de acá la ultima tropa de 
cavallos , para defender las efpaldas 
de los que paííavan de toda turba- 
ción. Los de á cavallo del eíqua- 
dron de en medio íe pufieron en el 
Rio en dos alas, con todo el nu- 
mero de beftias de cargas , fobre , 
y debaxo del vado 5, los de arriba 
para quebrar el ímpetu de las aguas, 
los de la parte inferior , para que , 
fi á algunos arrebataffe de través la 
rapida corriente , los recivieífen , y 
recogieííen. Las guardias de á ca- 
vado de los Duques de Parma, May- 
ne, y Montemarciano para dar of- 
íadia á los Regimientos de á pie , 
que íeguian , fe metieron por el rio 
guiadas de perfonas , que favian bien 
los vados ; dando al principio las 
aguas á los cavallos á media pierna, 
defpues divididos en tres batallones 
los Tercios de Franceíes , Italianos , 
Tudeícos , Valones , y Efpañoles , 
ivan íiguiendo j recividas en medio 
las pieqas de Artillería, las quales , 
porque no las dañaífe el contadlo 
del agua , fe llevava t\ con todo el 

Tren 
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Tren en carros. Los dos Maeí- 
tres de Campo Generales , el de la 
Motta , y el de Roñe , deteniendo 
unas vezes á los mas flojos , cuida- 
van de que no fe interrumpieífe el 
batallón , ó fe hizieífe menos ef~ 
peífo , adelgaqandofe fobradamente. 

Quando los primeros, y los últimos 
ivan paífando con foííiego en la mi- 
tad de la madre del río , tuvieron 
los Infantes algún peligro , y mayor 
trepidación. 

Porque cargando allá con mayor Peligro, y 
fuerza , y peíTo el raudal de las el 

aguas , á ellos declaradamente com- fegundo 
batidos , fin poder aiTentar el paífo , 
los derribava la ola á aquellos, co- cn medio 
mo armándoles qancadilla por deba- del rio. 
xo , los hazla caer. Invocados de 
unos, y otros , los commilitones , 
dandofe priífa al principio para aliar- 
los , defpues hechos mas cautos a 
villa del mal ageno, dexavan de fo- 
correrlos. Porque , fi algunos mi- 
íericordiofamente havian procurado 
levantar á los caídos , engañándoles 
a ellos los palios ai forzejar lo lu- 
brico del fuelo , mas eran llevados 
al mifmo mas ellos , que faca van de 
allí k los compañeros. Refonavan 

1 i 4 por 
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por el contorno riveras 5 y bofqucs 
cercanos , con los claromes de los 
que mandavan , ya que caminaíTen , 
ya que paraííen de los que implo- 
ravan focorro de los que procura- 
van darle , de los que anima van. 
Por lo qual ni podían oyrfe bailan- 
teniente los ordenes de los Capita- 
nes , ni oídos exccutaríe ; como 
acontece en la calamidad de una ba- 
talla, ó de un naufragio : quando , 
turbados con el mal los ánimos 7 
quien manda en vez de Capitán r 
es el pavor , la deíefperacion , la 
fuerte. Para defembolveríe de eílas 
turbaciones algunos mas confiados ? 
de los mifmos peligros hizieron re- 
medio de ellos. 

Ocurre el Porque dexados los vados , buf- 
de Parma, cavan nuevo camino por las ondas : 

plídidos 7 entravan en el rio con el agua cali 
muy po- haíta la boca , y nadando libremen- 
Í? s f JSÍÜl te P aflavan a la otra rivera : firvien- 
to fale á do ( como fuele ) la fortuna al va- 
fierra. lor. Calló preílo todo el alboroto , 
quando las trompetas por orden de 
Farnefe hizieron la feñal de detener- 
le á los batallones ultimo , y de 
medio. Con efto 7 y con la quie- 
tud de los íoldadps , íbfegada la 

per- 
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perturbación , pudieron falir de las 
olas , los que havian caído * y me- 
nos pocos ,. á quienes tardando el 
focorro , embueltos en fus remolinos 
havia llevado al profundo el preci- 
pitado rio , pifiaron los demas fal- 
vos la otra rivera. De alli á la 
fo licitud ya pallada , fuccedió igual 
gozo : quando bolviendo á mirar las 
moles de las aguas , que havian 
vencido , median la diftancia con 
triumphantes ojos. 

En la otra rivera contralladas las Haze fq~ 
difficultades de tiempos y lugares , gun ^ a * 
haviendo hecho refeña de las tropas, 
conto doze mil Infantes , y cinco 
mil de á cavallo. Quando ponía Sobrevíe-- 
las hazes en forma de á cavallo 7 ”ado del e ~ 
tres mil palios de Rúan , le labre- Papa , a- 
vino el Cardenal Segi , Legado de ^ 01 ^ndíze 
Francia, y fiendo Principe Togado, alExer- 
no dudo de arrimaríele por com- cit0 * 
pañero de la expedición militar. 

Tanta eíperanqa de la Vitoria ha- 
via concebido debaxo de los aufpi- 
cios del de Parma. Andando elle 

vifitando á cavaft> por todos los ef- 
quadrones, y dando á cada uno la 
bendición con la feñal de la cruz fa- 
ludable, con la authoridad que te na 

I i j del 


7 s° De lo que hizo en Francia 
dei Ciclo , rogo que le dicífe Dios 
Victoria y triumphos. 

Gavieta en A calo en clic tiempo havia ida 
Diep, ^uná P r *^ a Re y líenrico á Dicpe , 
corride^ha- para vifitar al Governador Aemaro 
vía ido, la Caíto , que yazia enfermo de muer- 

campo ‘de te > V prevenir , no fuefle que con 
la Liga, ella ocaíion caufaífen alborotos los 
!>ueive á burgefes affe&os del partido Catho- 
¿Kesidco» eS ^ co * Eftava allí , quando lo llenó 
de terror un bolante de parte del 
de Biron , avilándole de que amena- 
qava de cerca el ultimo rieígo ; por- 
que el día íiguiente irla, paflado el 
Somona , el Duque de Parma con 
el Exercito de la Liga , apercebido 
á pleitear con las Armas (obre la 
libertad de Rúan. Al punto buet- 
' ve bolando el Rey a los Reales ; y 

manda , que las tropas feparadas en 
diverfos pueftos fe junten á Bañin. 
Juntamente defpacha bolantes y á lla- 
mar á los Magnates finítimos del 
contorno , para que fe den priífa 
con las tropas de Nobles para el 
combate. Tarde parecía , que ha~ 
vian de venir ellos# auxilios y G Ale- 
jandro fin detención alguna , ó aco- 
metieííe á los Realiílas que eítavan 

en los quarteles : ó fi > faliendo de 

ellos 



¡ 
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ellos al encuentro el Rey , quifiefíe 
venir a las manos. Solicito pues 
de qualquiera de ellos cafos el Rey , 
haviendo pallado mueftra íu gente 9 
hallo que la Infantería eftava galla- 
da , y apocada , con los males del 
largo íltio ; que ni a la Cavalieria 
le iva mejor , defminuida en nume- 
ro, y fuerqas , muertos los cavallos, 
aufente la flor , y nervio de la II- 
luílre Nfobleza de Francia. Por lo 
qual, juzgó, que por entonces era eu fue £_ 
bien , pofponer los confejos mas ar- zas, íevan- 
dientes a ios mas cautos ; y , ya que por no r ¿ 
Farnefe con la increíble feftinacion , ver obliga— 
fe havia paíTado á la bizarría del 
ardimiento Francés , efcoger el Rey f a j¡. 
de Francia la circumfpedta madurez 
del General de los Efpanüles. Para difíí» 

Compelido pues de la necesidad ^¿ r da la ' 
de la guerra , al prudente acuerdo Henrico , 
de defviar el choque con enemigo manda ba- 

mas poderofo hecho un velo de con- , jiente^ái^ 

flanea ; porque no cayeífe ei esfuer- Ciudad , y 

qo de fus Toldados , ni la gloria de 

fus Armas. Arrecho mas que otras to piTe fto 

vezes la batería contra la Ciudad e n orden 
, , , ^ r de batalla 

por todos lados. ^ Deípues , prepa- hizidle 
rado para dar aflalto el Exereico , ademaix de 
efparciendo por el aire los amenas; ¡- 

I i 6 


752 De lo que hizo en Francia 
dores ecos de clarines , y tambo- 
res , le eítendió á villa de los de 
Entretan- Rúan. Poco antes havia hecho mar- 
recen f fin" c h dr adelante en friendo el bagage 
fentir los con los Tercios de la vanguardia á 

Srarfe’ los E° ntarc * Defpues , haviendo por al- 
de Ruana gun tiempo reprefentado á la Cín- 
tralos 0 * 1 ” terror dei Exercito armado y 

fe re°tim l - le dirigió allá juntamente el cuerpo da 
van. batalla , para íeguirle el con la re- 

fe Bullón ta g u 'ardia , y los tiros , traídos con 
entretiene maravillofa celeridad de Jas baterías 5 
con ren- ellando atónitos con la novedad los 

á eavailo Ciudadanos , y juzgando , que 110 
la gente de con venia embarazar por ningún ca~ 
£fta e qu¿ f° la partida de los enemigos, que 
el Rey, les era de fummo gozo. 

bagcige ° fe Sino es cu *dado de rebatir la 

ponga en guerra y que parecía querer hazer 
falvo* el Rey á los muros > huvieíTe teni- 
do tanto tiempo en fufpenfíon á los 
de Rúan , de modo que no fe acor- 
daren de intentar íurtida. Mas , 
para que por otra parte el de Par- 
ma , no períiguieífe al Exercito > 
que le iva , uso el Rey de no me- 
nor arte. Porque hizo , que el Du- 
que de Bullón , Cabo de la reta- 
guardia , enviftieíle con ochocientos 
cavados á la vanguardia de la Liga , 

que 
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que governava el de GuiPa con ím- 
petu tan concitado , que de.sbarata- 
da la primera tropa , que fe havia 
opuefto , apreíso fu Corneta , y dio 
mueftra á los Confederados, de que 
el Exercito Real venia arreílado al 
ultimo lance de la batalla. 

Pero fobreviniendo , con el de 
Guifa, y el de Renty las tropas 
Francefas , y Flamencas , que Ale- 
xandro embiava a reconocer, íi con 
la Cavalleria fe hallavan prefentes 
las batallas de á pie , y el miímo 
Rey con intento de pelear con to- 
das las fuerqas , trasluciendofele el de- 
íignio á Bullón , el fe esforqó a fru- 
flrarle con toda bellaquería de guer- 
ra. Porque , quando á las Farne- 
lianas por la frente , y por l@s co- 
fiados fe oílentavan , otras tantas 
tropas luyas le bolvian las caras , y 
aíTombravan al batallón del Rey , 
para que el enemigo no configuieífe 
fu deíleo. En ellas efcaramuqas fe 
pafsó el día veinte y uno de Abril, 
y de entrambas partes fe obró con 
logro. Porque el Rey ptfáo llevar 
el bagaje con el Tren , fin daño al- 
guno , y partiendofe Bullón en fic- 
guimient o del Rey, Farnefe tuvo 

por 


# 


Al ex. en- 
tre en la 
Ciudad 
defcerca- 
da, con fu- 
mo aplau- 
fo, y da fo- 
lemnes 
gracias h 
Dios. 


Parabie- 
nes mu- 
tuos entre 
el de P ar- 
ma, y de 
Villars, y 
los defen- 
fores de 
Rilan.. 


Uc mamo- 
fe por Jü 
EjftcukF 


754 De lo que hizo en Francia 
por premio de la guerra , el haver 
defaquartelado defpues de tres mo- 
fes , de Rúan á la gente del Na- 
varro. El mifmo dia , al tro mon- 
tar el Sol , el Legado del Papa , 
con los Duques de Par ma , Mayne , 
y Montemarciano , entró en la Ciu- 
dad y entre los aplaufos , y acompa- 
ñamiento, de todos eftados , que Pa- 
lian á recivirlos ^ y fe hallaron pre* 
lentes en la Igiefia Mayor 7 quando 
folemnemente íe dieron las gracias á 
Dios. 

Defpues el de Parma , havíendo 
dado los parabienos de la gloria 
grangeada con la tolerancia de tan 
largo ataque , al Marques de Vil- 
lars , y a los Ciudadanos , fue con 
reciproca corteña obligado á recibir 
fus parabienes, y fus alabanzas: fien- 
do de entrambas partes los Elogios 
hijos de la benevolencia , y de Ja 
verdad. Referia Faineíe todo al de 
Villars, como á fuerte de fu gloria*. 
Diziendo , que fi el no hu viera 
mantenido con increíble vigilancia % 
y fortaleza á Rúan , no huviera te- 
nido cabida alguna la induftria de 
Farnefe. Que havia favorecido á 
un Capitán Catholico Italiano otro 

.Ca~- 
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Capitán Cathulico Italiano de ori- 
gen , que entre fus antepagados con- 
tava muchos Heroes pueftos en el 
Catalogo de los Celeftiales. 

Que havia de fer gravada con 
immortales cara&eres en el Templo 
de la gloria una Ciudad , que de 
baxo del aufpicio de los hermanos 
Brancacios havia hecho opofiúon á 
las potentiffimas tropas de Francia , 
Alemania, Ingalaterra , y Holanda, 
que por mar , y por tierra la cer 
cavan > y havia reprefentado los ani 
mos no fulamente iguales a los 
agreffores , fino también fuperiores ? 
habiendo furtidas muchas , tan feli- 
ces , como gallardas *, fiendo otra 
lumbre de Francia, y otro baluarte 
de la Fe Catholica , digna de fer 
igualada á París, ya que no en el 
numero de edificios , y en la exten- 
fion, por lo menos en la Religión, 
y en la grandeza del valor* 

Por otro cabo los de Rúan , con 
el de Villars miravan á Alexandro , 
como a exemplar Embiado del Cie- 
lo de las prendas de uii General. 
Pues traía con figo afTalariadas todas 
las artes militares: y folia regir la 
fortuna de la guerra con los con- 


Afarques 
de Villar & 
pero fu 
nombre 
propio era 
Andrés 
Brancada? 
por la fa- 
milia , en- 
tre las mas 
Nobles dei 
Rey no de 
Ñapóles , 
tintiquijji- 
ma , que 
pufo el 
Francia 
con Bitjf f 
lo Branca - 
ció , el qucil 
governo a 
la 7~sla de 
Nijfa en el 
mar Egeo 
embiado del 
de Anjou 
Rey de 
Navarra, 
Be aquí fe 
propago 
ejla fami- 
lia en 
Francia , y 
de ella era 
Andrés 
Governa - 
der de 
Rúan re- 
conciliado 
con H enri- 
co conver- 
tido ya 3 y 


fftmindd 
de el con la 
Almirantia 
de Francia . 
S. Candi- 
da, la pri- 
mera , que 
Cn Ñapóles 
baptizó S. 
Fedro. 

Otra N 
Candida , 
mas nue-va 
S. Báculo 
Obifpo de 
Surriento * 


7 S6 De eo que hizo en Francia 
fajos mientras acomodava los coníc. 
jos á la fortuna de la guerra. Sien, 
do fu detención, y fu priíft , igual- 
mente formidables á los enemigos. 
Sin faberfe, quando havia de fer te- 
mido con mas diligencia , o eílando 
á la vida , 6 andando lexos ? Pues 
de la retirada hazia paífo para Vic- 
toria , y á guíía de faltador diedro 
rezejava házia tras, para adelantarfe 
con mas valiente falto , y llevar la 
palma. Deíía manera, concediendo 
á vezes unos a otros la gloria , la 
recevian todos mas colmada. 


. p llta Pero . el de Parma acordándole’ 
ma ,fobr¡ en e] triumpho de lo reliante de la 
fe gii ir a guerra , á la primera centinela Ja 
fbs. Ca Solvió ' d ^ os qu a ríeles , para conful- 
tar el graviílinio negocio , de íegulr 
el alcance al enemigo. Juzgava , 
que no era tiempo de gozar de la 
Vi&oria, fino de uzar de ella, car- 
gando con indancia fobre los que 
cedían, y dándoles á fu peflar, qni- 
fieife, ó no, la batalla, que rehuía*, 
van mal fatisfechos de fus debilita- 
das fuer gas ,* con grande eíperanqa de 
acavar con ellos. 

Dezia , que le con flava , que el 
Campo Real quebrantado con los 


tra— 
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trabaxos del largo cerco , era infe- 
rior al Catholico en ánimos , y en 
fuerzas. Que los Regimientos de á 
pie eftavan apurados con el frió 7 
con la penuria , y con los rencuen- 
tros ; ni era mejor el eftado de los 
de á cavallo. Porque , fobre haver 
buelto á fus caías , candadas de la 
tardanza del íitio las mas de las 
bandas de los Nobles , en las tro- 
pas redantes , los cavallos por falta 
de forage macilentos , y exangües $ 
apenas havian de tener fuerqas para 
íuílentar a los montados , quanto 


menos para las fatiguas de la guerra^ 
y enveftidas de los enemigos. 

Por el contrario , los de la Liga 
havian de tener al cavallo , y al 
Cavallero , reparados con el deícan- 
fo, y forage de un mes ¿ al inftan- 
te igualmente vigoroío , y alentado ¿ 
á entrambos con fuerqa , y bríos 


enteros , para el trabaxo del comba- 
te , y para los riefgos , y con la 
efperanqa , que havian concebido de 
la Victoria , por la fuga de la gente Thuk* 
del Navarro , deífeofos fuinmamente 
de chocar. Que , íi feguian á los Turtura , 


que íe retiravan , obftentandoles las Campana* 
Armas , era forqofo , o que , en cafo * 

de c i tafos. 


7^ 8 De lo que hizo en Francia 
de hazer ellos roítro , dexaflen cu- 
biertos con fu dcítroqo los campos ; 
ó , íi perfeverava en huir el ene- 
migo , le coftafle el eicape el per- 
der , á guiía de la ferpiente , la co- 
la por lo menos s con grave rota de 
la Retaguardia , y detrimento del 
baga ge, y la Artillería, pero mayor 
de la reputación, y fama. 

Que los Capitanes fablos choca- 
van y¡ no íiempre por la neceffidad , 
tal vez por la ocafion. Que la te- 
nían belliflima , íi creían á Alexan- 
dro nada codiciofo de peligros , á 
quien aun los mifmos Francefes ta- 
chavan de demafiado tanto, porque 
nianejava las armas mas cuerdo, que 
feroz. Que en los negocios de la 
guerra en un momento , paflavan 
de buelto las occafiones. Y fi no 
fe davan priífa a aílir de la crin á 
la fortuna , quando ella la eftava 
oifreciendo, en vano echarían la ma- 
no al rever fo de fu cabera , por 
donde es calva. Que dexaflen de 
nuevo irfe de entre las manos al 
Rey de Navarra : y veérian , como 
en breve , concurriendo h rebatir el 
rieígo del Principe la Nobleza ar- 
mada , el mifmo lance de Marte , 

que 
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que al prefente reliufavan , cargaría 
fobre los de la Liga, y los obliga- 
ría a pleitear en batalla , no la glo- 
ria , ni el Imperio , fino las hazien- 
das , y las vidas. 

Abraca van convencidos del ner- 
vio de las razones la íentencia de 
Alexandro, fuera de los Cabos Es- 
pañoles, Italianos, y Flamencos, el 
de Guiía , y algunos de ios Magna- 
tes France íes. En contra , con fatal ^ ^ 
diflenfion, el Duque de Mayne , y i a mayor 
los demas Cabos Franceíes , difeur- parte de 
rían: Que el Rey Henrico havia de cefes^juz- 
burlar con fu preifeza los conatos de gan que fe 
Farnefe. Porque por Pontarc , que 
tenia á fu mandar, pallaría las tro- y fe em- 
pas á la Normandia baxa ; donde , P rendí J * 

F ~ r CaudeoecU 

como en Pays amigo, y entre forta- 
lezas de fu fequíto , tendría a mano 
promptas las vituallas , y las reclu- 
tas. Que todo efto fe havia de bol- 
ver , contra los de la Liga , íi qui- 
íleíTen feguir el alcance; porque, en 
faltándoles los viveres prevenidos pa- 
ra quatro dias , como havian de íii- 
plir efta falta , en fuelo enemigo , 
preocupado con fortalezas , y prefi- 
dios del Navarro ? Y afíi , que ai 

prefente parecía mas conducible aca- 

v bar 


7 6o De lo que hizo en Francia 
bar de libertar á Rúan , conquiftan- 
do á Caudehee, pla<ja cuya interpo- 
íicion ablocava á los de Rúan de 
todo el comercio por mar. Que 
el de fu parte ( anadia últimamente 
el de Mayne ) como Carlos de Lo- 
rena , obligado a Alexandro ccn in- 
numerables beneficios , feria el pri- 
mero en feguirle , á donde quiera 
que los llevaífe : pero como Inter- 
Rey , y Vicario del Imperio Fran- 
cés , no podía confentir en daño 
del Reyno ; ni expondría todo lo 
fagrado , y profano, de Francia, al 
nunca no peiigrofo trance de la ba- 
talla, fin íumma neceííidad. 

Los argumentos del de Mayne, 
y de los Francefes , como de quie- 
nes hablavan con faviduria de los 
enemigos , tenían para con los mas 
authoridad : no affi con Alexandro , 
y los Cabos veteranos que libravan 
todo el momento de la Viéioria , 
en el muchas vezes experimentado 
beneficio de la preíleza. No ha vi- 
endo ella de dar efpacio al Rey * 
para hurtar al inflante riefgo el pri- 
mero , y fegundo batallón , quanto 
menos el ultimo, con el bagage. Y 
II fucedia, el fer defpojado el cam- 
po 
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po Real de parte de las fuerzas, y 
reputación , que duda havia , de que 
Caudebec, y otras plaqas de la Nor- 
mandia, con todos las víveres, ven- 
drían á poder del Vencedor ? Por- 
que, como a los vencidos figuen la 
pobreza, y la hambre , afíi iiempre 
acompañía á la V i ¿loria la abundan- 
cia de todos los bienes. 

Mas fe inclinavan Fatnefe, y los 
Efpañoles á fofp echar , que no agra- 
da va a los Francefes de la Liga el 
derramamiento de la fangre civil al 
golpe de eftrangeras efpadas : y^ que 
quiqá no aborrecían menos el triiun- 
pho , que la rota ? de fu parcialidad: 
en fin , que querían mas la guerra , 
que la Victoria. Porque, quitado 
con las Armas de la Liga fu emulo 
el Rey de Francia , el Rey de Ei~ 
paña, fin quien le hizieífe opoílcíon, 
transferirla á íi los arbitrios de las 
Gallas. 

Conftava » que principalmente con- 
gojava efte temor , á Villa rey , y 
Jannini , Gonfejeros del Duque de 
Mayne , declarados enemigos de 
qualquiera augmento de los Efpaño- 
les en Francia , por pequeño que 
fueífe. Y el Duque de Mayne havia 


So íp echas 
de Farne- 
fe, y de los 
Efpañoles. 


*762 De lo que hizo en Francia 
de deífear una Vi citoria , que dando 
fin á la guerra , díeífc fin á fu do* 
minacion ? Qual feria fu crédito , 
y fu fama con los Efpañoles, Fran- 
ceíes , y con toda Europa , quan al 
cabo de rato oyeílen , que las tropas 
Hugonotas havian íido deítroqadas 
debaxo de los aulpicios de Farne- 
fe , por los de la Liga , haviendo 
ellos padecido , a la infeliz condu- 
cta dei de Mayne , gran rota por 
los Hugonotes ? Que maravilla pues, 
que con toda induftria evitaííe el 
congreífo de las Armas , dei qual el 
amenaqava a el inevitable el daño , 
qualquiera que fuelle el fucceíTo , íl 
era vencido , la ruina de la facción 
Catholica : íl vencía , la perdida dei 
Principado , y la Fama, 
ha- No ^e le ocultavan á Alexandro 
viendole ellas mas emcaces caufas , con que 
fe havia entibiado el ardor de pe- 
liados el lear en los Cabos de la pngnaciííí- 
vencer al ma nación. Pero veía reducidas 

mueve S con * as materias á tal punto , que feria 
el campo á mas peligrofo á los confortes en la 
Camlebcc. Religión , y en la guerra , el no 

dar crédito , que el íer engañados. 
Huvofeles pues de llevar el ayre , 
como íl aconfejaran fielmente, para 

con- 
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coníervarlos ( quanto era poílibie ) 
en la fidelidad. Entretanto abomi- 
nava en el filencio de fus penfa- 
mientos de tan defigual condición 
de hazer la guerra * con la qual def- 
pues de haverle embarazado íus ^fia- 
dos el vencer al enemigo , havia de 
interpretar a merced, el 110 le haver 
vencido. 

Derribadas las fortificaciones cer- Situación, 
ca de Rúan , y los ataques de ios Y 
Realiftas , á veinte y cinco de Abril bcc. 
pafsó el campo de la Liga contra Catey, l. 
Caudebec. Cercado de colinas lera- e j¡ ’ ¿ ¿ s lu _. 
b radas de viñedo , y arboles fruta- ga. cit, 
les , de fu b i da , ni difficíl , ni in- 
clemente , yaze en dilatada llanura 
Caudebec , á la rivera de Sena : 
cercada fl de muros altos, y valien- 
tes , pero fin la firmeza de los ter- 
raplenos , y Fortificaciones de la re- 
ciente milicia. El Maeftre de Cam- Los de í* 
po Garda, que por el Rey la pre- 
fidiava con trecientos de á pie , y caminos 
cincuenta de á cavallo , tenia orden ¿e Caude- 
de fuftentar por algún tiempo el Dec * 
cerco , mientras el Rey , llamadas 
de todas partes las tropas , acudía 
al focorro. Obedeciendo al manda- 
to del Principe , y á las leyes de 

la 


7¿4 Dn LO QV E hizo en Francia 

la guerra los preíidiarios , con Gar- 
da los Infantes , y con Brazo - doro 
los de á cavallo , para alexar de la 
piaqa al enemigo , tomaron las rnas 
edrechas entradas de las colinas , 
por donde echavan de ver » que ha- 
vía de venir el campo de los Con- 
Son techa- federados. Contra ellos fe adelan- 
tados por taron ¿ os Tercios de Valones , á 

Farnefe cargo de los Maedres de Campo » 
defpues de Bofíu , y Verthi , para dexar libre 

Embate" el camino á las tropas Catholicas, 
que pueftas en orden , a poca dii- 
tancia , marchavan detras. La ba- 
talla duro mas de lo que prometía 
la defigualdad de las fuerzas, mien- 
tras la ventaja del puedo iguala va 
k los Valones la gente del Navarro 
en numero inferior. Pero luego 
que , cargando por todos lados los 
Valones , fueron echados de lo alto 
de las colinas á los llanos de los 
campos los preíidiarios , porque no 
los cogieífe en medio la multitud de 
los Confederados , enderezaron la 
fuga á la plaqa cercana , no fin ha- 
ver logrado el trabaxo , pues alar- 
garon á muchas horas el comba- 
te. 

Entro 
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Entro el Exercito Catholico por 
el camino abierto con las Armas, 
en hileras, primero apretadas, por 
las eftrechuras del lugar, luego mas 
flojas , y eftendidas , al defembocar 
á la llanura. Al punto que dio 
vifta al Rio , y á Caudebec , íe 
faludaron las naves con una borraC- 
ca de pelotas. Como quarenta va- 
fes de los Holandefes , quanto her- 
vía la refriega en los collados, fe 
havian arrimado á la rivera ; y co- 
mo fe ivan dando á ver, dexados 
los altos , en el campo las compa- 
ñías de á pie , y las bandas ene- 
migas, incontinente fulminava con- 
tra ellas la Artillería. Havia efta 
tempeftad hecho algún daño , con 
mas terror , en la Vanguardia , de£ 
pedaqando a algunos de a pie , y 
de á cava lio ; quando avifado el de 
Farma , mando con la feñal de la 
trompeta , que fuípendieflen la mar- 
cha los batallones , para que no íe 
metieíTen por el torbellino de hierro,. 
Luego hizo pallar con íumma pre- 
íleza cinco piezas menores , con do& 
mayores , á la colina , que feñoreava 
k la rivera , y ai rio. 

Tom. lil. F. II. K k Dif- 


A1 lleguar' 
á la rivera 
el campo 
de la Liga* 
fulmina 
contra el 
la Armada 
HolíUide- 
fa* 


766 De lo que hizo en Francia 
Alex. po- Difparaudo citas contra la Ar- 
ii i cudo ruada Holandefa , coa retorno mas 

Sf A,- pcrniciolo , porque fe affeftavan con 
tílleria en mas certeza los tiros del iuclo riXO ? 
una coli- é ¡mmoble , que del movedizo i de 

fondounas las fragatas unas cayendo fobrc ellas 
naves , ¿ e rC pente ios fueron á globos , 

en huida 1 . 16 otras deíhudas , de remos , de bari- 
ta Capiti- eos 5 y la otra de jarcia 7 ib piibe- 

obligada a ron tod;is e . n precipitada fuga i me- 
rendirfe. nos la Capitana de mas poite c]j 
las demas que intentando huir con 
mucha difKcultad , por la gran mo- 
le , y haverle quitado parte de los 
remos , fue obligada a entiegarfe al 
de Parma , con la gente de guerra , 
v marineros 7 y Artillería j redimien- 
do afli el naufragio. Quitados de- 
fta manera los embarazos , que^ la 
guarnición j y la Armada havian 
ópuefto y los de la Liga fe echaron, 
al contorno fobre Caudebec ? fortiH- 
caron los quarteles , y corriendo con 
los ataques formaron el aífedio por 
todas partes. 

Al recono- pq dia íiguiente Alexandro 7 
fto para' la acompañándole íli hijo , el de la 
batería es Motta , Maeftre de Campo General, 
herido de ■ otf os ? mientras contemplava con 

buz Alex. mas atención la plaqa , para poner 

v r las 
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las baterías ; á cafo le hirió una ba- 
la de arcabuz , que no fue diípara- 
da con grande efperanga, por la co- 
mí llura del braqo derecho con la 
muñeca; y tocados los huellos , da 
canfada la bala hizo aílíento en la 


herida. Herido el de Parma en par- 
te del cuerpo muy delicada , con 
dolor acerbiffimo , ni con la voz , 
ni con el Temblante , ó movimiento 
del cuerpo , dio muedras del íinti- 
miento. Antes , como fin cuidado 
alguno , ^ profeguia en mandar , co- 
mo havía comentado lo que con- 
venia para la opugnación ; quando 
cayendo del braqo á los vellidos la 
fangre , dio avifo á los Circundan- 
tes , de que el General edava heri- 
do. Ni por eíTo , aunque de ro- 
dillas fe lo rogava encarecidamente 
fu hijo , fe pudó recabar de el, que 
£ueíTe á curar la herida , antes de 


Pero diffi- 
mula la 
herida con 
eftraíio va-" 

lar. 


No bnelve 
á curarfe 
al quartei, 
antes de 
difponer 
lugar y 
tiempo pa- 
ra la ba- j 
teña. 


haver feñalado coraodo puedo , de 
donde fuelle batido el Lugar , y el 
modo , y el tiempo de llevar allá 
la Artillería , por el vado del Rio , 
obfervadas las marcas del Occeano. 
Defpues de todo eíio , bolvió por 
fu pie á 3a tienda. Juntos allí Jos 
Médicos j declararon , que la herida 


K k 2 por 


Esfuerza 
©on razo- 
nes á los 
médicos , 
que havi- 
endo de- 
clarado 
por grave 
la herida 
no fe atre- 
vían a cu- 
barla* 


Dé eo qxje hizo en Francia 
por fí no ligera , en el cuerpo mal 
humorado del Duque era muy gra- 
ve, y que la cura codaria mucha 
moledia , y tiempo. Porque era * 
fuerqa Tacar el plomo con muchas 
cortaduras del braqo , en que pro- 
fundamente havian entrado, paraque 
no paffaíle á ulcera la herida , y con 
la convulfion de nervios caufaíle mor- 
tales dolores. 

El temor havia hecho , que los 
Médicos no aplicaílen remedios mas 
aíperos al Duque, quando Alexan- 
dro faviendo de fu Camarero la ca ri- 
fa de el no obrar , llamó á los 
Cirujanos , y les perguntó s fi pen- 
fayan , que los havia llamado para 
curar á una muger criada en deli- 
cias , ó á un General de Exerci- 
tos ; pues tan fuperdicioíamente me- 
drofos rehufavan aplicar remedios 
fuertes ? íi creían , que havia de 
hazer mala cara , á las mas anderas 
medicinas en la tienda , aquel de 
quien favian , ó por vida , ó por 
relación que havia * andado tantas 
vezes entre heridas , y muertes en 
la batalla ? Que luego , arrimando 
el refpeto , y pavor fuperfluo , no 

dudaflen de quemar, ó cortar , a ¡ 

fue- i 


ÁLEXANDRO FARNESE. Lib. III, 769 
fuego , y a hierro , los miembros 
del General , como fi fueran de un 
gregario , oxala tan fuertes ellos en 
herir , como el en padecer ! Que 
eftando igualmente expueftos en la 
guerra á la herida , y á la muerte 
el Capitán , y el * foldado , en una 
fola cofa fe diíferenciavan ; en que 
al General _ fe le pide mayor tole- 
rancia, para el magifterio de la mi- 
licia , y exemplo del valor. 

Haviendo curado el herido en 
los (anos el miedo , con efta exhor- 
tación , emprendieron la cura los 
Miniftros. Intentando primero ca- 
mino , para dar falida a la pelota 
de plomo , abrieron en el braqo 
tres heridas para curar una : eftando 
immoble á efto Farnefe , y mirando 
con ojos y animo , nada turbados , 
la carnicería, como de cuerpo age- 
no. Pero el dolor que fe figuio , 
aunque diflimulado conftantemente 
fin un gemido, ni quexa , haviendo 
aplicado fu fuego á las entrañas , 
encendió fiebre aguda , y le clavó 
al lecho , aunque repugnando. Por 
lo qual impedido para continuar con 
el Govierno , llamando al Principe 
Rauucio , le encargó los Tercios 

K k 3 del 


Rendido h 
la cama , 
por la fií- 
erz? del 
mal encar- 
ga a fu hi- 
jo las tro- 
pas de Ef- 
pana, y el 
Govierno 
iiniverfal 
al de May- 
ne. 


77o Délo que hizo én Francia 
del Rey de Eípaña , con orden le- 
er eto , de que no fe a ven tu ralle a 
batalla , fin darle cuenta antes ; mas 
el Govierno del relio del Exercito , 
con el Principado de la Sacra Liga , 


Tíi fteza 
fraude de 
tocio el 
Exercito, 
y alaban- 
zas del 
General , 
que le ha- 
vían de 
perder 
luego. 


le alargó al de Mayne. 

Entonces como la diípoficion de 
la cabeqa enferma fe transfunde á 
los miembros , el amor del Gene- 
ral , que yazia , comunicó á todo 
el campo la triíleza , como fi todos 
experimentavan , que vivían , y fe 
fuílentavan con fola el alma de uno* 
Porque en ninguna edad ? y memo- 
ria hallarás muchos Capitanes , cuyo 


valor hayan refpetado los Toldados 
con igual amor y admiración. Ni 
folos los campañeros veteranos de 
tantas guerras , el Flamenco y el Ef- 
panol , el Italiano , fino también 
los mifmos vifoños conducidos poco 


antes , y los Francefes recientemen- 
te unidos en Alianqa de armas > 
cuyos ánimos tomados del pafmo de 
fus proezas grandes , havia obligado 
con exquifitas artes de humanidad. 
Por lo qual , fi fuera poíílbie le- 
vantar , por votos militares , Prin- 
cipe eftrangero al Solio de Francia , 

de ningún modo tuvieran otro , que 

juz- 
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juzgaífen , .devian preferir á Alexan- 
dro Duque de Parma y Placeada y 
por aventajado en Religión , en fa- 
biduria , en fortaleza , y en los ca- 
riños de los pueblos. Y afíi aug- 
mentando la eftimacion ( como fuele ) 
el peligro de perderle ( porque ha- 
vía divulgado la firma , que eftava 
al cabo de la vida ) juntos France- 
íes , y Efpañoles concurren al cu- 
erpo de guardia del Duque , dolien- 
dofe de "la fuerte del General , y 
de fu fuerte. Porque quien ( dezian ) Lamenta- 
Je opondrá de aquí adelante d /or g^de^os 
conatos del Navarro y con tanta ajlu - p or i a C n- 

cia , con tanto animo y para frujlrar fermedad 
J n • I r • ' deAlexan- 

unajs vezes con tempejtivo dejvio a un dro> 

l\ey ajjijlido del poder de la Nobleza 
Francefa ; obligarle otras , acometiendo 
al mifmo flaco de tropas , d apartarle 
precipitadamente de las Ciudades cer- 
cadas ? Quien entenderá corno el , 
el arte de conqiúfiar , ó defender las 
fortalezas ? De tomar puefto para los 
Exales , y de fortificarlos ? De difpo- 
ner los Comboyes de Víveres , de for- 
b atallones y ajji para la marcha , 
el combate ? Con valor tan 
que debaxo de fus Efiandartes 

Kk 4 el 


mar 


como para 


fin 


Z y. 


Amor de 
los folda- 
tlos de 
Alexan. y 
sompaf- 

fiüli. 


'Enojo de 
los mifmos 
contra los 
defenfores 
de Cande- 
bec,. y def- 
jfeo de 

eengarfe» 


De lo que hizo en Francia 
el foldado , nunca fe havia viBo cen- 
cido y repetidas vezes vencedor ? 

Reprefentando ellas cofas , y otras 
del genero , la admiración , y el 
deífeo del varón en fu alabanza , 
torcían compaflívos las quexas con- 
tra la calamidad del fin indigno» 
Si efle .Capitán haviendo falido li- 
bre de daño de apretadiffimos tran- 
ces de la guerra , havia de comprar 
con fu vida la conquifta de un no 
conocido village ? Cortándole Can- 
debec , fu preciofa fangre a Alexan- 
dro , libertador de París , y de 
Rúan y fin tanta corta ? Al que 
havia conquiftado intadlo en Flan- 
des a Maftrique , y Amberes , á La- 
ñi, y Corbei en Francia, y a tan- 
tas otras Nobles fortalezas i á efte , 
cercando un lugar obfcuro de Nor- 
tnandia , le huvo de traípaífar un 
tiro de arcabuz la Vicrtoriofa dieftra: 
paraque la herida de Farnefe hizieííe 
celebre á Caudebec , en todas las 
naciones? Al paífo que falian de las 
bocas eftas querellas , fe iva intro- 
duciendo en los pechos el enojo , y 
el apetito de la venganza. Libran- 
do el deíquite en el figuiente dia , 
para el qual le havia echado el aífalto 
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de Caudebec , determinan pallar á 
cuchillo affi á los prefidiarios, como 
a los burgeíes r paraque muertos to- 
dos , ninguno* pudiefle gloriarle de 
haver herido al Duque de Parma. 

Haviendo conocido el Governa- 
dor de la plaqa Garda , y los de- 
fenlores , que los ánimos de los de 
la Liga eftavan enfurecidos con tan 
brava indignación j juzgaron , que 
les convenia en todo cafo anticipar- 
fe á aplacar la ira del vencedor con 
el obfequio de la apreífurada entre- 
ga. Apenas havian eíperado á que 
fe diíparaífen pocos cañonazos, quan- 
do embiaron ( repugnando en vano 
Brazoduro ) ü pedir los partidos de 
la paz. Trabaxofe primero paraque 
fe dieílen , defpues paraque fe guar- 
dafíen. Bramando á cada paffo los 
foldados , y diziendo, que era mal- 
dad , que vivieíle alguno de aquel- 
los íacrilegos, que havian hecho i ru- 
pia fus manos con la íangre del me- 
jor Capitán. 

Por lo qual fue menefter , que 
la authoridad de Alexandro repre- 
fentaííe el raudal del enojo militar. 
Embiandoles los Capitanes, y Mae- 
flres de Campo , pidió á fus com- 

K k 5.3 mi- 


tos de ia 
plaza por 
el miedo 
de la ruina 
total fe en-^ 
tregan. 


Con diffi- 
cultad al-' 
canza del 
Exereito 
Alex. que 
dexando ir 
Ubre la 


gente ilel 
Key fe 
contente 
con el pil- 
laje del 
lugar. 


774 D E LO QXJE HIZO EN FRANCIA 
militónos , que modera (Ten la piedad, 
que palia va á fe r cruel : que no co- 
metieííen por amor del General co- 
fas , que ofFendian , y contrirtavan 
al General. Que en la guerra era 
licito al enemigo , matar al enemi- 
go , quanto mas herirle. Que los 
que pedían venganqa de eífas cofas, 
como de pecados , peccavan contra 
los derechos de las gentes , contra 
leyes de guerra, contra el General , 
contra Dios. Que ni los deliétos 
podían fin deliéto fer vengados por 
el particular ; quanto mas devian 
temer los Authores de ella injurta 
venganza las vengadoras iras Cielo , 
y tierra ? Refrenada con eftas re- 
preh en (iones la impaciencia militar , 
en retorno de la buena ley , les 
concedió que entrañen á íaco la pla- 
qa , pueítos antes en íalvo ( como 
era el convenio ) los del Navarro , 
y fe parado todo el aparato de vic- 
tualías para trafportarle á Rúan. 

Entretanto la repentina buelta def. 
de la Picardía á Normandia de las 
tropas de la Liga : el levantamiento 
del cerco de Rúan por fu inopinada 
venida s de aqui el rieígo , de que 

fuerte derrotado el Campo Real , fi 

con- 


Alexandro Farnese. Lib. III. 77f 
conforme al confejo del de Parma , 
figuieran la retirada los Coligados , 
la ida finalmente del Exercito ven- 
cedor á la conquiíla de Caudebec , 
fe havian divulgado , con bolantes 
ternero fos , por toda Francia. Por 
lo qual no fojamente acudió de pre- 
fijo montada la noble juventud de 
las mas cercanas Provincias ; fino 
que también los de las mas remotas, 
juzgando , que efta guerra era mas 
que civil , y que era caufa commun 
la defenfa del Rey de fu nación , 
contra Exercitos , y Generales e£* 
trangeros , concurrían á Normandia , 
en continuadas marchas de á pie , y 
de á cavado. No contenta con Hendco, 


ellas creces el Rey Henrico , para ^ ent } l 0 " 
engroífar mas , y mas las fuerzas , unos vo- 

luego que entendió , que los Confe- ^lent^ía-- 
derados eílavan atados al cerco de cando’ á 
Caudebec , hizo llamamiento a los otros de 

Reales, de quanto nervio de milicia aios^haze 
tenia en las plagas de Normandia , gran mafia, 
y la Picardía j y en breve contó diez ^. e to Exer ~ 
y feis mil Infantes, y ocho mil ca- Acude ef 
valios , de todas naciones , cargando * rod- 
eada dia mas gente a la fama del ^ íe e de a 
cercano combate. Confiado el Rey Caudebec 

K k 6 en. 


77 6 De lo que hizo en Francia 
En el ea- en la multitud de fus gentes , mo- 
mino fabe eon e j cam p 0 házia Caudebec , 

radien-’ contra los de I la Liga ; refuelto á 
trega de re batir el ataque , 6 por enveílida 
vaudebea. contra j os q Uarte lcs , ó por mueftra 

de batalla : y retornar a Farnefe 
igual nota , k la que el juzgava haver 
recivido injuílamente en Rúan. En 
medio del camino le hallo una nue- 
va mefclada de cofas trilles, y ale- 
gres , que á un tiempo le contur- 
bó, y recreó. Que contra fu ef- 
¡seranea , y voluntad , havian apref- 
forado los defenfores la entrega de 
Caudebec , pla$a no muy fuerte j 
para no experimentar implacables 
los ánimos de la gente de Farneíe, 
exceílivaniente irritados , por haver 
herido de mucho peligro al Duque 
Alexandro. Que íi ha vi a ya muer- 
to ( como foípechavan algunos ) de 
la herida, ó, lo que fe tenia por 
cierto , quedava inútil para gover- 
nar el Exercito , que havia enco- 
mendado al Duque de Mayne, y al 
Principe íii hijo ; bien fe recompen- 
íava la perdida de Caudebec. 

Atienta el! Verdaderamente entendía el R ey* 
Rey por q ue mejoravan mucho fus nego- 

pardal» d* cío s , removido el embaraco del de 

Par- 
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Parma , con la enfermedad de larga, 
y dudofa curación. Porque hazia 
defden del Duque de Mayne , co- 
mo de aquel á quien havia venci- 
do , y el hazia ventajas en las ar- 
tes de guerrear , el Principe Ranu- 
cio como de mozo, y fin experien- 
cia á folo el Duque Alexandro ret 
petava, por igual fuyo en toda ala- 
banza de la guerra, y un poco mas 
adelantado en años , y en experien- 
cia : acordandofe de que con fus 
confejos , y fuerzas le havia cortado 
dos vezes el curio feliz de las ar- 
mas , y de la cumbre de la fortuna 
hecho roda* cafi á lo mas baxo con 
precipitada caída. Haviendo pues 
concebido gran confianza de enta- 
blar íu juego , quitado de en me- 
dio , ó empedido , contrario de tan- 
ta importancia , juzgo fin embargo , 
que devia bolver á la guerra de 
©tro modo que hafta entonces : apro- 
vandole el dictamen el Duque de 
Bullón , y el Mariícal de Biron , á 
quienes el Rey como á primeros va- 
lidos , y que entendían de milicia r 
havia dado parte de fus intimos con- 


Caudebcc, 
con que 
Alex. dexe 
el Govier- 
no del 
Exereito; 


Mas cauto 
con la in- 
felicidad 
de la bata- 
lla recien- 
te, juzga, 
que no fe 
combata. 


El Rey 
para ven- 
cer con 
hambre, 
no con 
hierra á 
los de la 


778 De lo que hizo en Francia 

Por lo qual acordándole de la 
improfpcra batalla de Aumala , y del 
riefgo que ha vi a corrido de perder 
la vida , y la libertad , determinó 
no intentar de allí adelante cofa por 
arrojo , medirlas todas con la pru- 
dencia * adelantarfe con la providen- 
cia á las incertidumbres de la guer- 
ra , no permitir que fu gente gal- 
lardeafíe con orgullo , ni vageaífe 
licenciofamente , no ufar mal final- 
mente de los dones de la fortuna , 
fino tratándolos con refpeto , mere- 
cerlos mas durables. No fiendo ya 
neeeírario el pelear por librar á 
Caudebec , y efperandofe inquietud, 
y confuílon en el Campo enemigo 
por la mudanza dei Goviemo ; para 
alarguar el tiempo , avanzó á pafsó 
mas lento con los batallones , atento 
á ocupar por el contorno , y forti- 
ficar los lugares finítimos , para em- 
barazar la latida á los de la Liga , 
quando dieífen la buelta , y á los 
Víveres la entrada. 

Porque ie havia dado efperanqa 
de una incruenta Victoria la copia 
de íoldados , con los q.uales creía , 
que fácilmente podían fer reducidos 

á falta do todas las cofas los Go afe- 
cte-* 
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derados , en un País ocupado de 
fortalezas Reales ; el qual tenía en 
forma de peninfula muy angoílas 
las entradas , con terreno , aunque 
no infecundo , pero fembrado de 
frequentes viñas y arboledas , mas 
para la amenidad , y las delicias , 
que para el aballo de los Toldados , 
y el ufo de la guerra. Por donde 
mira al Occeano , corrían dilatada- 
mente la campaña las guarniciones 
de Diepe , Arques , y otras fortale- 
zas 5 por el Rio Sena , házia Quil- 
leboy guardava los puertos del mar 
3a Armada Holandeía , paraque no 
penetraífen por tierra , ó por agua 7 
algunos cumboves á los de la Liga. 
El tercero paíTo , que quedava pa- 
ra meter Víveres por la Picardía , y 
el Somona , por donde havia entra- 
do el de Farm a , le tomo el Rey 
con fus tropas para aconfejarfe con 
los conatos, y emp retías de los con- 
trarios. 

Defpues de haver reparado Ale- 
xandro a fu gente canfada de los 
largos caminos con el ocio de tres 
dias en Caudebec , haviendo {ávido 
la venida del Rey con las tropas en- 
gredadas , convocó los Capitanes a 

la 


Liga , les 
cierra tó- 
elos los! 
paitos cíe 
los com- 
boyes. 


Convoca- 
dos l«s Ca- 
bos Alex. 
procura 
perfuadir- 
les , que 
paíTen 

quanto an- 



tes el cam- 
po al Ysle- 
bone, ü no 
quieren 
perecer 
por hierro, 
b por ham- 
bre.- x 


78 o De lo que hizo en Francia 
la tienda , donde yazia enfermo de 
la herida para tratar con ellos de 
paíTar los Reales á otra parte. Y 
dixó afii : Que ya el con todos los 
ardides de guerra havia mucho an- 
tes confeguido , el poner al Rey 
de Navarra en eftado de defvelarle 
con las armas de la Liga , echándo- 
le de Rúan , y defpojandole de la 
reputación ,, y de las fuerzas , ( íl 

quifieran a una feguirle el alcance ) 
y ? íi entonces huviera valido fu 
parecer , ( anadia ) apagado la cen- 
tella de fuego , que quedava , de 
ningún modo huvieran revivido los 
incendios de las armas con que fe 
abraffavan. Que no inculcava co- 
fas favidas, con animo de dar en 
roftro con ellas. Sino , ya que no 
cabia enmienda en lo pallado, para 
endere9ar lo futuro, y prevenir el 
crédito de fu parecer neceífario pa- 
ra adelante. Pues no fe tradlava 
de la gloria, ó del Imperio , fino 
de la vida , y falud de todos : en 
lo qual íl otra vez íe errava , ha- 
vian de fcr corregidos , no con las 
reprehenfiones de Alexandro , fi con 
los azeros de los Hugonotes i 6, lo 

que feria mucho mayor desdicha , 

copu 
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con la ultima de las neceííidades hu- 
manas la hambre. 

Porque , quien havia de fer tan 
moderno en las cofas de la guerra 9 
que no entendieife , que el Rey fe 
esforzaría á acabar lo comenzado : 
que era reducir á extrema penuria 
á los Catholicos , ablocandolos por 
todas partes con la mucha Cavalle- 
ria , de que principalmente abunda- 
va. Que folo íe defcubria un efca- 
pe de los males , que amenazavan 9 
y era llevar el Exercito a t yslebo- 
ne , lugar del Duque de Elleboy , 
pallando el rio. Porque, allí fervi- 
rían las aguas de valla , y folio , 
contra la gente del Navarro , y por 
las efpaldas quedava patente una 
campiña fértil , é hitadla , acomoda- 
da para alimentar las tropas : y ha- 
viendoíe efta gallado , el cercano 
puefto de Gracia , que eftava por 
la Liga , daría viéluailas. Que alli 
por un poco de tiempo fe fu ilenta- 
ría la guerra 1 halla que los Ter- 
cios del Navarro , pujantes entonces 
en gente y armas , faltando dinero * 
víveres , y choque , fe enfiaquecief. 
fen como folian. Con lo qual , 
desbaratados ellos , y quebrantados 

con 



703, De lo que hizo en Francia 
con la o cío fi dad , los Confederados 
fin moverfe , y enteros , corno po- 
co antes en Rúan , íaldrian con la 
Victoria ? 

Sordo á. AI confejo del de Parma , eví- 

íles^confc* dentcmente faludable , aflentia la 
jos el de mejor parte de la junta de guerra : 

contradize opóniend o fe el Duque de Mayne , 
de nuevo á por fu antigua cofturabre , y antojo 
Alexan. ¿ e contradecir. Decía con mas apa- 
riencia , que verdad: que pallándole 
á Lislebone , á la otra parte del 
rio j los de la Liga; al punto los 
del Navarro fe ha vían de a qua rie- 
lar entre ellos, y Caudebec. Con 
que fe exponía á la preda la plaqa 
comprada con la fangre de un Ge- 
neral , con aíFrenta de la facción , 
y con daño : pues ha vía de bol ver 
h los primeros aprietos Rúan, 

Que quanto mejor era paífar el 
Campo á Juetot ? Village fuerte 
por la fituacion , y acomodado para 
abrigar á Caudebec , diílante no mas 
que tres millas ? Que el mandarla , 
que del puerto de Gracia fe llevaf- 
fea allá víveres. Alabavan , como 
. era fu coftumbre , los Francefes el 
fentir dei de Mayne , ó por la de- 
pendencia de fu General , ó por la 

aver- 
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averííon á los mas lentos confejos 
de Farneíe : 6 finalmente ( lo que 
fe conoció defpues ) porque lleva- 
van mal , que tan liberalmente de- 
ftinafíen los Efpañoles para el ufo 
las tropas , lo miírno que para el 
faco y aífolamiento , los campos de 
Lyslebone, que eran los mejores de 
Francia , de cuyos Señores aííiftian 
algunos para dar fu parecer en la 
junta de aquel dia. Por lo qual 
fe arrimaron á banderas deíplegadas 
los Francefes á la opinión del Du- 
que de Mayne ; habiendo de la pu- 
blica utilidad velo , para diílimular 
el cuidado de los proprios intereífes. 
Todo era ponderar la perdida de 
Caudebec , los rieígos de Rúan , y 
ílx Cerco que infaliblemente havia 
de renovar el Rey : reclamando en 
vano Alexandro , que podía coníer- 
varíe Rúan , y recobrarfe Caudebec, 
eftando en pie el Exercito : al qual 
íi dexavan confumirfe , y deshazeríe 
con el aprieto de vituallas, protefta- 
va, que la Religión , Francia , y 
Flandes , havian de ir á pique , y 
que los rniímos Francefes , que no 
querían íaivarfe con el a una , á 
una con el havian de perecer. 


Los mas 
de los 
Francefes 
por parti- 
culares in- 
terefíes af~ 
íienten al 
de Mayne. 


Abrá- 


Ferfía en- 
tre los Ca- 
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Thua. Buf - 
ftr. 
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784 De lo que hizo en Francia 
Abrazando las razones de Farne- 
fe los Capitanes Efpa fióles , Flamen- 
cos , Italianos , y Alemanes , a ffi ri- 
tiendo por el contrario al Duque 
de Mayne excepto el Duque de 
Guiía 5 todos los Francefes , mas 
por pertinacia , que con razón , co- 
mo affirman hiítoriadores de la mifL 
nía nación ; de difputa pafsó el ne- 
gocio a porfia. Porque los unos 
pedían , conforme a fu derecho , que 
fe eftuviefle al parecer del General , 
y los otros por fia van , fobre que en 
guerra Francefa , íe tuvielTe mas 
cuenta con los Francefes como mas 
prácticos en el Pays. Duró indeci- 
ía muchas horas la deliberación. Ul- 
timamente Fartiefe , quando fupó de 
fus amigos , que el de Mayne con 
los de fu valia , havian obítinados 
los ánimos contra las razones , y 
ruegos ; rezelando , que agenados de 
la Sacra Liga aíTentaria paz con el 
Rey de Navarra , al gratilfimo pre- 
cio de la fangre Efpañola, quilo mas 
meter fe con los Francefes aliados en 
el riefgo commun de la probeza , y 
la hambre , que deíamparado^ , Y 
vendido de ellos, precipitarfe á fi y 
y á los Tercios del Rey de Efpaña, 
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a la cierta ruyna. Venció pues el 
imprudente é injuffco refpeto de la 
conveniencia privada , y pudó mas 
la paííion de el confervar un Pays 
Francés , que el juftiffimo cuidado 
de la República , y la atención á 
mantener entero un Exercito venga- 
dor de las Galias , y Defenfor de 
la Religión. Mas efte zelo tan ter- 
co, íalió falfo , y fin confeguir el 
intento, como lo merecía: cali: igan- 
do el defprecio hecho del confejo 
de Farnefe el mifmo enemigo , con- 
tra aquellos á quien fe havia dado. 
Porque tres dias defpues que paíía- 
ron los Reales á Juetot, el Rey de 
Navarra fe echó con fus tropas Po- 
bre los campos de Lyslebone , por 
cuyo refpeto los Cabos Fran ce fes 
ha vían atropellado affi con la caula 
común , como con la authoridad de 
fu General. 

Configuió el Rey de un vlage 
dos conveniencias : el fuílentar íu 
campo con el aballo del fértil terre- 
no, y el cortar el paífo á los com- 
boyes de la Liga , mandados traer 
del puerto de Gracia por el de May- 
ne ; por medio de los cavallos Rea- 
les , que correan todo el tramo in- 


El Rey 
Henrico fe 
apodera de 
la campa- 
ña de Lyf- 
lebone , 
que que- 
rían refer- 
var los 
Francefes.» 
y cierra 



78 ^ De lo que hizo en Francia 
gwi* todas termediu del Pays. Por lo qual en el 

P^ToVlus c ‘ lrn P° c * e Liga fe comentó á íentir 
Víveres, careltia de Víveres, un poco anees de 
Siente, eljc) que Alexandro havia pronofticado 
la Li‘ r a que navia de fucceder. riaviale contri- 
falta de {fado fobre la dolencia del cuerpo y 
vituallas. ¿| e j an ¡ mo> ] a caufa reciente de ha ver fe 

perdido tan bella ocafion de obrar. 
Porque haviendo movido el Rey 
Henrico á treinta de Abril , para 
feguir á los Confederados por ca- 
mino aunque trillado , y Real, pe- 
ro que corria entre dos bofques , 
los quales ( como es coílumbre en 
Francia para tener mas á mano la 
caqa de fieras) fe eíleadian dilatada- 
mente cercados de muros : necesa- 
riamente marchavan las tropas del 
Rey interrumpidas las hazes , y á 
largo efpacio díftantes. Apenas pues 
el de Mompenfier , que llevava la 
Vanguardia , paíTado aquel tramo de 
felvas havia dei embocado á campaña 
abierta ¿ quando viendo á los Con- 
federados , que marchavan en una 
colina de enfrente , le caufd horror 
entendido el gran rieígo. Porque íi 
en continente el de Parma cargara 
con todo el pello de las fuerzas fo- 
bre el primer batallón del Rey fepa- 

rad<s> 
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rado del reliante cuerpo , era fuer- 
za que elle fuelle derrotado antes 
que pudieíle íocorrerle el fegundo , 
que caminava entre los embarazos 
de los bofques , y mucho menos el 
ultimo, que aun no havia entrado 
en ellos. Halla ndofe en ellos aprie- 
tos el de Mom pender con los ba- 
tidores de a cavallo embió á dezir 
al Rey el cafo , eípoleandole para- 
que fe di elle priífa , y al mifrno 
tiempo apercebia los Efquadrones 
para el combate , para que les co- 
ílaífe fangrp la Vidloria a los de la 
Liga. 

Porque también havian eftos ad- La negíí- 
vertido el lance , que fe ponía de f 0 e s n< Fran- C 
fu parte, como los del Rey el riet ce fes ma- 
go , que les amenacava. Confinen- lo s^ a la 

i ¡ i * , ocaíion de 

do al punto entre íi la materia el desbaratar 

Duque de Mayne , y el Principe de van- 

Parma , hizieron que falieífe de los 

quarteles toda la Cavalleria de Cora- apartada 

qas , que principalmente confia va de tíe ’ 

Franceíes , para lograr el beneficio pas! 

de la fortuna. Avanzando ellos al 

opuefto con gran bizarria , falen 

con no menor a recivirlos los Rea- 

lillas , que diilimulavan , mas que 

defpreciavan la grandeza del peligro. 

Pero 


#enetia^ 
dos los de- 
signios de 
los Frsn- 
eefes, Ale- 
jandro no 
embia los 
Tercios á 
oprimir al 


788 De loJque hizo en Francia 

Pero quanto en los fragores de las 
picas, y las armas parecía mas ter- 
rible el choque , fue á la verdad 
tanto mas placido , y manfo : ju- 
gando como en theatro con tumul- 
tuofo , é innocente Marte , los Fran- 
cefes , que no tratavan de manchar 
las manos con la fangre de fus pay- 
íanos. 

Haviendo reparado en la colufíon 
de los Francefes , y en el punto de 
la fugaciífima ocafion los Cabos de 
Farneíe , fueron juntos al pavellon 
del General : y admitida el Conde 
Alexandro Esforcia , en nombre de 
los commilitones , pidió la feñal de 
batalla para los efquadrones de á pie; 
medrando no dudofa efperanqa de 
vencer , fi avanqando los Tercios 
Efpañoles , é Italianos , fe recalentava 
el tibio combate de Francefes contra 
Francefes , a la llama de la Artille- 
ría. Era el tiempo , en que ator- 
mentava á Farnefe el braqo abierto 
con tres heridas con intentifíimo do- 
lor y muy picante fiebre. Fuera de 
elfo era de opinión , confirmándole 
en ella los f refeos exemplares , de 
que el de Mayne , y los Cabos Fran- 
cefes no deífeavan de coraqon la 

Vidto- 
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Victoria de la parcialidad, ni el fin 
de la guerra : ó por fobrado dedeo 
de continuar^ fus intereffes, 6 por 
odio , o temor de los Efpañoles. Que 
íi bien no querian obedecer á un 
Rey herege , tampoco gudavan de 
verle deíuudo de las armas, y def. 
pojado del poder. Por lo qual el 
también hechas á vezes fus cuentas , 
fe havia perfuadido , á que era por 
demas trabajar por la Vi ¿loria , pue- 
do que no la querian aquellos , k 
cuyas dieftras fe havia de referir. 
Que lo que le convenía procurar con 
todas veras , era no dar lugar de he- 
rida , o á la embiada de los Aliados, 
ó á la vigilancia de los enemigos , o 
á la temeridad de la fortuna. Efto 
era lo que rebolvia en fu mente * 
lo que dixó á Esforzía fue , que pa- 
ra venir á las manos con el Rey de 
Navarra, era meneder un General, 
no en la cama , y defmgrado , fino 
en pie , y con vigor. Sin cipbargo 
mandó , que toma fíe las armas el 
Exercito, y puedo en batalla debaxo 
de banderas , eíperaífe el orden de 
acometer al enemigo. Entretanto el 
paila ncl o del lecho á un filia de ma- 
nos , falló á mirar la frente de las 
Tom, III. x. II. L 1 tro- 
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790 De lo que hizo en Francia 
tropas enemigas , y ln efearamuza de 
los Franccfes. Viola , como fe le 
havia referido , remida , y lánguida: 
de fuerte que por ella no nacía per- 
turbación alguna, 6 tardanza, en el 
primer batallón, para que no eften- 
dielTe los Tercios en fus hileras pa- 
ra el combate : ni para que al rnif- 
nio tiempo el efquadron de medio , 
que, apreíTurando la marcha el Rey, 
fe dava á ver, no paífaífe al lugar fe- 
nalado en la campaña , fin confu- 
fion. 

Dexada pues la * efperanqa de la 
Victoria , que la fortuna havia offre- 
oido, y negado á un tiempo-, trato 
el de Parma de aífentar la feguridad. 
Fuera de que havia cuidado, de que 
fe fortificaren los quarteles con fof- 
fos y trincheras , mando , que fe oc- 
cupafíe con guarnición una colina , 
que de cerca dominava á los Reales. 
Lo que havian defpreciado , o dilata- 
do , los Cabos de la Liga , fe anti- 
cipo á executar el Rey de Navarra, 
y embiando quatro compañías de 
Francefes , tomo la cuefta. Ya ha- 
vian comentado á levantar ceípedes, 
para formar la bateria , de la qual 
los cañones hizieílen daño al campo 
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Catholico con la borrafca de globos ; 
quando el Principe Ranucio , para 
occurrir al mal aun no confirmado, 
y á la pena de fu padre, feñaló a 
Camilo CapiíTuccio con dos Tercios, 
uno de Eípañoles, otro de Italianos* 
paraque hechaífe á los enemigos de 
la colina. El apreífurada la marcha, 
á deshora dio {obre los Francefes , 
y dcfiguales en numero los obligo a 
dexar el puefto , deípues de fangríen- 
ta refriega. Con lo qual , y con 
haverfe dado prifla á cabar la Forti- 
ficación , pueftas en ella quatro pie- 
gas , quito á la gente del Navarro 
. la confianza de intentar mas la ex- 


pugnación, Mucho mas intenfa fue 
la induftria , con que cargo el Prin- 
cipe Ranucio , para apoderar fe de 
un b oí que entre los dos Reales ; el 
qual alegre con el fuelo cubierto de 
herbage , y con frequentes arboles 
de grande altura , dava algún paito 
á los cavallos neceffitadiííimos de el. 
fuera de eífo, por las fb rubras , y 
laberintos de las leí vas, oíFrecia opor- 
t lindad de engañar á Vivanderos Fian 
celes , que por la mayor ganancia pa fi- 
la van occiduamente las victualfas del 
Campo del Rey al de la Liga. 

L 1 a 


El Prínci- 
pe Ranu- 
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792 De lo que hizo en Francia 
Pero para apretar cada dia mas 
todas las cofas los Real illas péníavan 
en derribar á los Catholicos de la 
poíTeíTion del acomodado bofque. Y 
antes de acometer la empreíTi , qui- 
íieron explorar las fortificaciones , 
con que los de la Liga le havian 
cercado. A primero de Mayo dieron 
el tiento con tres efcaramuqas. Pri- 
mero Bíron el mozo con el Duque 
de Güila , luego el Duque de Bul- 
lón con Monfieur de la Roñe , últi- 
mamente el Señor de Montiñi con el ds 
Jatre chocaron con los cavallos. Pe- 
ro acometiendo a la entrada del bof- 
que los cavallos del Rey, los recebia 
tan eípetTa tempeftad de balas , que 
ninguno fin daño podía reconocer 
de cerca la Fortificación. Y fi algu- 
nos defpreciando el peligro, fe havian 
arrojado á la execuciou, mal heridos 
eftos , ó muertos peor , no fe pudó 
faver lo que havian explorado. El 
dia ííguiente Biron , que con una tro- 
pa de Jovenes de fu edad íe havia 
conjurado para hazer efte officio 7 o 
perder la vida , no fin ultimo riefgo . 
fu y o , y de fus compañeros , de los | 
quales perecieron algunos en la de- g 
manda , muchos íalieron heridos , 

con- i 
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contempló el baftion levantado delan- 
te del bofque. 

Luego refirió al Rey , que era de 
obra cenzilla fin defenia alguna por 
los collados , fin Artillería , y que 
tenia guarnición de mil defendientes. 
Oydo efto , entró el Rey Henrico 
en eíperanqa de ganar la Fortificación, 
Mandó , que quatro mil Infantes , 
Francefes , Irsglefes , Tudefcos , y 
Ho! and efes , repartidos en tres batal- 
lones , para avivar la emulación* an- 
tes de la aurora del día confagrada 
á la Cruz Anguila , emprendieren al 
aífalto. Experimentaron mas dura al 
principio la fortuna los aííaltadores , 
fulminando con perpetuas cargas con- 
tra ellos los Valonas , y Eípañoles. 
Mas quando los Realiftas , entrando 
por varias partes la felva , metieron 
armas * por la frente * por las efipal- 
das , cargados mas de la multitud , 
en que prevalecía el contrario , que 
vencidos , primero los Valones , lue- 
go los Eípañoles , ellos con el vaga- 
ge , aquellos fin el , fe retiraron a 
los cercanos quarteles. Quedaron en 
defenfa del baftion como quatro mil 
Hoíandefes , y paraque no le reten-, 
tallen los de la Liga, fe dieron prifla 


Embiados 
los Ter- 
cios del 
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794 De lo que hizo en Frangí & 

a fortificarle antes con todo cuidado. 
Pero mandados prevenirle á cito mifi. 
mo los Tercios de Capilfuccio , Idia- 
quez, y Barlotta , feis mil Infantes, 
al rayar primero del alva avanzaron 
contra la Fortificación perdida : cor- 
riendo las zeladas , y los cavados ba- 
lantes , toda la llanura de entre las 
defenfas levantadas , y los quartales , 
para aflegurar las efipaldas á los afei- 
tadores de qualquiera fuerqa enemi- 
ga» : 

Tal fue el ardimiento de los e- 
mulos Tercios , y el ímpetu tal , que 
obligaron á los Holandefes , á mirar 
por íl con prefta retirada, defpues de 
una breve defenfa. Ni hu vieran po- 
dido tener fegurS la retirada del da- 
ño de los cavados de la Liga , íl al 
recejar no los hirvieran oportuna- 
mente abrigado los Duques de Mo ñi- 
pen fie r , y Nivers , con las tropas 
Reales. Defpues los Efpañoles, y 
los Italianos reparado de preílo el 
baftion , le fortificaron con dos ba- 
luartes , y en cada uno de eftos pu- 
lieron quatro cañones ; para que de 
alli á delante no les pufieífen pleito 
los del Navarro fobre la poílefiion 
del bofque. Entretanto el Rey, ni 

dexa- 
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dexava defcanfar á los fuyos , ni á 
los contrarios por fu genio belicofo ; 
6 quiqa mas por dar viento á la ju- 
ventud Francefa , la qual , faltando 
los choques , desampararía los Rea- 
les, 

Bolvib la induflria á otras mane- 
ras de moleílar á los de la Liga. Al 
burgo de Juetot 3 en que la Van- 
guardia con el Duque de Guifa tenia 
fu alojamiento , dominava una coli- 
na , que en vez de preíidio guarda- 
van las centinelas de los Francefes 
por la cercanía del Exercito. Aviía- 
do el Rey de que ellas hazian con 
floxedad , y defeuido fu oíficio , en- 
cargo la emprefla de tomar la colina 
á íeis compañías de Inglefes. Def- 
pues mandó , que el Duque de Bu- 
llón con diez tropas de cavallos cor- 
rieíTe los campos cercanos al viliage* 
para recivir la fuga de los cavailos 
de Guiía. Ni el Rey pudó traqar 
la eílratagema con mas de foja da pre- 
vención , ni governarla los Realiílas 
con mayor diligencia. Y , íi los 
Cabos Catholicos no huvieran ocur- 
rido con igual confejo , y oífadia , 
fin duda, que la negligencia de las 
centinelas Francefas hu viera collado 

L 1 4 á 
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796 De lo que hizo en Francia 
á los Confederados la perdida del 
primer batallón. 

Porque los Ingleíes , fin fer oy- 
dos , ni viftos de centinela alguna , 
en el mas profundo filencio de la 
noche , fubieron a la colina , y ha- 
biendo aífentado en una batería he- 
cha de rebato algunas piezas de Ar- 
tillería menor , poco antes de ama- 
necer , comentaron á difparar , acom- 
pañando á los honrofos ecos de lexos 
de las bombardas el cercano eftruen- 
do de los edificios , que venían al 
huelo. Defpierta con tan gran tu- 
multo la Cavalleria del de Guifa , 
foípechb que eítava a las puertas el 
enemigo , y dentro del village el ef- 
trago : pintando en la imaginación 
con las fombras de la noche el par- 
vor todos los mayores males. Ex- 
pelidos pues de las caías , que davan 
tan infiel eftancia , unos fin armas , 
otros con ellas , pero unos y otros 
fin faver de quienes havian de huir, 
ó á quienes acometer, diícurrian va- 
gos como furiofos, y faltos de juy- 
zio. 

Porque , ingiriendoles por los oí- 
dos todo linage de hoftilidad , aífi 
los truenos de la Artillería, como 

las 


t 
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las ruinas de las caías , que caían , 
no parecía enemigo alguno, aunque 
le bufcavan hazia todas partes con 
la vifta. Luego que la luz del día 
nianifeftó , que los Inglefes e flava 11 
como pifiándoles los cuellos defde la 
colina cercana: aterrada la gente del 
de Guifa , tratavan de arrojarle á 
los campos para perecer fin remedio, 
fino fe huvier^puefto por medio la 
providencia de los Capitanes. Eftos 
con fus camaradas , haviendofe ade- 
lantado á la puerta del lugar , impi- 
dieron la fuga , parte amenazando 
con las picas caladas , y con los ar- 
cabuces , parte con la exortacion z 
diziendoles , que en la llanura cerca- 
na , en vez del efcape , hallarían la 
muerte , pues la tefiian tomada las 
tropas del de Navarra , que de in- 
tento eflavan allí promptos , para re- 
civir á los de Guiía , y deftroqarlos. 

Pero dezian , que no por eílo les Los CaBo® 
aconfejavan , que fe quedaílen en las l * e Liga 

caías , que eftavan dando baybenes , derramada 
y para caer , haviendoles de matar fuga de lo® 
la mifma fepulcura. Que no repro- llei 
vavan la íalida, fino la luga, y la 
cor bjfion , pretendiendo no que ca- 
yeren en manos del enemigo , fino* 

L 1 % que 
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798 De lo que hizo en Francia 
que vinieiren á las manos con el. 
Porque , íi defendidos de las armas , 
fl guardado el orden de milicia , em- 
prenderian con bizarro aliento, co- 
mo íí fuera voluntario el combate 
que era forqofo , les prometían , no 
íolamente el remedio , fino también 
la Victoria. Pues el terror paflava 
de los acometidos á los que acome* 
tian , quando fuer^ de eíperanqa 
veian repugnantes á aquellos , á quie- 
nes impugnavan. Como un clavo 
fe faca con otro clavo , aífi fanandp 
un miedo con otro miedo , falen 
del burgo en orden de batalla las 
tropas, y enviden a los del Navar- 
ro , que los enveítian á ellos. Co- 
mentado el choque ferozmente entre 
iguales en fuerqas , y en animo , fe 
defpartió con mutuo confentimiento. 
Porque los del Navarro experimen- 
tando al enemigo mas recio , de lo 
quepenfaron, defahuciados del pillage 
con muchas anfias defeado , no juz- 
garon que tenían ya caufa, para tra- 
bajar , por dar , y tomar heridas •, y 
los de Guifa tenían a gran merced, 
el falvar las perfonas, y bagage def- \ 

pues de haver pallado larga cruxia , 

con í 


i 
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con dudofa fuerte. Consiguiéronlo 
no a mucha cofia , apreífados del 
enemigo dos IVIagnates y Contenant 7 
y Magioní , mientras en el ultimo 
batallón peleavan animofos, mas que 
recatados. 

A elle combate de la Cavalleria 
mas leve , de lo que fe penfó , fe 
figuio otro de la Infantería , mas 
grave de lo que penfaron los com- 
batientes , y muy femejante á juila 
batalla *, el qual parecía , que poco á 
poco havia de traher á todo trance 
de guerra a los dos Campos , a no 
lo haver rehufado , por caulas dife- 
rentes , ios dos Generales. Dio la 
occafion un nuevo intento del Rey 
de Navarra. 

Elle por no dexar efpacio de 
refpirar á los de Farneíe , el día íi~ 
guíente ordenó á Philipo de Naílao, 
que acometieífe á la colina nombra- 
da arriba y mas alia del bofqué : la 
qual preíídiavan tres compañías de 
Valones , y tres de Efpañoles , en 
diílancia de los quarteles de un tiro 
de Artillería. Haviendo partido antes 
del dia con un Tercio Holandés Nat 
fao, cubriendo la marcha la efpeífura 
de los arboles fílveílres , á deshora 

L 1 6 car- 
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cargó con las armas tan ferozmente 
{obre las guardias del cerro , que ci- 
tando defprevenidas , y defarmadas , 
en hora y media los echó de allí. Lue- 
go dada la feñal de concierto, para 
que los compañeros fe dieífen priíla 
á fortificar el cerro con Artillería, el 
al punto comenqó con fu gente a le- 
levantar la trinchera. Contra la uti- 
lidad era, y no menos contra el de- 
coro , que la gente de Farnefe per- 
roitieííe hazer pie en aquel puedo á 
la del Navarro : porque irritados mas 
' con los grandes aprietos , que que- 
brantados los de la Liga , íe havian 
obdinadamente refuelto , á ceder an- 
tes de la vida , que de un paffo de 
fuelo , que huvieífen tomado. 

Al punto fue embiado del Duque 
liga le la de Mayne, y del Principe Ranucio, 
áan prifía Camilo Gapiifuccio, con los Tercios, 

brarie°em- Efpañol , Italiano , y Valon , á teco 
biando al- brar la colina. Entretanto la Inrante- 
lá los mas ria de i a L¡ ga prompta para el com- 

Tercios! bate, edava en armasen la frente de 

los quarteles : y fuera de ellos todos 

los cavados de entrambas armaduras 

Mientras corrían vagos para el focorro de fus 

arde el j n f an tes. No menos de la parte con- 

ea'bfíoli- traria el Rey de Francia havia facado 

de 
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de los quarteles todas las hazes de 
fus Infantes, Francefes , Inglefes , y 
Efguizaros en difpoficion de pelea: ha- 
viendo mandado á los Duques de 
Mompenfier , y de Bullón , que el 
uno con las tropas de grave arma- 
dura Francefas, el otro con las Tu- 
defeas, amparaífen á entrambas pun- 
tas ; y que el mifmo tiempo los ca- 
vados ligeros corrieífen las interpue- 
ftas llanuras de los campos , para 
que , fi á cafo fuccedia el fer derriba- 
dos ios Holandefes de la occupada 
colina , cogiéndolos en medio a la 
retirada, no los piífaíTen las alas de 
los Confederados. El conñi&o conti- 
nuado por dos horas entre las ene- 
migas legiones en la colma , tuvo en 
el ^llano fu fp eníbs , con efpeétaculo 
mucho tiempo ociofo , los ojos, y 
ánimos de entrambos Exercitos , li- 
bres de la refriega , pero no del cui- 
dado. Porque conforme eia la fuer- 
te de cada parte de los que acome- 
tían, ó de los que fe defendían, affi 
vieras atrahidos del amor de los íüyos 
á eftos, 6 aquellos , co i diverfos mo- 
dos de ? decios c o i o de tri- 

ftezn. Y c;-' -> '• 1 j»l- 

guna c 
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procuravan ayudar en el trabaxo a 
los amigos , con Teñas de manos 7 ¡ 
con el conato de los cuerpos , con la 
exortacion y con el avifo. 

Pero en fin la fortuna mas favo- 
rable á los aííaltadores ovario los áni- 
mos en los campos. Hizo alegres , 
y orgullofos , á los de la Liga, tri- 
lles á los Realiftas , y foiicitos de 
lo futuro. Porque , defpues que con 
mucho afan , y fangre efpecialmente 
de los Italianos , y Infantes Hol an- 
del es fueron echados de la cumbre 
del cerro , al recogerfe á los quarte- 
ies , dieron occaiion de nuevo cho- 
que entre las Cavallerias del Rey , y 
de la Liga. Porque ardían , ellos 
por liazer pieqas á la Infantería ene- 
miga , y vencer cumplidamente ? 
aquellos por amparar , y vengar á 
los aliados , y amigos : pegando fue- 
go igualmente á los unos , y á los 
otros , la competencia del valor , y 
el corage. A aquellos para quebran- 
tar los efpiritus de los Coligados con- 
tumazes en fummos aprietos de vi- 
tuallas : a ellos para reprimir á un 
enemigo , que perpetuamente los pro- 
vocava , é importuno á fuerza de 
golpes , y deílrozos* 

Trs- 
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Travaron primero no ligero com- 
bate los cavatlos ligeros. Defpues 
embiando al focorro de los fuyos el 
de Mompenfier , y Bullón las alas 
de los Cofeletes , de la parte contra- 
ria los Duques de Mayne , y de 
Guifa el Principe Ranucio , y el 
de Renty , acometieron con las tro- 
pas de las Zuladas. Ni fofamente 
mezclaron los Cabos primeros , con- 
fejos , y ordenes , pero también ma- 
nos, y peligros: fulminando de una, 
y otra parte con grande fragor las 
bombardas 5 íiendo mayor el eftrago 
de los Reales , por la pericia iníigne 
en efte genero del de la Motta , Ge- 
neral de la Artillería en el Campo de 
la Liga. Hizo, que fe peleaífe con 
increíble ardor de ánimos , la opinión 
de que havia de fer como el ultima 
combate. 

Porque de entrambas partes fe pu- 
fo el conato de todas las fuerqas, fin 
librarle de la pelea parte alguna de 
los batallones , 110 cefíando de diípa- 
rar defde la mañana hafta la tarde 
la Artillería : duró diez horas el com- 
bate con vario Marte , empleando en 
el las Cabos fus trabajos, fus difeur- 
ios , fus defignios j de los cuales 

pe- 


P ete a fe 
por diez- 
horas coíx 
eítraño ar- 
dor. 
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peleando bizarriífi mámente en medio 
de; los Inglefes , El Principe Panudo % 
afombro ele valor le " destituyo atravef- 
fado el cavallo : quando enfermo Ale- 
xandro , no contento con andar en 
filia de manos , quisó que le pufící- 
fea en la de fu cavallo , para correr 
por medio de los batallones : y cui- 
dar próvido , no fucile que alguna 
occafion , . ó neceííidad , arrebatafíe* 


Detienen 
I entram- 
bos cam- 
pos, defeo- 
fbs de po- 
ner fin á la 
guerra , 
fí enrico, y 
Alex. cada 
qual por 
diverfos 
motivos^ 


al ultimo combate los campos ; en 
tiempo que el ardor de la fiebre , 
y los acerbos dolores del braqo he- 
rido , no le permitían el aprovarle. 

Pero ni el Rey de Francia tenia 
por conveniente para fu caufa , po- 
ner en manos de la fuerte la V r i dia- 
ria , que fe havia prometido de cier- 
to con folo eílorvar los Víveres al 
Campo de la Liga. Por lo qual la 
authoridad conforme de los primeros 
Capitanes prevaleció en los opueftos 
Exercitos : aunque inflamados con el 
furor de las armas fedientas de la 


íangre ya guftada , defeofos de aca- 
bar toda la guerra con un combate, 
fe arroja van al ultimo trance. A la 
verdad fatigados igualmente entram- 
bos coa el continuo trabaxo , y 
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ridas, era cofa eftraha , quan reñi- 
dos eftavan , el uno con la tardanqa 
de la larga guerra , el otro con la 
neceffidad , que iva creciendo ; de 
fuerte que á unos , y a otros pare- 
cía confiftir el remedio de los males 
en una apreflurada , 6 muerte , ó 

Vi&oria. 

Exhauftas con tantas calamidades 
las legiones de la Liga defcrecian 
por dias ; bol vi endo a contar de 
diez y fíete mil , que fe ha vían 
conducido, tolos nueve mil comba- 
tientes. La Infantería de Farnefe 
inviéta contra los agravios del hier- 
ro, y de los temporales , no halla- 
va armas , con que batallar contra la 
graviffima neceffidad de todas las 
cofas. Ni era mejor la fuerte de Calami. 
la Cavalleria , por haver reducido á d * d “ 0 de ( l u 
una macilenta armaqon de poco mas i a Liga, 
que hueífos á los mas generofos ca- por 
vallos , la falta , y efcaíTez del fora- 
ge, y la inclemencia del ayre , que 
andando' dias y noches al Cielo def- 
cubierto , los quebranta va : quanto 
la falta de dinero hazia mas peífado 
el aprieto de las vituallas. Porque ei 
pobre combatiente no tenia con que 
comprar las cofas , que la íervil 

chut 



gOÍ> De 1,0 QUE HIZO EN FrANCI A 
chufma del campo enemigo llevava 
para venderlas a fubido precio. Aun 
del agua , eftando cerca del Rio , ib 
hazia venta. Porgue las mateas del 
Occeano entrandofe por el Sena > co- 
municavan la amargui a del mar a 
las aguas dulces. Quebrantados con 
ellos aprietos los peones Francefes , 
que militavan por la Sanóla Liga , 
podiendo fácilmente engañar lss guar- 
' dias de los Reales, por el vertido, y 
lengua commun , cada dia parecían 
en 'menor numero debaxo de las V an- 
deras. 

Mas los de á cavallo por medio 
del Duque de AumaJa claramente 
amenazaron , . qne íi no fe les paga- 
va , todos deíampararian los quarte- 
les. Verdad es , que el erario del 
Rey no eftava mejor proveído de di- 
t , m ñero. Pero era fufficieute el abaño 
bien Falta traído de las fértiles Provincias del 
en el cam- contor no , y las cofas que como de 

Reyfpero derecho fuyo pillava el Toldado po- 
fuplia á la ij re ? fervian de pagamento , y de 

cía'íe vi: confuelo. Fuera de que el Rey, pa- 
veres, y la ra fuavizar los enfados de la guerra * 
^fperanza ze k ava CO n todo artificio la efperanqa 

toria! 1C * de la Viítoria , exagerando no faifa- 

mente las eítremas miferias de los 

Coli- 
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Coligados. Porque al Duque de Ales, pór 
Parma , quien Tolo podía remediar- '“-^1 
las , le havia puefto caíl a punto de dolor cafi 
defefperar de la íalud la enfermedad 
de la herida , la qual entre grandif- fa V guerr&. 
fimos tormentos del bra^o cortado 
por muchas partes , fe havia recru- 
decido mas , irritada de los perpe- 
tuos defvelos , con que ocurría al 
Rey de Navarra, el qual le inquie- 
tava de día , y de noche con envefti- 
das. Lo qual fi no hiziera el por íi 
mifmo , aunque medio vivo , y Ta- 
bre unas andas llevado á una , y á 
otra parte , no opufiera , las mas ve- 
zes el coníejo , otras la pr ciencia , á 
los intentos enemigos ; pudo verda- 
deramente padecer la Religión Ca- 
tholica , y la República Chriftiana , 
alguna grande , y muy perjudicial 
defgracia. Sobre todo confumia á 
Alexandro el animo , del qual redun- 
dava ( como fuele ) el daño al cuer- 
po , la envegecida , y no confolabie 
pena , por los faludables coníejos de- 
fechados no una vez de los Cabos 
Francefes ; cuya culpa , el , y fu 
Exercito , libres de ella , havian de 
pagar con peligro commun a todos. 

Y 
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Y affi , cargando fobre fu affligi- 
da falud el pello de los trabaxos, y 
cuidados , le faltavan tal vez las fu- 
erqas j de manera , que pal ccia que- 
dar inhábil para los cilicios de la 
vida, quanto mas para el expediente 
También de los defignios de la guerra. Col- 
otros Ca- mava los males, ei que, tamo i en la 
L^eftán falud del Duque de Mayns liaría 
tocados de comentado a malearle j citando en- 
enferme- f errno en la cama Georgio Baila , 
dad, Comifla rio General de la Cavalleria, 

y de los primeros Cabos en pie , y 
fano fulo el Principe Ranucio : al 
qual aííi fu padre , como el txer ci- 
to , temían, no le rindieífen multi- 
plicados los trabaxos *, 6 que no le 

fuccedieiTe alguna deígracia , por ot- 
ile ce r fe generofamente a los peligros. 
Cas trans- Rlegavan las noticias tíe elfos 
Frange fa° aprietos de los Confederados al Rey, 
defeubren por medio de los Francefes , que 
a! Rey frequentemente fe paflavan á fu cam- 
cfto> abo- ^ . j QS q lia | es ? dando baybenes la 

Sandia Liga , mudavan la fe. Llena 
pues Henrico de confianza de con- 
cluir con la Viétoria , fin la contin- 
gencia de la batalla , torcib la indu~ 
ftria á la imitación de las artes de 

Famefe. Cerró con valla los quarte- 

les , 
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les , corrió al Circuito ele ellos con 
trincheras , fortificólos con medias lis-» 
ñas, y Artillería, para que los Con- 
federados , viendofe fin remedio al- 
guno y no le pretendiefTen en el com- 
bate , y en la Victoria, lí como te- 
nia tanta abundancia de tropas , que 
fobrepujava á los contrarios con do- 
blado numero de Infantes , tres do- 
blado de cavalios 5 cortando por me- 
dio de eftos las entradas á los com- 
boyes , penfava reducirlos al eftremo 
de la hambre. 

El Duque de Mompenfier, con ParaquU 
la Vanguardia , fe havia eftendido á ^ Vi- 
la d leltra del Exercito Catholico , de ae la Liga, 
donde defpedidas * para guardar la ios abloca 
campaña del contorno , las tropas p artes ¿ 
bolantes fe davan las manos con la Rey Hen- 
Ca valle ría Real , que defde los preíi- riC0 * 
dios de Diepe , San V alerio , y otras 
fortalezas , cuidavan de lo mi fino. 

Al cuerpo de batalla , en que eftava 
el nervio de la Infantería eftrangera, 
de Inglefes , Tu de icos , y Efg 11 izaros, 
havia colocado el mi fin o Rey H en- 
rico fobre el camino Real , que mi- 
ra a la Picardia. Occupando el Duque 
de Bullón, á quien obedecía la Re- 
taguardia * la parte finieftra con todo 


De aqni fe 
efparce la 
fama de 
visoria en 
Francia y 
fuera. 
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el tramo , y cerros , por los quales 
lleva el camino Real deíde Rúan á 
Caudebec. Al Sena que Tolo eftava 
fin prefidios del Rey , defendia fu 
gran madre , y la profundidad de 
las aguas , emula del mar; fuera de 
la Armada Holandeía , que guardan- 
do por medio del Rio , hazia Hen- 
ricopolis , fi algunas naves havian 
entrado del puerto de Gracia , que 
eftava por la Liga , á la boca del 
Sena , Ies eftorvava el parto para 
Caudebec , y el Campo de Farnefe. f 
Corriendo allí las cofas conforme 
al deífeo , montó el Rey en grandif- 
ílma confianza : y creia , que tenia 
cierta en las manos la Victoria. Y 
aífi lo afirmaya , tanto en las plati- 
cas Domefticas con fus familiares , 
como en las cartas para los Gover- 
nadores de las Provincias , para la 
Reyna de Ingalaterra , y Potentados 
de Alemania : Que metidos como 
en jaula los Confederados , efta- 
van íitiados en la peninfula de Cau- 
debec , excluidos de comida , de be- 
vida , y todo linage de fuífento. Que 
fi levantandofe en alto con alas , no 
tomavan con las aves el camino para 
el Cielo , no tenian efeape alguno ; 
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ni havian de morir á manos de los 
enemigos ^ por heridas, y deliremos, 
deseables para los fuerces varones ; 
fino como cobardes , como venados , 
y en cadena , con mfelicifíimo gene- 
ro de muerte : fi humillados con 
tiempo los ánimos, y las armas, no 
apelavan con ruegos á la clemencia 
del vencedor. Porque el no neceífi- 
tava de fangre de miferables para har- 
tar la crueldad : ni pedia , para con- 
decender con la fobervia , los exem- 
plos Caudillos de la ignominia Ro- 
mana. Antes acordándole de las va- 
riedades humanas , á qu autos rindief- 
fen las armas , prometía la vida, la 
libertad , y la patria commun : á los 
Francefes como á Ciudadanos , les 
refti tuina las armas , con tal que ju- 
raflen , nunca mas tomarlas contra el 
Rey. Pero que retiñiendo con Far- 
nefe á los Cabos primeros, fervirian 
de rehenes para aífentar la paz con 
mayor firmeza. 

Efta efplendida iadlancia de Hen- 
rico , fobre las alas de la fama , á 
varios Paiíes de Europa , fue reci vi- 
da , fegun era la inclinación de las na- 
ciones , con varios movimientos de los 
ánimos. Univerfalmente, fe dava por 

per- 
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perdida la caula de la Liga, por def. 
ahuciado de remedio Alexando , por 
ciertos los triumphos del Rey Henri- 
co. Aun a los oídos del de Parma 
llego la fama 5 y íi bien apenas dava 
lugar á la rifa la infeliz íalud, fin 
embargo no pudó contenerla , hazien- 
do donayre de la íobervia del ene- 
migo , con propofito de vengarla mas 
H agriamente con los hechos. Havia mas 

chanza de bríos , que de fangre en aquel pe- 

Alex. de c h 0 . Dezia , que agradecia al Rey, el 

La de" enel q ue con glorificación magnifica ha- 
migo. via hecho , que no le peífafTe á el de 
la menos acomodada fuerte de los 


Confederados. Porque , quanto la cau. 
fa de la Liga eftava mas cerca de la 
defefperacion , havia de campear mas 
la deft reza del General , en bolver la 
rueda de la fortuna, fuera de toda ef- 
peranqa. Que fin duda eran defeables, 
las enfermedades para el Medico, las 


tormentas para el Piloto , para ganar 
gloria (aliando , y falvando con las 
maravillas del arte. Que haviendo 
el Duque de Mayne , y los Confe- 
jeros Francefes dexado paífar por al- 
to las o callones de vencer , que ^ el 
varias vezes moílrava , que otro mejor 

camino quedava para coníeguir l° s 

na- 
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blafones de la guerra , fino que un 
Exercito rematado de hambre con 
un General medio vivo , hizieííe 
opoíícion , fruftraííe y burlaífe , a 
los enemigos ventajofos en multitud, 
en abundancia de íbldados , y vitua- 
llas; y vencida , y deípojada , la gen- 
te del de Navarra , lievaíTe para e! 
triumpho defmentida la vanidad de 
la Real jactancia. 

Delp ues que ííntió N Farneíe , que A-lex. dé- 
cada día era mayor el aprieto de p^^en 
las vituallas , havia pealado traga , embarca- 
coa que deíemboiveríe por fu iudu- 
ftria de los . la<¿os, ea que por culpa va" el Ex- 
agena fe havia metido. Era á pri- ercito á 
ma faz amelgado confe jo , y lleno Fans * 
de oíladia , aunque neceffario por 
otra parte, y fáludable , el de pallar 
el Sena con naves , y apresurando 
quanto fuelle poííible las marchas , 
retirar las tropas á París, y poner- 
las en falvamento , haviendolas pri- 
mero fuftentado y enriquecido por el 
camino con los píliages de las plagas 
enemigas. Allí lo determinó. Para 
governar mejor la emp relia , juzgó 
por conveniente arrimarle mas cerca Sale ai 
del Rio con los quarteles. Sin ruí- ¥*? ne 1 S er 
do de trompetas , y caxas , ai ama- les. 

Tora, III. F. II. M m ne- 


Para di- 
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contrario , 
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tra los cu- 
erpos de 
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arde el 
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nen en 
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necer movió con el Exercito , h&- 

zia el Sena , y Caudcbec : cubrien- 
do la partida una niebla, que opor- 
tunamente fe levantó. Para que el 
eftrepito del mudar los quartcles no 
llamafle al enemigo inquieto , y que 
no dexaria de feguir las huellas de 
los que fe ivan , adelantandofe qua- 
tro tropas de lanqas , con feis com- 
pabias de arcabuzeros , á cargo del 
Principe Ranucio , acometieron con 
todo el tumulto poííible á las guar- 
dias Reales de la entrada del bofque. 
Muertos ya , ó ahuyentados los prin- 
cipales , cargavan ferozmente fobre 
los demas los de la Liga ; quando 
avan «jando de los quarteles los cava- 
llos, é Infantes del de Navarra, re- 
ftituyen con fummo empeño el com- 
bate." Mientras alli fe menean vale- 
rosamente las manos, y refuena to- 
do el contorno lloviendo en borrai- 
ea deshecha las balas j los batallones 
de la Liga paflan á fu plazer , y un 
riefgo á la ribera del Sena. 

Tres horas duró en la frente del 
bofque la obftinada refriega , hazien- 
do por una parte los de la Liga 

ademan , de que el intento era ocu- 

par 
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par ei puedo poíreido de los enemi- 
gos , y refiftiendo por otra fortiffi- 
mamente los del Rey. Hada que 
avifado de los fuyos el Principe Ra- 
nucio, de que las tropas edavan ya 
en faivamento , mandó que las com- 
pañías poco á poco íe retiraífen, y 
juntaflen á la Retaguardia , que ri- 
gia el de Aumala. Luego el las fi- 
guió con pallo mas concitado , de-* 
xando atónitos con la retirada repen- 
tina á la Cavalleria Real , y ai Rey, 
Ei qual deípues no acabava de ala- 
bar el Rey la folerciá del Joven Far- 
neíe ; quando corrido el velo de la 
niebla , y defcubiertos los quarteles 
de los Confederados vacíos , fe vio 
á donde havia mirado aquella eícara- 
muqa , y batalla tan reciamente re- 
ñida. 

Es verdad , que faltó muy poco , 
para que , por defcuido , ó por ma- 
licia de unos pocos Toldados , íe affe- 
aífe la gloria de efta retirada , ó fe 
convi ruede en daño. En la buelta 
encontró el Principe Ranucio tres 
tiros de bronze , deíamparados en 
los quarteles de antes. Por lo qual 
teniendo en menos , que efta igno- 

M m 2 mi- 


Sigtie a 
los fuyos 
el Principe 
Ranucio y 
el dia del- 
cubre al 
enemigo 
el en gaña. 


Tres caño- 
nes dexa- 
dos por| 
defcuido ? 
fon lleva 
dos por el 
mifmo 
Principe á 
los nuevos 
Reales con 
regocijo 

de los rol- 
dados. 
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minia, qualquiera peligro que pudiel- 
fe venir por la cercanía del enemigo , 
fi elle á la retirada cargava por las 
efpaldas ; al punto hizo bolver del 
camino las compañías , que havia 
defpedido , y concurriendo el las con 
prefteza al trabaxo , llevo á los nue- 
/ vos quarteles las militares maquinas , 
con gran gozo de fu padre , y 
triumpho de los Toldados. Pero aun- 
que todo ello fe executó con increí- 
ble aliento , huviera en gran parte 
carecido de fia fruto el trabaxo , i 
quando bolvian el pie los de Farne- 
fe , no huviera divertido de feguir el 
alcance a la gente del Navarro, o 
la fofpecha de alguna zelada , o e. 
tedio , y fatiga del combate. Tanta 
verdad es , que en las guerras,^ aun 
quando las goviernan la providen- 
cia , y el valor , interviene como en 
cofa de fu juridicion la fortuna; y 
que íi no arrima fu voto ella ciega 
l Señora de las cofas ( para hablar 

con el vulgo ) al mas realzado valor 
de los Capitanes, no llega a perfec- 
ción la gloria Marcial. ^ 

Henrico Muy pefládamente llevó el Rey 

ligue la re- jq en rico ella retirada, y la mudan- 
lüs ad de la qa de los Confederados en tanta cer- 
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cania de fus Tercios fin riefgo , Liga, aten, 
quanto mas fin rota , y engañando 
el muchacho Parmenfe á fus Cabos, ocaíion de 
con tal ardid de guerra. Por lo 
qual , no fojamente pafsó á la tarde 
con el Exercito á los quarteles , que 
por la mañana havian dexado los 
enemigos , fino que el otro día, ha- 
viendo apenas amanecido 7 falib á 
reconocer los nuevos Reales de los 


Confederados; para hulear ( fí por 
alguna parte eftavan con menos di- 
ligencia defendidos ) por alia lugar 
al golpe. Reparo , que el quartei 
de los cavallos ligeros eftava mas 
apartado del otro cuerpo de las tro- 
pas , de lo que conviniera , para fer 
focorrido cómodamente , en cafo , 
que le acó metí eíTen los Realiftas. 

Efte niifmo defeéto de los Reales 
havia notado primero Alexandro , 
quando como en fu CDÍlumbre , le 
moftraron dibuxada la planta de el- 
los ; y havia mandado , que mudan- 
do de prefto el alojamiento de la 
Cavalleria , fe previnieífe el peligro. 

De que no íe obedecieífe tan preílo , Contra lot 
fue caufa la avaricia del Ápofentador 
de la gente de á cavallo ; el qual parados 
cuidó antes de poner en buen parage mas iex Q s 

M m 3 fu 
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de la* fu ropa, que de llevar el orden del 

otras tro- General á los Cabos de la Cavalle- 

pas <le la 

1L i cni— ITlci* 

bía el Rey Y afli qnando fupa el daño echa 
un batai- ^ publico por la afficioncilla de fu 

l^tc rauy interez , hurto con precipitada fuga 
efcogída. j a g 0 j a a l merecido laqo. El fíguien- 
te dia pues embio el Rey mil In- 
fantes , y dos mil de á cavallo con 
fíete piezas menores , á invehir con- 
tra el quartel de la Cavalleria de 
Farnefe , á cargo de dos fortiffimos 
Capitanes , Birou el mozo , y el de 
la Noue , hijo también de otro mas 
celebre , á quien militando otro tiem- 
po en Flandes á la conducha del 
Principe de Orange , por el valor 
bélico , y por un braqo perdido en 
batalla , como el Brabonel , llamaron 
Con- l° s Efpañoles Braqo de Hierro. Tara- 
federados bien mando el Rey , que las demas 
de ík eaval- CO mpañias , y tropas fe armafíen pa- 
tada"ave- ra acudir de focorro á donde ilamaf- 
naslade- fe la neceffidad. El acometimiento 
fa mirado de los Realiftas , fobre repentino, fue; 
el’fardage T muy recio-, por las alas que le da- 
fe retiran va j a cerca nia del Exercito : havien- 

íipafes 11 ”* do de la otra parte relajado la dif- 

quarteles. ciplina de los Confederados, el eílar 

aulente el Comiífario de la Cavalle- 

rxa 
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ria Georgio Baila , el qual en Cau- 
dabcc y acia enfermo. Por lo qual 
defpues de haver intentado breve de- 
fenfa los de á cavallo dexadas las 
tiendas , y el bagage , apenas libres 
íe retiraron á los quarteles mayores. 

Tocbfe alli ai arma , y al punto 
quatro Regimientos de Efpañoles , a j age i a 
cargo del verofo Capitán V enero , gente del 
falieron en orden de batalla , para r J y p r e c q c ¿ e ! 
la venganqa , fino para el focorro. ñ© daño de 
Eran todos arcabuceros. Por lo qual ^ cr F C g b ¿ 1 ' 
occupado lo alto de la trinchera lo- p a ñoia. 
bre la valla , por donde cargados 
con la preda bolvian los Realiítas , 
menudeando las cargas, hizieron en 
ellos no pequeño eílrago > y la hu- 
vieran echo mayor , de puedo mas 
acomodado para pelear los de á pie, 
que los de á cavallo , fi el retío de 
la Infantería Efpañola huviera fe- 
guido promptamente a Venero , ó fi 
los del de Navarra , contentos con 
el fucceífo de la empreña, profper o 
de algún modo , no huvleran mirado 
por fu feguridad , apreííbrando la 

buelta con los defpojos. fucceílo 

Ella defgracia efpoleó á Farneíe , ebliga a 
para acoderar la partida. Viendo 
las cofas en tal eftado , que no po- partida. 

M tn 4 dia 
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820 De lo que hizo ek Francia 
fiar el bien publico en manos de 
fus Capitanes enfermos , y trabaxa- 
dos del hambre, ni de los Francefes 
achacofos también en la fidelidad ,* 
ni finalmente íe podía fiar de fl 
mifmo; porque, el que en fana fa- 
llid folia corrigir los yerros de los 
Miniftros , entonces faltándole el vi- 
gor de! cuerpo, y muchas vezes del 
animo con defmayos , fino era en 
diferentes tiempos , no podía valerfe 
de todo Farneíe. Mas teniendo ya 
el hilo , para defembolverfe de eftos 
laberintos , huvo de ufar de artifi- 
cio , con que el de Mayne , y los 
Confejeros Francefes , pertinaces en 
diífentir de fus pareceres , y del de 
los Efpañoles , fe reduxeflen , a 110 
deíechar también el remedio , como 
havian rehuíado la Victoria. Comu- 
nico primero el confejo con el de la 
Motta , Maeftre de Campo General. 
Luego íe valió de el mifmo para 
atraer á fu íentir al Duque de May- 
ne de efta manera. Haviendo ma- 
nifeftado á entrambos el propofito 
de paífar el Rio , al inflante en- 
trambos comentaron á contradezir : 
el de Lorena por genio , y por co- 

ílum- 
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ftumbre , el de la, JVIotta por con- 
cierto , y ficción. Oponían los dos Proponen- 
grandes dificultades , y manifieftos ^^ 4 ? 
peligros. * La latitud del Rio , la des. 
profundidad de las aguas , que i ¡ri- 
me afamen te crecían con la cercanía 
del Océano : el tener á la vifta el 
Exercito del Rey , copiofo de In- 
fantes, y cavallos ; el haver de tras- 
portar á la otra rivera tan gran 
multitud de piezas de Artillería , y 
bagage , fuera de la Cavalleria , é 
Infantería : que ni las corrientes pe- 
queñas , y riachuelos , íe vadean fin 
riefgo delante de los enemigos : á 
quanto mayor peligro fe havían de 
exponer en el tranfito de un Rio in- 
terminable, y procelofo á guifa del 
Mar , por las ordinarias mareas ? 
tan gran cercanía de los batallones 
Reales, los quales, haviendo de paf- 
far de una a otra parte las naves , 
las hecharian á fondo con la Artille- 
ría , 6 fe apoderarían de ellas con la 
mano , y con el combate ? Sino es 
que efperaíTe Alexandro, que fe po- 
día paitar tanto tramo desagua, con 
tanta gente , con el bagaje todo , y 
con el Tren, fin fentírlo, ó fin atre- 
verle á cola eftando a la vifta el 

M m 5 Rey * 


82,2 De lo ojie hizo en Francia 
Rey , tan vigilante , como inquieto ? 

El qual , para molcftar á todas horas 
k los de la Riga , y para que no fe 
movieflen á parte alguna fin fu no- 
ticia , ó contra fu voluntad ,, 
havia cafi arrimado fus quarteles 
á los quarteles de ellos. Dava 
fuera de ello el de Mayne fu pare- 
cer generolamente , hablando al la- 
bor popular , y al güilo del vulgo 
de los foldados. Que pues la lalud 
de Farnefe poco menos que defahu- 
ciada; pues las enfermedades de los 
Cabos, y foldados, y el eftado del 
publico nada mejor en materia de: 
Víveres , y dinero , aconfejavan ar- 
rojos defefperados ; quanto mas fácil 
era intentar el romper por medio de 
los batallones del de Navarra , para 
que los varones guerreros configuief- 
f en fi quiera una muerte como en 
batalla , no como en huida , no inde- 
cente anegados en las olas , fino a los 
filos de la efpada gloriofa ; y bien ven- 
gada? Aífi hablava el de Mayne- 
Pero le refpondio con brio el de Par- 
jma : negando que el huvieííe de fe ípc- 
xado de fu falud, y mucho menos de 
la del commun. _ # 

Qus 


v 
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Que fu intento era verdaderamen- Suéltalas 

te nuevo , amelgado, y arduo, pero ^píi’ca^as 
ño menos acomodado a los aprietos razones de 
del Exercito Catholico , y fu remedio. 

Y tal, que (como podían acordarfe, 
que lo havia executado librando en 
otro tiempo á París , y poco havia á 
Rúan ) produxeíTe para los Tuyos la 
íeguridad , el terror para los enemi- 
gos , y la ruina , y íi fe atrevían á 
querer embarazar , para todas las gen- 
tes la admiración. Que el perfuadia 
la retirada, no la fuga. Aunque tal 
vez ella fe contava entre las artes de 
la guerra , para arrebatar al enemigo 
de las manos la Vidloria. Que á los 
rayos del Sol , á villa de las Reales 
legiones, penfava paífar al Sena con 
las tropas , compaífadas todas las co- 
fas con tal temperamento , que ni un 
galopín , ni una cavalgadura , ni el 
menor fardo ( con tal que fe obede- 
cieíle a los ordenes ) havia de pere- 
cer. Que para poner el campo en la 
otra rivera, folamente pedia dos fno- 
ches , con el día intermedio. Que, íl 
quedaífe por paflar alguna parte de la 
Cavalleria , ó del bagaje , havia deter- 
minado embiarla á 3»an, para que 
paflaífe por aquel puente. Deípues* 
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824 De lo que hizo en Francia 
difcurrió íbbre la fabrica de dos for- 
tines en entrambas riveras del Rio. 
De los quales el uno fugetaííe al Se- 
na , y echaffe un freno a la Armada 
Holandefa , para que faliendo de 
Henricopolis , donde eftava ancorada, 
no acometieíTe en el paíTo al Exercito 
de la Liga : el otro , para que hazien- 
do frente a los quarteles del Rey , 
guardaíTe la campiña del contorno , 
y eftorvafle el que la Infantería , y 
Cavalleria Francefa dieífe en que en- 
tender á la gente de Farnefe, al em- 
barcarle. 

Aprucva Haviendo explicado copiofamente 
el fentir Alexandro eftas cofas, y otras con- 
de Alex. cernientes á lo mifmo el de la Mot- 
fie laMot- ta , como convencido con la iuerqa 
ta, luego el de las razones, rindió el diélamen , 
deMayne. a p ro |35 e ] CO nfejo , alabó la vigilan- 
cia pidió la execucion. Con que el 
de Mayne immediatamente dio íu 
confentimiento , ó reducido de las ra- 
yones , y authoridad de entrambos , 
ó porque apretando mas el eftado 
prefente , havia afflojado la emula- 
ción : ó quizá por parecerle , que 
con la primera contradicion quedava 
baflantemente ^(cargado de la infa- 
mia de la improfpera jornada , en 

cafo 
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cafo que la desfavoreciefle la fuerte. 
Por eífo mifmo Farnefe cargó con 
mas intenfo cuidado á la empreña , 
fabiendo que toda la gloria de ella * 
ó la ignominia , havia de redund ir 
en íi folo. Fuera de la innume- 
rable copia de efquifes 9 bateles , y 
fragatas de varia magnitud , que ha- 
via mandado ap redar en Rúan , al- 
lí miímo mandó fabricar con todo 


Manda 
Al ex. fa- 
bricar mti- 
ch i filmas 
embarca- 
ciones de 
varia he- 
chura. 


fecreto algunas naves de mayor bu- 
que , y otros muchos mas de igual 
grandeza i para que travados entre í!, 
de tres en tres , ó de quatro en qua- 
tro , con fortiííimas biguetas , y con 
capaces fuelos de tablas , trafportaf- 
fen con comodidad quarenta píeqas 
de Artillería, el bagaje de los Ter- 
cios , y los cavallos con la Cavaileria. 

Mas como no quiíieífen entregar Faltando 
las fragatas fus dueños , íi no íe pa- 
gava de contado , y los maeftros de feo de las 
obras de Rúan fe ce rr aflea , en que “ 3 ves a 
no havian de acabar las que les ha- á°la deTu 


vian encargado , íi no era íbbre pre- gente, ven- 
ció aíTentado ,* eftando apurado el era- 
rio de Efpaha , para defender la caufa ciofas al- 
publica , huvó de acogerle Alexandro hci i as 9 r f 11- 
á la publica benevolencia del Exerci- defefto."’ 
to. Y affi coi^ fu exortacion , y ejem- 
plo , 


I 



826 De lo que hizo en Francia 

jp e d. ¡le pío , movió á todos los demás furtido 
Cajl. m á que quanta plata , y oro 

los Loih •* r r ti i* \ *i 

ment'i$92. teman guardado en dinero , o en anil- 
los , y cadenas , lo franquea (Ten to- 
do; Tacando el de Tus cofres, y ven- 
diendo Tu vaxilla, preeiofas alhajas y 
y joyas de oro. Junto en efta for- 
ma , y remitido á Rúan el dinero , 
con eftraña prefteza fe difpufó el na- 
val aparato. 

Defiende Entretanto para la feguridad de la 
Ías dos ri- r j ve ra , del Rio , por donde fe podía 

do^forti- 11 recibir daño en el tranllto del Exer- 
nes levan- G ito del Rey , y de la Armada Hó- 
©líaT Cn landefa ; haviendo paífado á la otra 
rivera ocho compañías de Valones, 
á Cargo del Coronel Claudio Bariot- 
ta , levantaron , y fortificaron un 
Fuerte en forma de eftrella : cuyos 
tres rayos , que mira van al Sena , 
defendían toda la latitud del Rio. 
Al mifcno tiempo , en la opuefta ri- 
vera de aca levantava otro femejante 
Fuerte la Coronelía del Conde de 
Boífu , poniendo en el quatro tiros , 
y mil y ducientos defeníores con lo 
qual no folamente fe aífegurava el 
traníito del Rio , y el Fuerte de en 
frente fe abrigava con mutuos auxi- 
lios , fino que también el terror de la 

boiw 
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borrafca de Pelotas, que dilatadamen- 
to amqjiazava á los campos la Cir- 
cumfepencía , hazla que la gente del 
Rey no íe acercaííe á la rivera. 

Levantados los fuertes , y preve- Vienen 
nido el Exercito para la partida , Jf e s ¿uan^ 
que fe havia publicado pata veinte y 
dos de Mayo la tarde antecedente , 
apareció de repente á los ojos de los 
Confederados innumerable multitud 
de embarcaciones en el Rio. Havian 
baxado eftas en pocas horas defde 
Rúan con fumma velocidad, llevadas 
de la corriente del Rio , y de la 
baxa marea del Occeano. Fuera de 
las fragatas de mayor , y menor por- 
te , fe veian grandes navios cubier- 
tos con higas atravefladas , y traba- 
dos con pontones , para llevar la Ca- 
valleria , y los tiros de bronce. Lúe- *' 

go que arrivó efta Armada de vaíos pafía el 
de todo genero , fin dilación alguna, primer ba- 
fe embarcaron los Franceíes de á ca- ta 
vallo con el Duque de Aumala , y 
aquella mi fin a noche , con íii vaga- 
ge , y con algunas piezas de Artil- 
lería , fe pulieron á la otra rivera 
haviendo hecho antes marchar la Ga- 
valleria Flamenca , con fu bagage^ T 
para que paílafíe por el puente de- 

Rúan» 
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828 De lo que hizo en Francia 
Rúan. Nacido el dia , para qüe los 
demas Tercios Efpafioles > Valones , 
é Italianos, paflaílen con igual fegu- 
rídad , diez banderas de Italianos 
con Camilo Capiífuccio , y quatro- 
cientos cayallos Flamencos , mezcla- 
dos con Italianos , á cargo de Ap- 
Hciuíco pío de Comítibus Governador de las 
fo fp echan- tropas Pontificias , abantaron á los 

íxo C cnibia campos cercanos a las tiendas de los 
al ? Varón del de Navarra : con aparencía de 
de Biron á qu ¡ enes provocavan , fegun coftum- 

lo que ha- bre , á encuentro de eícaramuza a 
zia el ene- i os Realiftas. Entre edas cofas el 
H11S °* Navarro, viendo que el Campo de 
la Liga fe iva poco a poco deshi- 
lando , y d i fm muyendo , havía en- 
trado en fofpecha de alguna efi rata- 
gema. Pero haviendo corrido con 
el difcurfo por todas las cofas , me- 
nos la que de verdad fuccedia , y 


era el que Alexandro , en tanta cer- 
canía , y á vida de las tropas Rea- 
les , fe atreviefle a pallar el Sena , 
mando, que el mo^o Biron fubieííc 
con algunos cavados ligeros , a una 
colina cercana , y explorare lo que 
hazia el enemigo. Biron puedo con 
predeza fobre lo alto del cerro ? 

defcubrló una reprefentacion de de- 
fu- 
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fufado eípe<5taculo j nueva , y fi los 
ojos no fueran de ella tcftigos , 
apenas creíble. Que las tropas de Biron e* 
la Liga paíTavan el anchiílimo Rio, ^ r G a fo CIU 
defendido con dos Cadillos , levan- quanto 
tados de aqui , y de allí en las dos paíTava. 
riveras , que , quanta era la latitud 
del Sena , caí! doze mil palios , en- 
tablada no fe veia por eftar cubierta 
de ¡numerables navios, paíTando unos 
lentamente con las cargas del baga« x 
ge de la Artillería , y gente de guer- 
ra : otros dando la buelta vazios , 
y repaífando por eífo con tanto ma- 
yor velocidad el Rio, para llevar á 
los demas : que de los Confederados , 
míos haviendo ya paífado á la otra 
rivera , y pueftos en orden por los 
Cabos , marcha van debaxo fus Van- 
deras : otros faca van de los ponto- 
nes las pieqas de Artillería , y los 
fardos : otros recien llegados á la ri- 
vera traétavati de faltar á tierra. 

Que aífi miímo en la rivera de acá, 
de los pocos que havian quedado en 
ella ( porque aun no era la quinta 
parte del Exercito ) algunos carga- 
van las naves , otros entravan en 
en efquifes , y bateles para paflar , 
los demas repartidos en compañías, 

y 
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y tropas guardavati las efpaldas a 
los que p a (lavan ; fuera de dos 
batallones de Infantes, y otros tan- 
tos de a ca vallo , que havian falido 
á la campaña , para apartar de la 
rivera á los Rcaliflas , o para diver» 


Da cuenta 
¿e lo que 
há vifto al 
Key , que 
fe admira 
de la ofía- 
dia del 
enemigo, 
y de la re- 
pentina 
mudanza 
de las co- 
las* 


tirios , y burlarlos con la reprefenta- 
cion del fingido combate. 

Bolvió volando Biron con efia re- 
lación al Rey j elle al oyrla > quedo 
al principio fufpeníb embargado del 
pafmo, luego fe excitaron en fu pe- 
cho incendios de dolor , y corage. 
Congojavale fummamente el ver 
que fe le hazia pedamos en las ma- 
nos la Palma , y le arrebata van de 
ellas una Victoria que fe tenia por 
muy cierta , y cuya fama el mifmo 
havia efparcido con avifos , y cartas 


por Francia , y los Reynos cercanos* 
Viendo , que la preda cercada con 
las redes íe efcabullia no sé á donde 


impenfadamente , navegando las tro- 
pas eftrangeras por las ondas del Se- 
na , aun á los naturales inacceffibles 
por los fluxos y refluxos del Océa- 
no , fobre una felva de naves naci- 
da de repente de entre las aguas. Sí 

hazia la guerra con la fatalidad , de 

que 
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que los ardides de Farnefe le ro- 
baífen tantas vezes los frutos de fus 
militares fudores ? Que defta fuerte 
€on un hurto de guerra le havian 
Tacado de las manos año y medio 
antes á París : de la rnsfma fuerte 
con otro poco havia a Rúan : y fi- 
nalmente agora el de Parma con 
otro fe librava a íi mifrno medio 
vivo por la herida , y á fus legio- 
nes por el hambre medio muertas , 
del deftrozo , ó del cautiverio. Que 
haría, fi pudiera valerle de íi ente- 
ramente, y de fu gente en fu va- 
lor ? Mas no íiempre le havian de 
¡alir bien mas eftratagemas. Alguna 
vez deícubierto á tiempo el engaño, 
havia de recaer fobre el que el fa- 
brico. 

Ha viendo rebuelto en el animo 


tales penfamientos , en un momento , 
manda , que los cavallos ligeros ar- 
ranquen á rienda fuelta , a embara- 
zar la fuga de los enemigos. Sígue- 
les el mifmo luego con las Corazas 
con toda la celeridad poffible , para 
enveftir , y oprimir al ultimo batal- 
lón de la Liga detenido toda via en 
la rivera del Río , y embarazado. 

Diciendo a gritos , que havian de 

dejtro - 



$3£ De lo que hizo en Francia 

dejiro car » bajía bar tarje , ^ las reliquias 
del Exercito ejparcido » ni havian de 
atreverfe citas á hazer roftro ? fien- 
do defiguales en xhimero 7 y en 
bríos , y haviendo librado la cfpe- 
ranga del vivir 7 ya no en el rv/ero, 
fino en la huida , en las dieftras 
no , fino en los pies. ¥ aun manda - 
-va vías % que de un ímpetu ruifmo fe 
met tejen en las naves prevenidas y pa- 
ra que 7 haviendo pajado a la otra 
rivera , hiriejjett las efpaldas del pyi - 
mero 7 y fecundo batallón y que huyan y 
¿os defpojajen del vagaje > y con el 
feliz fuccejfo de una batalla , dieffen fin 
d la tiranía de la Liga , y ajfeguraf- 
fen en las fienes de fu Rey la Corona 
del Reyno de Francia. Animadas las 
Reales tropas con eftas voces , ba- 
xavan con apreíTurado curio al Se- 
na , llevando no dudofo eílrago 7 
tanto para los Confederados que an- 
daven en el Rio 7 como para los 
que eftavan en la rivera. Pero el 
fortin del de Boffu detuvo la carre- 
ra de fu furor. Defendiendo a eítos 7 
y á aquellos á un tiempo la borras- 
ca de balas 7 que , al acometer te- 
merariamente los Realiftas , les arro- 
Java. Con la qual hechos piezas 
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los primeros , heridos ios im media- 
tos , fe detardó el abance de los de- 
mas. El miímo Rey , deteniendo 
entonces el cavailo , rebolvió á otros 
intentos. Mandó llamar ai punto 
los infantes con la Artillería , para 
poner por tierra , el repentino fuer- 
te , con batería , y con atialtos : y 
juntamente que fe paílalTen otros ti- 
ros á la colina de fobre el Sena , 
para que , iangando rayos de allí 
contra las naves de los enemigos , 
las hizíeífeii irfe á fondo. Defvane- 
ció á entrambos confejos affi la aten- 


Dífparan 
la Artille- 
ría deíde el 
Fuerte los 
de la Liga 
contra los 
Realiftas , 
que aco- 
metían te- 
merarios. 
Manda el 
Rey batir 
el fuerte , 
y llevar la 
Artillería 
á la colina. 


don, como la velocidad de los Far- 
nefios. 

Pues , antes que los Regimientos El uno, y 
del Rey llegafíen con los cañones a t 0 ‘™ 
batir el fuerte de Boífu , la gente de Fe fruftra 
elle haviendo dexado ya el fuerte , 
lleva van a los navios las piegas de p rc Reza 
Artillería de el focadas. Y Alexan- de los Lar- 
deo 9 viendo defde la otra ribera , 
que los de el ISfavatro trabaxan por 
fubir al cerro ios tiros , conocido el 
peligros embió en un batel á un Ca- 
pitán al Principe fu hijo con orden 
de que opuíieítb a los Regimientos 
del Rey , que fubian á la colina, los 

arcabuzeros del I ercio Italiano , para 

que 


$34 De LO Ó? 15 hizo en Francia 
que entre las vinas , y las arboledas 
difparaflen libres de daño, (guando 
eíio te hizo . los infantes del Rey 
con la Ai lena, fueron forjados á 
dexar ei animo comentado , y but 
car con mas largo rodeo mas feguro 
viage para los cerros : y entretanto 
fe dió tiempo á los de la Liga, pa- 
ra que no folamente las tropas del 
ultimo batallón faltaífcn á la otra 
ribera , fino también para que las 
compañías de Valones , que folas 
quedavan del batallón , con el Prin- 
cipe Ranucio , y la Artillería , entraf- 
fen Ultimamente en las naves. 

En medio del curfo eftavan ellos, 
quando los tiros de bronze defde la 
colina , a que con mucho trabaxo 
havian fido trasladados , comentaron 
á vomitar la peíle , affi contra los 
Valones que navegavan, como con- 
tra el fuerte de Barlotta , que guar- 
dava el Rio. Fue empero mayor ti 
terror de aquella tempeftad, que el 
daño. Porque cayendo de golpe de- 
recho las balas en el terrapleno , no 
abrían mas eípacio en el , que íegun 
era grande cada bala : á las naves de 
los Confederados , para defviarle de 
la borrafca , bueltas hazia donde le 
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difparava las Popas , havian endere- 
zado las proas á la parte inferior de 
la ribera. Mas el navio de mayor 
buque , en que ivan las piezas de 
Artillería , furgio á Millaroy , un po- 
co íobre Caudebec. 

Corriendo afli todo con buena Corren 
dicha, de donde fe temía temor, & ™éf™i os 
levantó nuevo peligro : con el qual de la Liga, 
la gloria de la retirada de Farnefe , fobrevini- 

que fe juzgava ya fegura , fe pufo úpente 
de nuevo en contingencia. Porque, contra eí« 
trafportandofe en la nave mayor tres . la Ar- 
cañones trahidos arrebatadamente del landefa. 
fuerte del de Boífu, muy lexos de 
las colinas , de donde trónavan los 
cañones de la gente del Navarro i 
veis aquí , que falen al encuentro 
armados del puerto del Rio Sena las 
naves Holandefas: de donde ó fenti- 
do á cafo el eílrepito de la partida 
de Farnefe , 6 de intento , aviladas 
del Rey, havian venido Rio arriba á 
embarazar, 

Hallaronfe entonces perplexos en 
la deliberación , afli los marineros 
que llevavan la Artillería , como la 
gente de guerra, que iva de efcol- 
ta , cogidos entre Scyla , y Caribdis: 

Inciertos , de qual convenia mas , 

paflar 


g D e lo que hizo en Francia 

pallar á delante , ó retroceder ? Sí 
paila van adelante ? y defiguales en 
fuerais da van en la Armada Holán» 
defa, amenazava de cierto la rota, ó 
el cautiverio. Si torcían el curfo 
á la rivera fuperior , fe temía , que 
oprimidos de la Artillería enemiga ', 
ha via n de parecer anegados. No fue 
menor la zozobra de penfamientos , 
que al mifmo tiempo le fobrevinó al 
principe Ranucio , quando en mi 
pon ton fe acerca va a la rivera con 
la gente de á cavado. Daría la bu- 
elta contra los Holandeles , que ve- 
nían, para librar las piezas de Ar- 
tillería puedas en manifiefto peligro ? 
Sobre verfe claramente , que havia 
de fer muy defigual el combate dei- 
de las naves mas baxas contra las 
de mas alto bordo , hazla , que e.* 
bien publico , quando eftava ya en 
el puerto , bolvieííe á las ondas , y 
á los rieígos. Tendría por perdida 
pequeña la de tres pieqas ,* havien- 
dofe falvado el Exercito con mas 
de treinta y cinco pieqas ? Congo- 
ja vale el pudor , y el miedo , de que 
el enemigo fe jadlaífe , no tanto de 
que havian defpreciado parte de los 
defpojos los Fameílos, quanto de que 
el la havia ap relia do. A en- 
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Venció en el juvenil animo el 
deíTeo de la cumplida alabanza : y 
la emulación de fu padre , y fuya 
contra el Rey de Francia. Inftiga- 
do de eftas como de dos ardientes 
teas , falta . en una barca , acompaña- 
do del de la Motta , de Capiííuccio , 

San Paul , y otros' Magnates 3 y bo- 
tando a la defenfa de los Cañones, 
primero con el exemplo , deípues 
con la exhortación , encendió á fus 
íbldados. Corriendo por entre ellos, Eftericfgt* 
y diziendo ; No permitieffen , que defvanece 

padeciejfe tan ajfrentofa nota el bando gnanima 
de la Liga , y fu padre tan intolera - oíladia el 
ble dolor 3 
fe apoder 

havrian librado dos vezes a B¿ian , y 
pajfado tantas el Báo 9 y últimamente 
d vifla de las legiones del I{ey 3 fi los 
del Navarro fe quedavan con algunos 
defpojos quitados d ¡a gente de Parné - 
fe , para ohjlent arlos como tropheos • 

Que hiziejfen los fidelijjlmos conmilito- 
nes y con 4 o que fe devi a d la obliga- 
ción de foldados , d la reverencia de 
Alexandro , y d tantos blafones de ¡a 
guerra ya adquiridos . Que el ejtava 
refuelto d hazer , y padecer quanto 
pudiejfe 3 d trueque de que la gloria 
Tom. 111. P. 11. N n ° de 


> que y ni de una pleca fola 
affe el enemigo . Que en vano 


Celebra el 
Exercito 
el garbo 
del Princi- 
pe Raím- 
elo. 


Buelven 
obligados 
los Holán- 
defes al lu- 
gar de 
donde ha 
vian ve- • 
nido. 


838 De lo q.ee hizo en Francia 
de la y » oí honrada retirada, que vie- 
ron las edades , no faliejje deslujh ada 

con la menor mancha. 

Perorava defta Tuerte el Principe 
Ranucio , quando fe figuió el cía- 
morolo apiaufo de las legiones , cor- 
refpondiendo á el con multiplicados 
ecos las riveras del contorno , los 
bofques , y las ondas. Saltan en 
continente en las chalupas , y bate- 
les , aun los que ya tenían la rivera, 
cada uno de los Cabos con fus ca- 
maradas ; y armados con mofquetes , 
y arcabuzes , llevan la guerra volun- 
tariamente á los Holandefes , que. les 
amenazan con la guerra. Arrojan- 
do antes el torbellino de pelotas, el 
Fuerte de Barlotta, por cuja cuenta 
corría la defenfa del Rio , contra las 
naves enemigas, que avanqavan. No 
era menor la priíla , con que los Ar- 
tilleros del Rey difparavan defde la 
colina contra el Rio, y las naves de 
la Liga. Era fin embargo en en- 
trambos defigual , como *el peligro , 
también el miedo. Porque los ba~ 
xelillos de los Confederados , quanto 
ivan mas velozes contra los Holan- 
defes, tanto fe alexavan mas de Jos 
tiros , que los Rcaliftas defpedian 

defde 
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defde tierra. Perro jas naves Fío- 
landefas , como venían a enveftir a 
las de Farneíe , fe metían por la 
borrafca , que diíparava el Fuerte, 
haviendo de recivir luego el affalto 
de embarcaciones fin numero. 

Quebrantada con elle terror do- 
blado , y antes del choque vencida 
la Armada Holandeta , bueltas las 
proas , y endereqadas al puedo de 
donde havian venido , dexó libre á 
los de Farneíe el Imperio del Rio. 

Los quales , haviendo ganado 5 con 
ío lo el amago del combate la Vic- 
toria , y no fangrienta , triurophan- 
do de go2o fingieron á tierra. Allí, 

Tacando de las naves la Artillería , 
la recivieron dos Regimientos de Ef- 
pañoles deftinados por Ranucio para 
elfo ? y luego puedos en orden figuie- 
ron al cuerpo de batalla , que mar- 
chava delante. 

Detúvole un poco con las relí- tas em- 
quias de la Retaguardia el Principe barcaci °- 
Ranucio hada que los pontones , y hllbS* 
las fragatas que havian paítódo tanta paitado la 
gente , unas , pagados en el precio 
concertado los armadores , dieron bueiven, a 
la buelta a Rúan 5 otras , que no f Lian > £ 
tenían gente de guerra , para que me eTfm?- 

Ñ n 2, los¿- c * 


84o Délo que hizo en Francia 
los enemigos no íiguieíícn en ellas 
el alcance , pegándolas fuego en la 
rivera fe abraftaron. Ultimamente , 
ardiendo todo el tramo del^ Rio con 
les incendios, le desamparo el Prin- 
cipe Raímelo , y poco defpues de 
p u ello el Sol fe juntó con Alexandro. 
Elle con lenta inarcha havia llegado 
al vil 1 age de Blimont , tres mil paitos 
del Sena ; y en el, defpues de apre- 
stado con brevedad , y Saqueado de 
los toldados , tenia aífentados , y for- 
tificados los Reales j para efperar lo 
reliante del dia , y la noche ííguiente 
las tropas , que havian paitado el Rio, 
por ei puente de Rúan 5 ó en las em- 
barcaciones. 

Recevida ePca gente , y recogida otra, 

que andava vaga por los campos , 

movió el cha ííguiente hazia París el 

Campo en orden de marcha, y de pelea, 

con tanta priíta , que en efpacio de 

un dia caminó caíl quarenta mil paitos. 

Tuvo por ueceíTario anticipar , á la 

celeridad del Rey, conjeturando, y 

no Pobre falto , que malogrados ^ los 

demas intentos , últimamente embiaria 

las tropas volantes, para feguir las 

huellas de los Confederados. Porque 

el Rey Heurico, no haviendo apro- 

ve^ 
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vechado* ni la envefiida de fu gente 
ni el acometimiento de la Armada 
Hólandefa y ni el difparar la Artillería 
de las colinas 7 reliando Tolo efto , 
mandó , que toda la Cava! ler ia lige- 
ra con fus Cabos le dieíle priíla 
por Pontarc 7 para que íl á algunos 
havia detenido en la marcha la li- 
cencia militar , y la gana de alar- 
garle en el pillage , ó la falta de 
fuerzas por enfermedades , y heri- 
das , los oprioiietTe apartados del fo- 
can o de los fuyos. Cogieron 7 y 
mataron á algunos los de la Caval- 
leria Real , queriendo ellos ahogar 
en la fangre enemiga el enojo , de 
havetfeles Frtiftrado la eíperanga de 
ia Viéloria , y la preífa. 

El otro dia Alexandro , habiendo 
apreífado al village de Bufciard pue- 
ílo en el camino , defpachó de alli 
al Duque de Mayne con efcolta de 
á cavaílo , y de á pie para Rúan > 
para alfegurar el eílado de la Ciu- 
dad 7 no fueífe que con occafion de 
eílar cerca el Rey la retentaífe. El 
tercer dia , por no fe haver queri- 
do rendir Neoburg, le tomó á fu- 
erza , le faqueó , y quemo. Luego 
entró por condiciones á Eudamj por- 

N n 3 que 


Los Keali- 
ítas figiif- 
endo á Iqs 
de la Liga, 

matan á 
algunos , 
que cogie- 
ron. 

Con quilla 
por armas, 
y afilíela á 
Neoburg 
Alex. to- 
ma á Eli- 
dan por 
entrega. 


Lleva Ale- 
'xand. ha- 
zla Paris 
las tropae 
ricas con 
los detpo- 
jos del 
.Pays ene- 
migo. 

Thua. 
BuJJísr. 
Cúter, 
’Turlura*. 
Campana , 
Coloma, ci- 
tados arri- 
ba.. Cajlro 
afio* iSS 2 - 


84a De lo que hizo en Francia 
que citando los vencedores fatisfe- 
chos con la ruina de Neoburg > les 
pidió mifericordia. 

No es fácil dezir, qiianta abun- 
dancia de colas Tacaron en el cami- 
no los Confederados de los lugares 
defpojados de los Hugonotes : mul- 
titud de vituallas , ropa de varios 
géneros , no poca cantidad de oro 3 
y plata , eítando todo efto como 
prevenido 9 y guardado para fer pre- 
fa de los invafores 5 pues , como en 
fumma paz 9 de cofa temían menos, 
que de las legiones Catholicas ; de 
las quales havian entendido por car- 
tas y y teílimonios de compatriotas , 
que eítavan acorraladas en un rin- 
cón de la Normandia , ablocadas , y 
íolamente no apreífadas. Y vinien- 
do cada dia nuevas mas alegres que 
cdntavan las condiciones offrecidas 
de barato por el Rey á los venci- 
dos ( fegun aquella coftumbre huma- 
na y con que fe creen fácilmente 9 y 
fe- fuben de punto , las cofas que 
agradan ) havian corrido por fuccef- 
fos los defeos , y por hecho , lo que 
eílava por hazer. Conduciendo pues 
el Exercíto cargado , y opulento ' con 
los defpojos de las tierras enemigas , 

con 
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con admirable celeridad , vino Far- 
nefe en quatro dias Taqueando defde 
el puerto de Sena á Charenton. 

Embiando de aqui á París gran 
preffa de frutos , ganados , y otros 
géneros , para que fe vendieífe 5 de 
un viaje dio un alegrón á aquella 
Corte con el regalo de manjares , y 
á fus Tercios con lo que fe havia 
Tacado de la venta. Y íi bien le 
eombidaron con el hoípedage , no 
tuvo por conviniente , el que la gen- 
te de guerra entra fle en una Ciudad 
abundante de todo linage de delicias. 
Temía , que , como los hombres no 
fuelen pafTar de extremos á extre- 
mos , fin quiebra de la falud , aífi 
fus tropas , defpues de haver pade- 
cido los mayores males de la necef- 
fidad , fe relajarían con la íubita 
abundancia de las cofas : y no ha- 
viéndolas quebrantado las aíperezas 
de las batallas, la opulencia, el ocio, 
y la lafcivia de la Corte , las hizief- 
fen difTolutas. Fabricado un puente 
de barcas repentino , con la diligen- 
cia de Alexandro de Montes Maeftre 
de Campo de un Tercio Italiano , 
que eílava de prefidio en París : re- 
pafsó el Sena con el Exercito , la 

N n 4 Ar- 


Salen de 
París las 
Madamas 
de Ne- 
xnurs , y 
jVIompen- 
lier, á dar 
el parabién 
i Farnefe. 


844 De lo que hizo en Francia 
Artillería , y vagage , y encaminó la: 
marcha á Thieri , que conquiftada el 
año antecediente con las armas Es- 
pañolas , la defendía guarnición de 
Efpañoies. Al paíTar pójSTGuifa Far- 
nefe , dos Frincefas la de Nemurs , 
y la de Mompenfíer le vifitaron, y 
le dieron los parabienes de ha ver li- 
brado á Rúan, y confervado las tro- 
pas , uno, y otro con íumma glo- 
ria. 


Repara En Thieri el de Parma refrefcó 
en Thieri j as tropas fatigadas de neceflidad , 

con euíef- batallas, y jornadas, con el defcanfo 
canfo, y de quinze dias, y vacación de obras 
l% paga, militares, en Pays amigo ,„ y abun- 
dante. Luego con el dinero traído 
de Flandes cercana , pagó á los Ter- 
cios , lo que tenían bien mcrrecido r 
liaviendo tolerado en Francia la Mi- 
licia de ílis nieles , fin otra paga de 
contado , que la de dos doblas por 
eabeqa. Deípues para que conocí eC 
fcn por fus daños los del Navarro , 
que todo via eftava dentro de Fran- 
cia , el Exercito del Rey de Efpa- 
ña , mandó llevar las armas contra 
las plaqas Reales del contorno : para 
que exprimentaflen la violencia de 
la guerra, á unas talándoles, y que- 


man- 
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filándoles los campos 5 a otras por 
repentinos aflaltos , 6 por ataques. 
Quifo , que quanto antes fe conqui- 
ítaífe Eperneu , plaqa coníiderable , 
íita en la rivera del Mayne. Por- 
que , reducida ella al poder de la 
Santa Liga , fe defahogava el aballo 
de Paris , y fe ponia miedo por el 
peligro de la Ciudad de Chataleu ? 
en que refidia el Parlamento de la 
Provincia. 


Al Señor de Roñé , Maeftre de 
Campo General á la conduéla del 
de Mayne 3 entrego la mitad de las 
tropas deftinadas para el focorro de 
la Liga : cinco Tercios á cargo de 
los Maeftros deCampo, Fuílemberg,, 
Boífu , Balaníbn 7 Barlotta ? y Capif* 
fliccio , con los cava líos Italianos , y 
Valones governados por el Marques 
Malafpina , á todos los quales p refi- 
dia ¿11 Francia Camilo Capiíluccio ; 
con orden de Alexandro, que bolvia 
a Flandes y de que obedecieífe al de 
Mayne. Haviendo elle llegado , fe 
hecho el Campo fobre Eperneu , y 
aífentada en buena parte la Artillería, 
fe comentó á batir. Haviendo abier- 
to bailante brecha los muros que- 
brantados con la batería continua * 

N n 5 ei 


El Duque 
de Mayne 
por orden 
deAlexan. 
ataca á 
Eperneu, 
y la aprie- 
ta para la 
entrega. 
Embia de- 
lante el 
Rey la Ca- 
valleria-* 
para fe- 
gniría con. 
los de a 
pie.^ 


84<s De lo que hizo en Frangía 
el Señor de Santeftevan Governador 
de la plaqa aviso del urgente peligro 
Partidos al Rey. Efte embio adelante luego 
Ldgadef- a * Duque de Nivers , y al Marifcal 
pide gran de Biron con la Cavalleria , para fe- 
parte del g U ¡ r i os e l co n un batallón volante , 
Campa. e {t a ndo á punto todo lo demas. Por- 
que defpues de la partida de los Con- 
federados , tumultuando el punto por 
falta de pagas los Tercios Tudefcos 
con el Principe de Anhalti , los ha- 
TfVifte y via deípedido ? Y también havia em- 
dudofo por biado á fus caías á los Infantes Fran- 
fraftrado cefes mu y Fatigados coa las vigilias , 
la cfperan- y batallas , refervando íeis mil eftran- 
5? ae . la geros de á pie, y dos mil de á cavallo 
1 ° ria * Francefes, para oponerlos á Farnefe, íi 
paíFava adelante con fus empreífas en 
Francia. 

For Laver Dos dias le detuvo en los mifinos 
^ e ! d u do quarteles la fobra de trifteza , y la 
giferreado- falta de confejo fin faber á donde da- 
res á hier- Ym C on las armas , y las fuerzas : 

viendo vacias , y mudas todas las 
campañas de la Circu inferencia , y 
los montes, que poco antes re fon a- 
van con el eílruendo , trompetas , y 
clamores de dos Exercitos. Veía, que 
haviendoíele efeapado , y alexado le- 
xos , el enemigo caí! apreílado á la 

ju- 


ro o a en- 
íennedad. 
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juventud Francefa le havia quitado 
la materia de perpetuar el valor , y 
a el juntamente la efperanqa de po- 
ner fin á la guerra con la Vidtoria. 

Que fe havia gallado en vano con 
ei cerco de tres mezes el trabaxo de 
la milicia Francefa , Inglefa , Holan- 
deía , Tudefca : confumido el oro de 
la Rey na Ifabela : fru lirado la dili- 
gencia fuya , y de fus Capitanes , 
vertido tanto fudor fin fruto , y aun 
la fangre Real. Que el nervio de los y entre el- 
combatientes , la flor de la nobleza y 
los mas illuftres Cabos , a quienes Monpe»- 
Marte havia perdonado en la campa- íler. Elogio 
ña defpues de la partida de! enemigo dl6 

fe havia corrompido con los males 
de la milicia paífada. Y entre ellos 
Francifco de Borbon Duque de Mom- 
penfier , Principe de la fangre , á 
quien el miíhio Rey dio la alabanza 
de e x ce 1 e n t i ffi ni a s prendas de alguna 
manera entre fi opueílas > llamándole 
varón igualmente pió , y militar ? 
quanto inclinado á la fanáidad de la 
Fe Catholica , tanto ageno de la fan- 
¿la Liga , y de la perfidia de los Co- 
ligados ; amcionado al Rey como el 
que mas , pero , en la caufa de la 
1 Nn 6 Re- 



Vicnenl'e a 
Alex. a un 
tiempo 
tres bue- 
nas nue- 
vas. 

Cari. Colo- 
ma. Turtu- 

7 ®, 


843 De lo que hizo en Francia 
Religión , reprchenfor del mifmo Rey, 
de ninguna íüerte blando. 

Eftando para bolver á Flandes 
Alexandro , tuvo nuevas de los 
profperos fucceflbs , que la caufa de 
la Liga havia tenido en tres Provin- 
cias de Francia con las armas del 
Rey Catholico. Que el Duque de 
Lorena en fu eftado , el Duque de 
Mercurio en la menor Bretana , ha- 
vían muerto en batalla a los Hugo- 
notes j y en la Provincia de la Brie fe 
havia fugetado Eperneu por afledio? 
con la induftria de Camilo Capiífuc- 
cio ; el qual embiado por el Duque 
de Mayne á tratar de partidos con 
los cercados , los dio muy buenos r 
para fruílrar con la apreflurada en- 
trega ios focorros del Rey , lo que 
íiiccedio conforme al deíleo. ^ Por lo 
qual reconociendo Biron el viejo las 
fortificaciones del Caftillo poco antes 
rendido á los enemigos; para inten- 
tar el recobrarle , herido á cafo en 
la cabeqa de un balaqo , cayo muer- 
to : llorándole con lagrimas copiofas 
el Rey ; el qual redimiera de buena, 
gana la vida del egregio Capitán , Y a 
arniciffimo fuyo , con el precio no to- 
lo de Eperneu % fino de feifeientas 
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fortalezas. No folamente coito a H en- 
rico Eperneu la mifera muerte de Bi- 
ron el padre, fino también una muy 
grande herida del hijo , y mucha ían- 
gre de los fuyos. Y aun huviera fa- 
tigado no folos quatro dias , fino tam- 
bién un mes entero efta opugnación 
á la milicia Real , fi el Rey haziendo 
ademan de acometer una fortaleza cer- 
cana, y haziendo con effo que íaliefíe 
de alli la principal parte del prefidio, 
el Tercio Valen con fu Cabo Barlot— 
ta , no cargara luego fiebre el lugar 
medio defarmado , con todo el peño 


de las fuerqas. 

Para dar igual pago al Rey los 
Coligados, en defquite de Eperneu , 
acometen á Vervíuo : y haviendofe 
puedo en defenfia fin provecho qua- 
trocientos de á cavallo con ducientos 
Infantes , obligaron á que fe entregafie 
aquella plaqa noble por fitio , y por 
arte , pero defpues dentro de feis años 
mucho mas noble , por la paz agenta- 
da alli entre los mas podsroíbs Reyes 
de Europa. Y no contentas con efto 
las tropas Cathoiicas , porque el Rey 
de Navarra, para impedir la navega- 
ción del Rio k los de París., hav?a le- 
vantado un fuerte en Isla del j 


De cavias 
del Duque 
d e Jffayne 
para el mif- 
mo Capif- 
fuccio 2 1 . 
de 0£l» aít*- 
1592. 


g?o De lo que hizo en Francia 
para dar a los mifmos alivio por otra 
parte , pulieron un fitio á Crefpiac en 
Vaiefí, la ganaron, y encargaron la 
defenía del lugar á Capiífuccio , y á 
fu gente , para que comboyando ella 
los víveres del fértil Pays del contor*. 
no , pafTaíTen con íeguridad á París. 

Alex. da Mas Farnefe ha viendo Pálido del 
cuenta al CU jdado de la graviíFima guerra, y de 

del eftado los peligros con mayor gloria, que fe- 
de fu fa- licidads en la junta de los Magnates 

parecer ^de pEopufo el eftado~ de fu falud i la quai 
los Medí- aiíi por la antigua enfermedad de hi- 
€CS * dropeíia > como por la nueva herida 
eftava Sobradamente debilitada , y 
lánguida. Porque el aprieto de las 
occa (iones , los quotidianos peligros , 
los frangentes de encuentros frequen- 
tes , no havian lugar a la curación 
tempeftiva. Refirió los pareceres de 
los Médicos, que le aconfejavan , que 
dexados los empleos militares 9 recur- 
rieHe á las fuentes de Spá , fi quería 
mirar por la vida puerta al borde del x¡ 

También precipicio. Y aiíi , con coníentimien- 

Eev a a \de to í uata 9 a treze de Junio dio 

le C embie te la buelta paraFlandes, y immediata- 
fucceíTor, mente marchó á las aguas Spadanas i 
ha viendo primero dado cuenta por 
carta al Rey fu Tio , de quau aííhgida 

© 

ó 
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tenia la falud , y quan falto de fuer- 
zas el cuerpo. Por lo qual incapaz 
del Cargo de General, haviendo an- 
tes dado las gracias de coraqon á la 
Real Mageílad por el honor de tan et» 
plendido Govierno continuado tantos 
años, fuplicava con fumifíion. á fu 
clemencia , que le permitieífe el re- 
nunciarle : para atender lo que le re- 
flava de vida , a mantener la falud , y 
á diíponerfe para el ultimo trance. 

Que affi efperava al fucceífbr, que 
fe íirvieíTe de elegir ; tal , que con 
fuerqas enteras , y con vigor de cuer- 
po y alma , pudieífe tomar el Govier- 
no de las Provincias : y también cor- 
regir * y remediar las faltas , fi las 
huvieífe ha vi do , del achacofo Gover- 
nador. Cuerdamente pedia Jubilación p ^ ilipo cy 
el Duque de Parro a i pero igualmente quiere fine 
fue cuerdo el Rey de Efpaña en ne- Ale*, affi- 
garfela. Porque pareciendo! e , que ai i ame nto 
publico de Efpaña , y también de la de Francia 
Chriftiandad , era de grande impor- 
tancia , el que las tropas de Flan- eligir Rey. 
des , á la primera ocaíion , bolvief- 
fen á Francia , donde fe havian de 
juntar Cortes generales fobre la elec- 
cion de Rey CathoIico , quería que 
Alejandro affiltieíie a ellas , y las 



8?2 Délo q_ue hizo en Francia 

manejafíc con confejo y con armas ; 
no ignorando, quanta authoridad te- 
nia por fu prudencia , y gloria mili, 
tar , con los Principes , y pueblos de 
Francia. 

Ap nieva Reípondio pues , que le parecía 

fos b baños á bicn ’ que re P itieffe ^ ufo de las fa~ 
de Spá, pa- ludables aguas, y que eíperava, que, 
ra que con como los años paflados le havian fido 

lio conra- provecho , también agora le ha- 
lefea. vian de aprovechar para la tercera 
jornada de Francia. Por tanto le 
exhorfcava , y aun , (i era menefter 
le mandava , que atendiendo los me- 
nes del eftio únicamente á recobrar 
la íalud , no fe dexa/Te apartar de 
Cü ^ados algunos civiles , o 
Encomi- rombales. Que lo demas correría 
emlale un por fu cuidado. Que le embiava de 

ció 0 , pero ‘ h fpap : a al Conde de Dientes Pedro- 
el mayor , ylenriquez de Guzman : para que' 

a S Rev ÍOn ?? r Alexamfro , y á la voluntad de 
Afexandro , governafíe Flandes. Que 
lo lamen te reíervava para la induftria 
de f amele el manejar la elección de 
Rey de Francia , negocio digno del 
cuidado de los Gglos : para que a 
guifa de navio combatido de larga 
tormenta , defde mar alta viefíe tier- 
ra finalmente : con tal que el gran 

Pilo» 
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Piloto , acomodando de algún modo 
las deftroqadas velas, y jarcias al cur- 
io , no fe deícuidaíTe tornar el puerto. 

Con tal honorífico juyzío , é Im- 
perio , del Rey fli Tío , le fue man- 
dado á Farneíe , que , deípues de 
haver empleado la juventud , y la 
robuíla edad varonil en íervicio de 
la Catholica Religión , y Mageftad , 
empleaífe también la poftrera jorna- 
da , y ultimo aliento de Ja vida. Ni 
lo rehusó el , tenaz en el obíequio , 
y refuelto a obedecer , aunque íen- 
tía , que por dias le ivan defarnparan- 
do las fuerqas corporales. Pero de 
tal fuerte preftava a las cofas huma- 
nas el animo embaracado con los cui- 
dados de dos grandes guerras , que 
no fe olvidava de meditar el com- 
bate cercano por la Corona del Cie- 
lo , en que fe decide la caufa de la 
eternidad. Pues en efpacio de los 
cinco mezes que folos vivió defpues 
de la buelta de Francia , fe confeísó 
muchas vezes, y cinco llegó al Sa- 
grado Convite 5 y hecho el teftamen- 
to lleno de mandas pías , obligó al 
Principe Ranucio fu hijo a que bol- 
vieífe á Italia á fus E (lados , para 

que 


Alex. ce- 
de al Im- 
perio del 
Rey. 


Pero le 

prepara 
también 
para la 
muerte. 


Frequen- 
tan do la 
Confeílioii 
y Comu- 
nión, y ha- 
ziendo 
que el 
Principe 
fu hijo bu- 
elva á Ita- 
lia. 


8f4 De lo que hizo en Francia 
que con occaíüon de fu muerte , y de 
la aufencia del heredero , no huvieüe 
alguna novedad en ellos. 

Concur- Entre ellas cofas concurrían de 

Paridlos toda Francia los Diputados de las 
Diputa- Ciudades de la Liga á París: y quan- 
u S Farneft do ÍU P' 5 > que havian juntado mu- 
cafa en efta chos , mando p si ncíc conducir una 
Ciudad. ca {' a magnifica para fi en la Ciudad, 
y alajarla defplendida m en te para di- 
rigir la junta con fu prefencia y con- 


Haze levas 
para lle- 
varlas á 
Francia. 


fejos. 

Y para que las armas dieíTen ma- 
yor pello y authoridad , procura va 
coa inftancia juntar tropas de todas 
partes, y arrimarlas á los confines 
de Francia. El pretexto era , que- 
rer mirar por la íeguridad de los de 
París , como ellos le havian rogado 
con los Tercios armados , contra la 
defeubierta violencia del Rey de Na- 
varra , y contra las ocultas tramas 
de los Politicos. Pretendiendo con 
un mifmo medio coníervar en la Fe 
á los Principes de la Liga amigos , 
y alentar á la confianza de la fac- 
ción á los Senadores , que favore- 
cían á la Infanta de Auftria. Entre- 
tanto no parecía de Efpaña el apara- 
to , que era menefter para tan ope- 
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rolo negocio. Por lo qual en carta 
eícrita al Rey dezia : Qtie no acaba- 
•va de maravillar fe , y entender 9 por- 
que caiífa y ejiando ya a la vi/la el 
día feríala do para comentar el Parla- 
mento de Francia , no venían de Efpa - 
fia d Flandes focorros algunos de di- 
nero ó d& arma : en tiempo en que 
la razón pedia 9 que de todas las Pro- 
vincias fugetas a la cafa de Anjlria 
fe contribuyele preft amente con fuer - 
cas , y con dineros , o para atajar 
con las armas al Principe de Pearne 
el afcenfo al Solio de Francia , feudo 
herege , ó para conquifiar las volunta- 
des de los Parlamentarios en favor de 
la Infanta Aufiriaca 9 ya con la opu- 
lencia de dadivas preciofas > ya con la 
potencia de formidables Legiones , de 
fuerte que fe redugiejfen d anteponer 
la elección de Princefa cftraha la enve- 
gecida veneración , de la ley Saltea . 

En la mifrna conformidad havia 
eferito largamente el Cardenal Lega- 

Philipo Segí á Pedro 
Mi II mi Nuncio de Efpaña , que avi- 
iafle á la Real Mageftad de Phili- 
lipo , que , íx de coraqon defeava la 
elección de la SereniíEma Hija en 
Reyna de Francia , y que íe borra fíe 

la 


Efcrive al 
Rey con 
aprieto , 
fobre que 
embie de 
Efpaba fo- 
corros de 
dinero , y 
de armas* 


Lo mifm® 
folicita el 
Card. Segi 
Legado , 
c ferivi eli- 
do al Nun- 
cio de E í- 
fina. 


g<*6 De lo que hizo en Francia 
la ley Sabes , era meneltcr ufar cíe 
la amable fuerza del oro , y de la 
terrible del azero y cargar con el- 
la : para llevar hazia Fus defeos á los 
Francefes , íi querían > 6 fi no que- 
rían , arraigarlos. Ni uno m otro 
executó el Rey > repartiéndolo la cu - 
na entre ios tiempos ? y* ios Jvlini- 


Hada fe 
exeeutb : 

jtorqiie. 


Parecer de 
Aiex.fobre 
que la 
guerra fe 
hizieíTe 
contra 
Henrico 
tínicamen- 
te, d exan- 
do otras 
©mpreífas, 


ftros» n 

Porque fobre haverfe gaftado def. 

medidamente dinero «, y fuerzas en 
Ja Armada de Efpaña contra Ingaia- 
tetra , quatro años antes acabava de 
gaftarfe no pequeña fumma en la 
jornada ? que hizo Aloníb de Bargas 
con poderoíb Exercito , para hechar 
freno á ios movimientos de Aragón T 
y fe eftava fuera de eífo derraman- 
do immenfa cantidad de pagas en 
los Magnates , y Exercitos de los 
Francefes ? para fuftentar en. cinco 
Provincias la guerra , disuadiéndolo 
en vano Farnefe : el qual , affi en 
las confuirás de guerra , como en 
las cartas eferitas al Rey , aflentava , 
que el pleito de las armas folo.ha- 
via de fer contra el Rey Henrico , 
nervio de la facción y y cabera cíe 
la guerra : y que dexando de cortar 

inútilmente las ramas , havia de del- 

car- 
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cargar la fegur tocios los golpes ib- 
bre el tronco , para arrancar de rayz 
al árbol : que delta fuerte Celar 
havia puedo el primer conato en 
derribar al gran Pompe yo : y luego 
en buelto á los Exercitos del m li- 
mo , Africanos , y Añádeos , y al Or- 
be de las tierras Pompeyano en la 
fatal rota de Far falla. 

También fuccedió otro graviffimo Turt.1.1%. 
daño elle mi fina año : y fue , que 
teniendo tomados los mares de las 
Indias quarenta naos de Ingleíes , 
lio havia n podido paífar de alli los 
acoftumbrados tributos de los meta- 
les a Eípaña : haviendo apreílado en 
el camino los enemigos de la Reli- 
gión Catholica uno de aquellos gran- 
des galeones , en que venia en bar- 
ras cantidad para labrar en moneda 
trecientos mil efeudos de oro. Elle BuJFcr. 
fue crimen de la fortuna , otro fue 
de los hombres , del Triumvirato de Turt. lih. 
los Efpañoles. Eftos íaviendo el- **• 
los la pobreza d®meítica , y quan 
exhautto e flava el Real Erario , del 
mifmo modo , que íi todo labrara , 
moflravaii tanto orgullo , que pre- 
tendían manejar á fu arbitrio el Par- 
lamento, dar leyes al Duque de Mayne, 

traer 


8?8 De lo qjje hizo en Francia 
traer el retortero á los Magnates 
con la vana y futí! efperanqa del 
oro. Pues repitiendo el Duque de 
Mayne , que era menefter , que de 
Efpaña fe embiafíen antes con dine- 
ro' tropas de á cavalio , y de á pie , 
para que luego la Infanta de Audria 
fuelle recivida en el Reyno de Fráng- 
ela ; los Minidros del Rey refpoii- 
dian , que eligieífen primero los 
Francefes para fu Throno á la de 
Auítria , y defpues correrían defde 
Efpaña largas avenidas de oro , y de 
hierro. 

t0 . Muy deferente era el modo , con 
ma i ga- que el Duque de Parma encaminava 
naneía di- 1 defignios. Porque quando echó 

hazer le- de ver que era nunca acabar > elpe- 
vas. rar al auxilio de Efpaña , apretando 

la neceffidad de las cofas de Francia, 
determinó íbeorrer al publico , aun- 
que fuelle con gado proprio , como 
jCaft. año , otras vezes havia hecho. Tomó á 
logro á cuenta fuya de los aífentidas 
v ’ íte ' m ’ de Amberes trecientos mil ducados , 
y los repartió entre las milicias , que 
convocadas de todas partes havian 
bolado llenos de efperanqa , y alien- 
tos \ al Imperio del Duque, que dií- 

po« 
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ponía la tercera jomada de Francia, 
Para efparcir pues por todas partes 
la fama , de que Alexandro havia 
de bol ver coa el Exercito , marcha- 
ron hazia Francia las Coronelías de 
Tudefcos levantadas de nuevo por 
Curt, y Pernefthen , las compañías 
de Valones, y las tropas Flamencas, 
como líete mil Infantes , con mil y 
quinientos cavados para hazer un 
cuerpo allí con la gente del Carde- 
nal Legado , que eran tres mil de á 
pie , y ducientos de á cavado ; man- 
dando , que también fe les juntaífen 
los Efpañoles, é Italianos , que á 
cargo de Camilo CapiíTuccio , y An- 
tonio de Zuñiga , cumplian numero 
de quatro mil Infantes, y feifeientos 
cavados. Con los quales havlendoíe 
juntado Farnefe con las guardias , 
con los aventureros , y con el redo 
de las fuerqas , y teniendo con figo 
al de Mayne con la Cavaderia de 
nobles Francefes , fe havia de for- 
mar un campo de mas de veinte míl 
veteranos , como poderoía para le- 
vantar los ánimos de los Confedera^ 
dos , no menos terrible para de (ma- 
yar á los Hugonotes, y al Rey de 
Navarra. 

En 


Embia de- 
lante á 
Francia 
varios Re- 
gimientos 
de á pie , J 
tropas. 


Alex. dif- 
pone lle- 
var áFran- 
cia halla 
20 . mil ve- 
teranos. 


86o De lo que hizo en Francia 
Por el En elle tiempo haviendo confii- 
contrario m j¿ 0 ] a guerra de Normandia qua- 

Heiuico no tro Exercitos Reales , en cada parte 
tiene gen- ¿ os } e n cfpacio de feis mefes ( cofa 

vcr^conful que parece muy admirable ) para 
mido el red litar Jos Tercios, lo que ci de 
cerco de parma havia hecho á fu coila , ei 
mez n es Rey Henrico ni tenia dinero , ni 
quatro tiempo nara bufcarle. Porque la Key- 

3 LaRevna na Ifabela quejandqfe , de que la 
Ingle fa pi- fangre Ingleía , y el oro íc havia 
íle plazas ¿ Prrama do fin provecho en el litio 

yor loTfo- de Rúan, dezia refiieltamcnte ¡que 
corros. de alli mas no havian de luplir ni 
con una blanca los mercaderes de 
Rey^Hen- Londres , fi por los focorros prefen- 
rico no le no recevian por paga cierta a 
tiene á Cal¿s ? y Guifine. Pero no eftimava 

tanto Henrico los focorros Inglefes , 
que , por no carecer de ellos , qui- 
C oloma l. í. fie fíe perder las partes del Reyno, 
«'/*• wa. poniendo en pcfieffion de tan nobles 
fortalezas á los antiguos arrebatado- 
res de las Galias : mayormente que 
creía , que abuíarian del exeinplar 
los Efpañoles , y pedirían al punto 
á los de la Liga igual numero de pla- 
cas , no fin daño del Reyno de 
Francia , deítroquidolQ íus Auxilia-. 


res. 


Las 
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Las tropas del Rey de Efpaña , que Encarga 
en el interina fe juntavan en Fran-Alex, las 
cía , encargo en fu aufencia Farnefe tropa !. 

* APPio de Comitibus , fobre el'an- ?" e ma f * aB 

tiguo eíplandor de la familia partici- en Eran- 
paco de alcen dientes , Capitanes 9 cía á Ap- 
Cardenales , y fummos Pontífices , P io deC °- 
tambien por fus prendas proprias eC- mitibus * 
claiecido , ha viendo militado diez a- 
nos debaxo de Alexandro, y vencido Su noble, 
en batalla de tfchench , y Holak , za > y va- 
Cabos de los Plolandeíes , fuera de ^ or * 
otros. Efte buelto yá á Italia Esfron- £ amian * 
ciato , y teniendo á fu cargo también 
jas tropas de la Sede Apoñolica 7 go- 
ve rno en efte tiempo entrambos Ex- 
QiCílOs y ci del Fon tiíic e 7 y de Efpaña 
como General : lo qual el affirma en 
carta para el Cardenal Pedro Aldro- IW A?~ 
bandino. chivo Va- 

Para dar calor defde cerca á fu a- pí‘, oPjv 
preño de guerra de Brúñelas partió á 
Arras el de Parma. Allí todos los á Arras á 
quinze dias antes de fu muerte , an- raya de 
dando a cavallo y fe emplea va en re- Francia, 
coger la Infantería , y Cavaileria ? íb- 
pliendo, ó diííimulando con el vigor 
del animo la flaqueza del cuerpo. Ul- ñada día 
ti mam en te primera día de Deciembre 7 a ] Cl ~ 
agravándole la enfermedad , con re- tropas 

Tom, Ul. p. //, O o pea- 


g I) 1 £ LO QUE HIZO EH FRANCIA 
L)p- pentino dc^cnecímiento de fueiq s * jf 5 
ciembre prohibió el íalir de cala. I\i por e - 
Deltitu- p 0 ¿[ ex 5 en fu apofento de dar Au- 
yefe fubí- diencia 4 | OS que la pedían , de trac- 

de me fuer- tar de los negocios domefticos , de Er- 
izas, es ob- mar las patentes de Capitanes , ten - 
ligado ¿blandole la mano. Y diziendo.e con 
eftarfe en i ag nmas el Camarero , que no apa- 
caía “ oalie la centelluela de la vida maltra- 
¿tandofe. Dexa ( le dize ) que demos 
á la República, como toda la edad potj- 
fada i también los poperos inflantes. 

Delta fuerte el í’ummo Capitán de 
fu Siglo , haviendo emprendido por 
la Religión tercera vez la guerra de 
Francia , quiso morir en los braqos 
del Tullo Marte ; y que efpiraiien a 
una la vida , y el valor. Porque » 
haviendofe recogido puefto el Sol a 
la hora acoftumbrada para dormir , 
entrando á media noche los criados 
en fu cantara , encontraron que etla- 
va para dar el alma , el que juzga- 
Magna- van que defeanfava dormido. Con- 
U im Íf ad vocada en el momento la familia in- 
en fu rni. terior , llenaron de llantos el quarto. 
erte. Mirándolos con femblante {oiegado , 
y mas hazia la alegria , dixó , Qtte Jo 
quedaren cotí Dios , y no tuviejjen pena 

de la aprejjurada muerte ? que el de 

buena 


Alexandro Farnese. Lib . III. 8^3 

buena gana recivia corno don de Dios , 
que la naturaleza dijpusó fuejje el ulti- 
mo para los mortales . Porque no te- 
nia por digna de jer temida la muer- 
te y a la qual tantas vezes je havia - of- 
frecido en la camparía : y aunque ceñu- 
da y cruel y havia aprehendido a dome - 
jilearla con la meditación . 

Luego pidió la Extrema Unción , 
porque en la Mida á que affiftió por 
la mañana y íe havia fortificado con 
el manjar Celeífial. Al punto el A- 
bad de San Vedaílo, que con fun> 
ma magnificencia havia hofpedado al 
Duque en fu Monafterio , acudió á 
ungirle con el Sacro Olio. El dia figui- 
ente efparcido por toda la Ciudad el 
rumor , llenó de trifteza á los Ciu- 
dadanos , á la milicia , y al vulgo. 
Expuefto en varias Iglefias á la pu- 
blica veneración el Señor , fe le fu- 
plicó por la faludad del Governador 
de las Provincias de Flandes. Al o- 
tro dia , ha viendo comentado á de- 
fampararle el animo otra vez á la mif- 
ma hora , entendiendo , que aquel de- 
liquio era apofentador de la muerte ; 
Llevó primero al pecho 7 luego d la bo - 
xa , la imagen del Pedemtor pendiente 

O o z de 


8¿4 De lo que hizo en Francia 
de la Cruz y y en el ofculo de Dios re - 
flituyb d Dios el alma . 

Muerte' Divulgado el tranííto del Duque 7 
de Ale- todas las campanas de las Torres fa~ 
xandro. g ra( jas dieron lúgubres feriales por 
mucho tiempo : defpues á la tarde ve- 
rtido del Religiofo faco de los Capu- 
chinos el cadáver 7 defnudas las ma- 
nos y los pies ( aííx lo havia manda- 
do él en el teílamento ) en hombros 
de los Cortefanos 5 fue llevado al Tem- 
plo de San Vedafto, ardiendo delan- 
te mas de trecientos luces. Donde 
haviendo cantado á Coros el acoílum- 
brado oficio de Diffuntos los hijos de 
aquella Religiofa Familia , del Tem- 
plo le paflaron á un camarín cerca- 
no j y facadas las entrañas , que fe 
enterraron debaxo del Altar mayor , 
fe embalfamó el cuerpo , para llevar- 
- le á Parma. 

Telia mé- Abierto el teftamento , fe renovó 

to de A- en todos el llanto , por haver perdi- 
iexandro. do un Principe de tan increíble be- 
nignidad , que á ninguno cali de fus 
criados , comentando de los mas il- 
luftres , hafta los ínfimos criados , ha- 
via pallado fin dexarle alguna manda. 
De donde fe veia , que no faltó á 
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aquel Principe artificio , aíli para obli- 
gar a íus domeíticos , como para fu- 
getar al enemigo. Deípues de haver 
mandado repartir no poco dinero , pa- 
ra cafar Doncellas pobres , principal- 
mente de Parma , y de Placencia , y 
del Ducado de Caffro , feñalando en 
dote para cada una quinientos efcu- 
dos : fe hizo mención honorífica de 
quatio Princeías de la fangre Farne- 
fia , que havian cafado en las clariC- 
íimas familias Borromea , Esforcia , 
Palavicina , y Pía : dexando á cada 
una, una joya de gran precio, taf- 
fada^ en mil efcudos. Deípues baxam 
do á los Principales de fu Palacio , al 
Conde Jacobo Piofachi Mayordomo 
Mayor de la cafa del Duque dexava 
tres mil efcudos , otros tantos á Pe- 
dro Francifco Nicelli Cavallerizo , y á 
Cofme Mafi Secretario. En igualmen- 
te honrrofa manda igualó a quatro 
'Nobles Camareros : los Conde Nico- 
lao Cefi , Horacio E r coti , Caívano 
Anguifciola , y Pedro Aloyfio Rango- 
ni. Tras elfos mandó poco menor 
fuma á Benedicto Jamdemario , the- 
forero : cuyo biznieto Mario Marques 
de Jamdemaria , q tundo t radia va los 
negocios del Sereniffimo Duque de 

O o 3 Par- 



'$66 De lo que hizo en Francia 
nía con titulo de Reí! dente en Ro- 
ma» nos comunicó la copia de elle 
teftamento , y otras cofas para nueí- 
tra narración : y por efló mereció , que 
hizieflen mención de el , en la hiílo- 
ria , como de varón prudente , y co- 
mo fiel á fu Señor , aíii accepto á los 
fummos Pontífices , y loado , por el 
artificio que tenia , con propria , y ra- 
ra prenda de Miniftro para fembrar 
por medio de amabilidad de fu inge- 
nio , benevolencia entre los Principes. 
Mareo Llevado de Arras á Brúñelas el cu- 
año erpo de Farnefe , íue recebido á la 
m 59 z ' puerta, faliendo al encuentro con el 
Clero las Ordenes Religiofas , los Ca- 
va! ic ros del Tu ñon con luto , los Ma- 
giílrados pero fin infignias : con la 
multitud mezclada de Ciudadanos, y 
Campana , Toldados. Los quales quando el íi- 
©q/, 2 ./z'¿\ guiente dia fe celebravan las exfe- 
quias Reales, prorumpiendo á paufas 
en miferables llantos fe lamentavan , 
de que havia caído la Columna de 
Flan des , y venido á tierra , el balu- 
arte de la Fe. 

Campana. Y íi en Flandes fe le hizierop las 
fupremas honras con magnificencia co- 
mo á Governador de aquellas Provin- 
cias , no fe le hizieron con menor 

como 
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como á Duque de Parma , y de PJa_ 
cencía , en Italia. Recibieron las ce- 
nizas tic íu I adre, que bol vían á Par— 
ma , el Cardenal Odoardo , y el Du- 
que. kan ucio con fumptuofos funera- 
les , que honraron con fu pretenda 
los mas ifultres Prelados de la Lom- 
barclia , con el Ar<jobifpo de Milán , 
mitigándote á un tiempo , é irritán- 
dole el llanto con el Elogio de las 
proezas de Farnefe. Defpues fe en- Cay. Col 
terraron los huellos del Duque en el l, f 8- al 
pequeño templo de San Francifco , Ji>l - 
junto á la pila del agua bendita, co- 
mo li deífeavan, que los piífallén los 
pies de quantos por allí palfaífen : 
con efte letrero de lapida vulgar. 


silex andró Farnefe , 
Vencidos los Flamencos , 

Y librados del cerco los Francejes , 
Alando , ejtte Je pife fe fu Cadáver 
En efe humilde lugar : 
a 2. de Deciembre , slño 1592- 


Campan®* 
voL /. 1 


Defta fuerte el de Parma 7 con la 
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góg De lo que hizo en Francia 
Chriftiana humildad , ó por mejor 
dezir , alteza de animo, triumpho del 
faufto de los Principes deífeofos de 
fer immortales , defpues de muertos 
en los fepulchros , y también de fus 
mifmos triumphos. Ni ella equidad , 
y moderación comento en el á lo 
ultimo de la vida , como en los 
mas de los mortales , que dan en 
fabios tarde, y al morir. Porque aun 
en la flor de la edad , y en la car- 
rera de fus victorias , offr eciendole elo- 
quentiílimos varones el ingenio , y la 
pluma , para eternizarle el nombre , 
e (timando el aífedto les dezia , que 
no cuydava de la perecedera perpe- 
tuidad de las letras. Y trayendo el- 
los el exemplar de Alexandro Magno, 
que codiciava la vana gloria como á 
fus delicias : refpondia , que el Mace- 
domo no havia conocido á Chriílo , 
ni a la Celeftial gloria de la eterna 
bienaventuranza : y también, que la 
humana felicidad , y la fama , por 
mas que fe aumenten , nunca tanto , 
que fe demuden de la mi feria , y de 
la muerte. 

Finalmente Roma , como á Prínci- 
pe Romano , y fortiífimo General de 
Ejércitos , que havia retocado con 

rayos 
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rayos de nuevos tropheos la gloria de 
hi nación Marcial desl nitrada con el 
humo de los tiempos ; fuera de las 
exequias , que efplendidamente cele- 
bro en el Templo del pueblo Roma- 
no , por decreto del Senado , le dedi- 
co eftatua-en el Capitolio, con efta 
glorióla infcripcion : 

POR haver alexandro far. 

„ T A NESE duque de parma , y 

PLASENCIA , OBRADO EN SU 

™^roín^ OVIERNO > COSAS MUY 
ILUSTRES POR LA REPUBLICA 

CHRISTIAN A , Y HA VER MUER- 
TO EN LA MISMA EMPRESA, Y 
AUMENTADO LA GLORIA 
DEL NOMBRE ROMANO. 

EL SENADO Y EL PUEBLO ROMANO. 

Pero Chútente Oclavo , Pontífice Ma- Pfvia zt¿fi 
ximo mando , que al mifrno , como d de* 

;• % * de l * w* > -» 1* TS 

h afinca Vaticana del Principe de los original. 
Apojloles y fe hizieffen los funerales 5 ce- & mifmo 
lebre con la afjijíencia de los Cárdena - ^.fugra. 
les, T quando el mifmo Clemente qui- 
sd honrarlos con la pref encía de la Ma - 
gejlad Pontificia , pareció , que levanta - 
Tom. III. P. II. P p va 



gyo De lo que hizo en Francia 
va al Duque de Parma d la Real digni - 
dad 7 comunicándole el honor mas ex- 
celfo . Y con razón y Porque proprio 
era del Promano Pontífice honrar d un 
Capitán que todo el citrfo de fu vida , 
ora contra la fuperfiicion Mahometana 
en el Oriente y ora en Occidente , y 
Septentrión contra la herética perfidia , 
havia manejado las armas fiempre por 
la Religión : llevando por mote efcrito 
con caracteres de oro 7 en fus efiandar - 
tes . 

Del ori- A DIOS TODA HONRRA , Y GLORIA. 

ginaL 

Y verdaderamente la muerte de 
Alexandro fe recibió como grave he- 
rida de la República Chriíliana , con 
gemido de Italia , Fiandes , y Fran- 
cia. En los Reynos cercanos de In- 
galaterra , y Alemania , y en los re- 
motos de las Efpañas , contribuyeron 
ai dolor 7 quantos lexos de las paf- 
íiones parciales favorecían á la fana 
Religión. Hechavan menos los Fla- 
mencos a un juftiílimo Governador , 
los Italianos á un reftaurador de la 
gloria antigua de las armas , los Fran- 
cefes á un libertador de la Religión 
Catholica dos vezes reducida á lo ex- 
tremo. 
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tremo. Ni los enemigos tuvieron por 
licito ei alegrarfe con la muerte del 
Duque , temido fi de los enemigos , 
rnas no aborrecido : cuya veneración 
' havia merecido con la fortaleza , el 
amor con la clemencia. Y fi algu- 
nos inducidos de emulación , é invi- 
dia ha vían hablado mal de Farneíe 
vivo , y floreciente , eftos fatisfechos 
con fu temprana muerte ( havia cum- 
plido apenas quarenta y fiete años) 
perdonando á los fepultados el odio , 
le colmaron de alabanzas. Principal- 
mente quando entre aquellos , que 
en las platicas de los pueblos fe fe- 
ñalavan para el Govierno de Fiandes , 
ninguno fe decollava en tantas pren- 
das de la paz , y de la guerra , q Llan- 
tas parecia que pedían los tiempos 
en el fucceílor de Alexandro , como 
en Herboles que havia de llevar ei 
peílo de un Atlante. 

Quien refrenaíT b en Fiandes á Mau- 
ricio , en Francia al Rey Henrico 3 
orgullofos con los fuccelfos de las ar- 
mas : quien juntaífe Exercito en fu ni- 
na a dificultad de dinero , concurrien- 
do á dar el nombre á Farnefe mu- 
chas milicias , que en vez de paga 

Pp ^ prefeu- 


Colonm 
citado ya. 
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preícnte, para aliftarfe /e contentavan 
con las fianzas de fu coníbantiílíma 
promeíía : quien prefidieíle armado 
en el Parlamento de París , para con- 
' tener en lo razonable á amigos , y 
á enemigos , con el terror á. elfos , 
a aquellos con la gracia : quien fi- 
nalmente imieífe hazia el bien común 
con la authoridad , y la exhorta- 
ción , por una parte al Cardenal Le- 
gado del Pontífice Philipo Segi con- 
fen tiente con los Miniftros del Rey 
de Efipaña , por otra al Duque de 
Mayne , y á los Señores Francefes , 
que declaradamente diflentian de el- 
los : á guifa del Maeftro de cantar , 
que en el Choro templa las vozes 
agudas , y las graves para el muíl- 
co concento. Y de verdad , bien 
claro fe vio , quanto focorro havia 
en fola la perfona de Alexandro para 
fuftentar la fatigada mole de la fan- 
éta Liga , yendo de caída , defde 
que el murió la fortuna de los Con- 
federados ; deshecho fin algún effecfo 
de importancia el Parlamento del Rey- 
EiCard no en Francia $ naciendo en Flan- 
par - des nuevos movimientos de Efpañc- 
tc 1 Hb t Z. les , Valones, é Italianos, por falta 
de pagamentos. 


Ni 
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Ni por eífo pienfe alguno , q U c A~ 
lexandro trabaxo cu vano con <sl in~ 
viao Exercito dci Rey de Efpaña. 
Porque fuera de haver multiplicado con 
Jas guerras los lauros de Marte, de- 
fendidas en Francia unas fortalezas , 
conquiftadas otras ; fruclo fue confi- 
derable para la República Chriftiana , 
el haver dos vezes detenido al Rey- 
no de Francia del precipicio de la he- 
regia 5 el qual , proftrada ya Ingala- 
terra , dando baybenes Flan des , y Ale- 
mania, arraftraria tras fi á la mifrna 
ruina lo redante de Europa. Princi- 
palmenta en tiempo , en que el gene- 
ro humano , partidos en bandos los 
afedlos de las naciones , ella va en 
frangente , de qual prevalecería , la 
verdadera Religión , 6 la faifa , y quan- 
do parecía , que á qualquieta parte 
que carga ífe con fu peáfb el Septen- 
trión , inclinaría allá la fortuna del 
Orbe de la tierra. Por lo qual , fi 
en efte Siglo no folamente reverdece 
en Alemania , Flandes , y Francia , 
la Fe Romana , fino que flore- 
ce cada dia mas 5 deipues de ha- 
ver celebrado por au chores de tanto 
bien á los Pontífices , a los Empe- 

P p 3 radores , 


874 De lo que ixx'ZO en Francia &c. 
r ado res , y a los Reyes , daremos gran 
parte de e,íta alabanza a Alexandro > 
el qual defendiendo la caula Catho- 
lica , con confcjos , con armas , y con 
la landre , fue bienhechor excelente 
de fu edad , y de la fortuna * desan- 
do en fu cala como vinculo el va- 
lor y la defenfa de la Religión , que 
nunca faltara en fus fuceífores , conio 
fe ve en fu Nieto Alexandro Farneíe 
Principe de Parma , que al tiempo 
que fe eferive efte , govierna a Flan- 
d.s , defpues de los Goviernos de 
Navarra, y Cataluña tan aplaudido, 
y efperamos , que ha de imitar a 
Alexandro en todo, corno en el nom- 
bre. 
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